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editorial 

Hay un acontecimiento que parece dominar la historia reciente dt: 
la Iglesia. La Iglesia toma conciencia de lo que ella es para el mundo. 

Se instituye un diálogo de estilo nuevo. Y el mundo toma con 
ciencia de lo que la Iglesia es para él. 

Los hombres de hoy tienen una conciencia dolorosamente viva de 
su época. Quieren una respuesta a las grandes interrogantes humanas 
de hoy. Y la quieren en el corazón mismo de los cambios y de las revo­
luciones sociales que ocurren todos los días. No se interesarán en una 
religión que no escuche sus preguntas y que no proporcione las res­
puestas. 

Dice Paulo VI en la Ecclesiam Suam (No. 72): "He aquí el ori-
gen trascendente del diálogo. Se encuentra en la intención misma de 
Dios. La religión es, por naturaleza, una reíación entre Dios y el hom­
bre. La Revelación ... puede representarse como· un diálogo, en el que 
el Verbo de Dios se expresa por la Encamación". 

Entre la Iglesia y el mundo hay un mutuo reconocimiento nuevo. 
Y los cristianos no podemos ser infieles a la vocación de la Iglesia, que 
es continuar la misión del Verbo de Dios, de ser palabra para la hu­
manidad. 

Esa misión nos impone un esfuerzo sobre nosotros mismos, para 
adaptarnos al devenir humano. 

En este momento de la historia y del cambio -irreversible para 
la humanidad y para la Iglesia- los cristianos de México también so­
mos un espectáculo para los hombres. 
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Al parecer -y a juzgar por la prensa- sólo estamos dando un 
espectáculo de pleito interno que se ventila en los periódicos. No pa­
recemos dar la sensación de luz que ilumina el camino a través de fa 
confusión que ~eina. 

Los obispos mexicanos han marcado hondamente el camino y han 
proporcionado luz en su carta pastoral sobre el desarrollo. Se palpa, 
además, un ambiente de profunda renovación religiosa en muchos sec­
tores. 

Pero queda todavía, a la luz pública~ una rma mezquina de cató­
licos. Por desgracia, no ha faltado el tinte de calumnia, de incompren­
sión, de incomunicación, de insulto, de intereses personales que se vis­
ten de intereses . de Iglesia. 

El espectáculo - para mucha gente que observa desde fuera- es 
triste. Una perso11a, constituida en puesto público, preguntaba a 1a 
redacción de esta revista: ¿" Qué le pasa a la Iglesia, que está dando el 
espectáculo de una riña sin respeto?" 

Creemos que esto mismo es consecuencia de la hora. Es natural 
que despierten muchas cosas. En unos, la inseguridad por un presenk 
confuso y por un futuro desconocido. En otros la 1·esponsabilidad de 
pensar y de buscar el camino. 

En otros, la irresponsabilidad de aprovechar la confusión, bien o 
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mal intencionadamente. En otros, el desquiciamiento natural al ver que 
se derrumban dertas cosas que se poseen, sin saber por qué se poseen. 

De todo esto ha nacido -y también es un hecho irreversible-­
una necesidad de maduración, que se convierte en una maduración cre­
ciente y que se manifiesta en diversos aspectos. Uno de ellos es la par­
ticipación activa de elementos antes pasivos. Otro aspecto es la forma­
ción más profunda de elementos antes poco formados. Otro aspecto e •; 

la opinión de elementos que antes nunca se expresaban. 

Todo esto es señal de una madurez que se adquiere. Pero que se 
encuentra todavía rodeada de mucha inmadurez. 

Una de las señales de inmadurez es la incapacida que parecen te­
ner algunos para respetar las opiniones de los otros y el hecho mismo 
de que haya opiniones diferentes. Algunos han reaccionado violenta­
mente contra la aparición de opiniones diversas -en .Jo que es opina­
ble, por ·supuesto- y han querido ~onvertir este hecho de madurez o 
en supresión o en riña pública. 

Aunque esto ha dado un espectáculo triste ante los hombres -que 
nos observan, que lo saben y lo comentan, aun pleitos y divisiones in­
ternas que no se publican en los periódicos- es, sin embargo, síntoma 
de un crecimiento de la Iglesia. Del crecimiento de sus miembros en 
madurez. El hecho no se detendrá ya. Lo que sí puede detenerse es la 
falta de consideración y respeto po1• las opiniones ajenas y por la liber­
tad de los demás a formarse, a pensar, a opinar y a madurar. 
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Teología 

La utilidad de una reflexión teológica sobre los medio.s de la comunica­
ción social, o sobre el hecho de la comunicación social, no es inmediata­
mente evidente. Para algunos, sin duda, seme,jante reflexión podrá aparecer 
un ejercicio superfluo. Para otrns, una manera de justificar los controles 
negativo,s que ciertios órganos de Iglesia han ejercido, de manern harto ine · 
ficaz, sobre ciertos medios y ciertas expresiones de esos medios. Para otros 
todavía, podría ser una vía que la Iglesia católica ahora emprende para tra­
tar de integrar -y quizá dominar- el hecho masivo contemporáne,o de la 
tecnificación de la comunicación. 

Mi intención no es ,~n este momento justificar la reflexión teológica que 
sigue. Quiero comenzar por reconocer expresamente que los medios de co -
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de 1 a e ■ ■ , 

omun1cac. 1on 

Pbro. Dr; Jorge Mejía. 

A ,pesar de ser largo, no queremos dejar <le reproducir esie 
artículo del teólogo argentir.,o . Jorge Mejía. Su trascende,nci"a, ,;e 
deriva, sohre todo, de su actualidad. La comunicación colecfrn 
-cine, radio, prensa y televisión- afecta hoy, de alguna ma­
nara, hasta las más apartadas rancherías. 

Es importan,te descifrar el significado teológico de esta rca­
íidad que influye en toda nuestra cultura y de la que ningú:1 
sacerdote, puede seintirse ajeno. La influencia de la comunicació:l 
llega a todos los feligreses de México, p-rácticamente sin excep­
cióill. Por tanto afecta a todos los sacerdotes, que encontramo, 
invariablemente en. nuestro camino esta muralla, desviación, buena 
o mala in,fluencia, ayuda o impedimento a nuestro apostolado. 

Es de suma importancia que enfrentemos el hecho y le de­
mos ut:, sentido dentro de los plaines de Dios y efe la pastoral de 
su Iglesia, 

municac10n, y ant~ todo, el hecho de la comunicación, tienen una consis. 
tencia propia, independi,:mte del interés o desinterés que la Iglesia les dedi­
que. P~rtenecen al 1mmdo ele realidades tempoí:a1es, profw1damente tecn,ifi­
cadas, que caracterizan la existencia contemporánea, como las ciencias, a fo~ 
cuales deben mucho, y las artes, que se 1qxpresari1 po,11 el.J!os. E111 cuanto tales, 
disfrutan de una real autonomía, reconocida a ésta como a o-tras' realidade,, 
por el reciente Concilio Vaticano, en la · Constitución pastoral "Gaudium 
et Spes", sobre la presencia de ]a Iglesia en el mundo de nuestro tiempo 
(cf. III, n. 36, 41, 55, 56). Sin leer aho,ra los textos, conviene sin embargo 
subrayar que la au~onornía ele la cual se trata no es· una concesión graciosa 
que la Iglesia hace, sinq 1~ expresión de la convicción de que tal condición 
es pedida po-r su naturaleza, y la expresión consiguiente ele que', si no se la 
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respeta smgirán innecesarios con­
flictos (cf. n. 36 al final). Esta sí que 
es una afirmación telológica, y de las 
más impo1tantes. En la presente ma­
teria es ciertamente básica. 

La reflexión teológica no puede··, 
por consiguiente, de por sí, ni exclu­
sivamente limitarse a la formulación 
de "normas" acerca del uso creativo 
o receptivo de los medins. Si nuestra 
teología y más aún nuestra actitud 
pastoral, ha parecido limitarse a ell.i, 
o se ha limitado de hecho, hay que 
deplorarlo claramente porque aparte 
de proyectar una imagen negativa de 
los medios, no responde de ninguna 
manera completa a las intrínsecas 
exigencias del objeto. En otros tér­
minos no sería ni justo ni exacto 
ago.tar la apreciación y la norma­
ción teológica del hecho de la comu­
nicación con lo que comúnmente se 
entiende por una "moral" de los mis­
mos. U na moral es necesaria cierta­
mente, pero es ante todo necesaria 
una visión de los medios y del hecho 
de la comunicación desde el puntu 
de vista de la fe. 

Convendrá quizá que explicite es­
te punto de partida: el fenómeno de 
la comunicación técnica tiene su pro­
pia entidad, sus propias normas, sus 
propias exigencias, su estatuto pro­
pio. NadÍ'e le puede imponer otro. 
Si nuestro pensamiento teológico, o 
nuestra actitud pastoral, no comenza­
ra por - el descubrimiento o la com­
probación de esta realidad se intro­
duce en un callejón sin salida. Si en 
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cambio la descubre y acepta dejarse 
instruir por ella, es posible llegar a 
una situación del fenómeno en Pl 
ámbito de la fe y a un diálogo fe. 
cundo con los hombres que los pro­
mueven o los usan. 

Con esto, queda trazado el esque­
ma de esta exposición. Hay que co­
menzar por examinar a la luz de la 
fe cristiana el hecho moderno de la 
comunicación tecnificada. Luego 1hay 
que tratar de extraer algunas con­
clusiones teóricas y prácticas. Final­
mente, hay que proponer esquemá­
ticamente los requisitos de una pas­
toral de la comunicación. Los dos 
primero.s puntos atraerán más nuestr:1 
atención, ya que la reunión que rea­
lizamos no se preocupa especialmen­
te de problemas pastorales y el tiem­
po de que disponemos es necesa­
riamente limitado. Si por momentos 
la división de temas parece menos 
precisa téngase en cuenta que el ex­
positor prefiere comunicar sus pro­
pias refleúornes como se le presen­
tan a él, más que ceñirse a un rígido 
plan predeterminado. Cuanto sigue 
tiene pues las ventajas y las desven­
tajas de la espontaneidad y la impro­
visación. Los paneles que discutirán 
luego este texto dirán sí o no se jus· 
tifica una teología de los medios de 
comunicación social. 

I 

EL HECHO DE LA COMUNICA­
CION SOCIAL TECNIFICADA 

No tratamos ciertamente del hecho 

bruto de la comunicac10n humana, 
que comienza prácticamente corn la 
posibilidad de encuentro de dos se­
res a un nivel superior a la yuxta-­
posición espacial, a la lucha y a los 
fenómen o·s biológicos, como, la re­
producción, que son profundamente 
comunicativos. No perdamos, sin em ­
bargo, de vista este plano muy real 
de comunicatividad: la vida es esen­
cialmente comunicativa, en su pro­
pio ámbito y en el vigoroso empuje 
ascencional que la caracteriza . Tam­
poco meno:spreciemos la comunica­
ción de la creación animada e inani­
mada entre sí y c: n el hombre, so 
pena de condenarse a no, entender 
por qué el misterio cristiano la aso· 
cía al pecado y finalmente a la re­
dención en la resurrección definitiva; 
y a no entender tampoco por qué el 
tiempo intermedio que vivimos no 
teme utilizar la comunicatividad de 
la creación para expresar realidades 
religiosas inefables y preparar así h 
transformación definitiva - es el caso, 
por ejemplo- de los sacranw ntos de 
la Iglesia. 

Reconozcamos también que po,r 
dentro y por debajo de la infinita 
complejidad técnica contemporánea 
es tá presente el mismo fenómeno que 
se manifiesta cuando algunos h om­
bres, todavía inconscientes de lo que 
hacen, descubren las primeras eJ­
tructuras del lenguaje; o cuando otros 
hombres, igualmente inconscientes, 
inventan el primer sistema inteligi­
ble de escritura. otemos de paso 
que con la comunicación nace la in-

comunicac10n: el lenguaje que -en­
tieden estos hombres es un misterio 
para aquellos; la escritura que une a 
un grupo,, lo separa automáticament1

~ 

de otro. Es el hecho que oculta y 
manifiesta a la vez la narración bí­
blica de la torre de Babel: la con­
ciencia dolo,rosamente adquirid.a de 
que los instrumentos de comunica­
ción son a la vez los instrumentos de 
]a incomunicación. Es una bendición 
que recela un castigo. . 

Si pasamos rápidamente sobre es­
tos hechos básicos, necesarios con 
todo para comprender de qué se tra­
ta cuando se habla de comunicación, 
no podemos dejar de detenernos un 
instante en otro hecho que es centr;Ü 
de nuestra teología. El mensaje divi­
no ha sido comunicado principalmen­
te por el libro. El cristianismo no es 
la religión del libro, como el Corán 
y en cierta medida el judaísmo. Pero 
es la religi\Sn de la Palabra consigna­
da en un libro. En una civilización 
que comenzaba a ser audiovisual no 
había ,otro recurso adecuado, y el 
Señor no duda en elegirlo,: se comu­
nica con los hombres por una procla­
mación verbal que queda consignada, 
como testigo y referencia, en un vo­
lumen. Sepamos que cierto tipo de 
libro, según enseñan todos los biblió­
logos, el códice, es promovido y uni• 
versalizado por las exigencias de la 
predicación cristiana. Es el tipo del 
libro que usamo,s hoy. Así, las nece­
sidades de una comunicación supe• 
rior llegan a crear su propio. instru 
mento y a beneficiar por eso mism~ 
la simple comunicación humana. 
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Pero hoy nos importa otra cosa. El 
fenómeno actual de la comunicación 
tiene dimensiones, características, re­
percusiones, que transforman su mis­
ma entidad. No es ya la posibilidad 
ilimitada de, reproducción que brin­
da la imprenta, ni por consiguiente, 
la apertura a una difusión cultural 
insc-spechada. Es un hecho nuevo, 
sin común medida, o con escasa co­
mún medida, respecto de l_a realidad 
anterior de la comunicación. 

Rasgos ele la comwncación 
contemporánea 

Sefialemos rápidamente los rasgos 
de esta transformación. 

El primero, y más visible es la ce­
leridad o la velocidad deslumbrante. 
La distancia entre los dos polos d•.; 
la comunicación se ha atenuado tan­
to que se hace difícilmente percepti­
ble y se puede hablar de una simul­
taneidad o de una presencia, de tal 
manera que la comunicación habría 
comenzado a obtener su inalcanz2-­
ble objetivo, que es hacer presentes 
mutuamente las personas que se cÓ­
munican. 

El segundo sería la multiplicación. 
La multiplicación, no sólo de las co­
municaciones individuales, sino de 
los sistemas de comunicación. Si en 
el Renacimiento, por ejemplo, los eu­
ropeos podían felicitarse de estable 
cer comunicaciones escritas y dibu­
jadas o sonoras entre sí, y además 
marítimas con el 1mmdo recién des-
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cubierto, en realidad no habían ade­
lantado mucho respecto, digamos, 
del Egipto imperial, o la PeTsia 
aqueménida, donde se utilizaban ya 
los mismos medios, de manera quizá 
meno,s perfecta. Hoy, en cambio, los 
sistemas hacen número, y no voy a 
perder aquí tiempo sefialándo.Jos a la 
atención del auditorio. Al hacer nú­
mero, crean como una red sutil de 
comunicación que envuelve y some­
te al hombre contemporáneo, al cual 
pueden alcanzar dondequiera esté y 
cualquiera sea su preparación cultu­
ral, e incluso su disposición privada. 
Grave responsabilídad de aquellos 
que disfrutan de la plenitud de la 
comunicatividad, respecto de un 
mundo "exterior" que todavía existe, 
y todavía, como en la Edad Media, 
es objeto ele curiosidad. Pero el Pa­
dre Farrell nos hablará mañana de 
esto. Y también grave repercusión 
sobre el derecho a la privanza, y aún, 
sobre el derecho al silencio, al retiro 
y a la contemplación solitaria, que 
el teólogo no puede pasar por alto. 
Una vez más, la bendición recela 
una amenaza. 

El tercer carácter, que explica su­
ficientemente los otros dos, es la 
tecnificación. Antes la comunicación 
exterior era meramente artística, y 
cuando comienza a ser artesanal, con 
con la imprenta, no deja de ser arte, 
corno cualquiera puede comprobar 
revisando incunables. Hoy, el centro 
de gravedad ha cambiado: incluso 
las formas artísticas de comunica­
ción, como el cine, son ref--,da1nen-

te técnicas ; y la televisión, como es 
un milagro de comunicación, es un 
milagro de técnica. Dejo de lado los 
satélites, que parecen llevar al ex­
tremo la realidad del fenómen o, que 
describo. La tecnificación tiene con­
secuencias muy radicales, incluso en 
el aspecto artístico de la comunica­
ción: todos conocemos los intento~ 
de integración de los fenómenos 
mecánicos, o hidráulicos, o lumíni­
cos, o industriales, en la producción 
contemporánea . Pero nos interesa 
más otro aspecto, que deberemos re­
tener en nuestro, análisis teológico: 
es la transformación del lenguaje. El 
hecho artístico recién señalado cons­
tituye un primer buen ejemplo de 
esta búsqueda 1rneva y de sus resul­
tados. Es un caso quizás extremo. 
Miremos al cine, si queremos encon­
trar otro ejemplo más digerido ya 
por la sociedad contemporánea, pe­
ro todavía indigerido por quienes, a 
veces en función de teólogos, que­
rrían hacerlo entrar a la fuerza en 
las usuales categorías expresivas. No­
temos en el cine, como en la televi­
sión, la tendencia que parece irre­
primible, a sustituir un lenguaje de 
imagen, con todos los refinamientos 
que comporta de sugestión, de su­
bliminaridad, de superposición de 
recursos auditivos, al lenguaje de 
simple escritura, o de simple comu­
nicación verbal. El anuncio en tele­
visión, por detestable que nos parez­
ca, es capaz de sugerir el correspon­
diente productó, o la eventual noti­
cia, con visiones y sonido,s, más que 
con textos. Una técnica dicho sea de 

paso, que el reciente Congreso del 
Apostolado laico en Roma no vaciló 
en usar, bajo forma de "testimonios" 
film ados y proyectados, en sustitu­
ció-n de las confe1:encias clásicas, a 
fin de comunicar al auditorio ciertas 
realidades valinsas (de valor positivo 
o negativo) que enfrentan al cristia­
nism o de hoy. El cine es, desde lue­
go, la magia de la imagen en movi­
miento, por lo cual tolera la compa­
ración con la gran tradición pictó­
rica figurativa, que parece encontrar 
en él su prolongación. Y en la tarea 
periodística, quién ignora que las 
agencias de noHcias han creado un 
lenguaje propio, co11 una sintaxis y 
una retórica muy exigentes, si bien 
el lector litera to las juzga en genera! 
abominables, y a veces traicionan -
como ~a.da literatura- el objeto que 
intentan transmitir. 

Se podría añadir todavía una cuar­
ta característica del fenómeno con­
temporáneo, a riesgo quizá de hacer 
una selección arbitraria. Pero me pa 
rece que 110 se puede pasar por alto 
la nota de inevitabilidad que adquie­
ren los medios de comunicación. No 
sólo de inevitabilidad útil, por as1 
decir, en el sentido de que las exi­
gencias de la coúmnicación acrecien­
tan la necesidad de nuevos y mejer 
res medios, sino de inevitabilidad 
en lo superfluo. En la sociedad d6 
abundancia en que algunos hombre. 
vivimos, y paulatinamente en las de' 
más, la comunicación es una neces· 
dad creciente de diversión, o de alie 
nación: los hombres necesitamos ca 
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da vez más de nues tro aparato de 
radio, de nuestro televisor, de nues­
tro acceso al espectáculo cinemato · 
gráfico, de nu estro combinado. Todo 
esto, o lo que podemos conseguir 
con nues tros medios, forma parte de 
nuestra distracción, a la cual sabe­
mos tener derecho, y que no es tamos 
dispuestos a agotar en la contempla­
ción solitaria o acompañada de la 
naturaleza, en tal o cual "hobby", o 
incluso en -el diálogo de amor, de] 

cual sabems además qué bien usa 
de todos estos recursos comunicati ­
vos. Pero a un nivel diferente, que 
no es de diversión ni tampoco de 
utilidad directa, no podemos prescin­
dir no-rrnalmente de la información: 
tenemos necesidad de nuestro diario, 
de nuestras revis tas de nuestr ::> in· 
formativo radial o televisivo por es­
casüs y mediocres que sean unos y 
otros. No podernos no saber qué pa­
sa darnos el lujo de vivir en nues tro 
propio mundo como aislados en una 
torre de marfil. La realidad nos des­
pertaría cruelmente al aparecer el 
inspector de impues tos, o internar­

nos de repente en la calle que acaba 
de cambiar de mano. Tenemos ade­
más ccnciencia de nuestro derecho 
a la informació-n completa, oportu­
na, adulta. Y nos hemos vuelto exi­
gentes, corno todo aquel que ha de5•· 
cubierto una necesidad y quiere que 
sea adecuadamente satisfecha p or 
quien brinda sus servicios, sin obs­
táculos de ninguna especie, ni ecle­
siásticos, ni sociales, ni técnicos, ni 
estatales. 
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Todo lo cual nos lleva a hablar de 
una última característica del hecho 
cont mporáneo de la comunicació-n, 
qu e es imposible pasar por alto en 
una consideración teológica. Es el 
aspecto económico. Con la celeridad, 
la multiplicación, la tecnificación y 

la necesidad, la comunicación se ha 
convertido poco a po-co e·n un valof· 
comercial de primer orden. Se re­
quiere capital para lanzar y mante­
ner o adelantar sistemas de comuni­
cación como los que cC110cemo•s. El 
capital debe rendir para justificar la 
inversión. Luego se entra en .el jue­
go de una economía de mercado que 
11ecesita colocar sus productos par a 
subsistir, qu e por consiguiente no se 
conforma con la venta que obtiene 
sino que busca mievo,s públicos y 
debe someterse a la ley de la propa­
ganda interna y externa. El resultado 
salta a la vista, y no se puede decir 
que sea, desde un punto de vista 
meramente humano, demasiado alen­
tador. Pei·o una vez más, es un he­
cho. Y cabe preguntarse si la alter­
nativa no sería, al menos de hecho, 
una utilización descarada de los me­
dios por el es tado absoluto. Sobre 
es te terna n o podernos dejar de decir 
una palabra porque también perte­
nece a la figma del hecho que estu­
diamos. Un sistema de comunicación 
múltiple, rápido, eficaz, inevitable, es 
un recurso valioso para un estado 

· moderno, una de cuyas primeras ur­
gencias es entrar . en contacto con sus 
súbditos, para di alogar con ellos, o 
para sojuzgarlos. Por la misma razón, 
y por el cierto demo-nismo que ace-

cha al estado, el apoderamiento de 
los medios de comunicación consti ­
tuye · una tremenda tentación, sea 
porque crudamente le conviene para 
sus fines, sea porque le inquieta la 
subsistencia de semejan te poder más ­
o menos autónomo, o en todo caso 
manej«do por manos distintas, sea 
po-rque cree hones tamente que lo re­
quiere el bien del pueblo; y general­
mente por todas estas razones al mis­
mo tiempo. De ahí que hoy, el fe. 
nómeno de la comunicación social 
tenga una dimensi(m, no solamente 
social, sino estatal, o de ,estructun 
de poder político, más o menos en 
todas partes. En la medida, sin em­
bargo, en que la comunicación se 
estatiza, el usuario se siente defrau­
dado, y J;msca de una u otra manera 
satisfacer a su gusto la necesidad que 
mencionábamos más arriba. Quién no 
experimenta hoy es te triple asedio. 
de unos medios técnicos des tinados 
a establecer el contacto inteligente 
y cálido del hombre con su medio y 
del hombre con sus semejantes, que 
a la par lo ahogan en el poco espacio 
vital de que dispone, intentan hacer­
lo esclavo de cálculos económicos y 
lo someten más o menos a una má­
quina de propaga nda oficial. 

No pretendo que quede trazada 
así la descripción completa del fenó­
meno contemporáneo de la comuni­
catividad, pero creo que los ragos 
distintivos . aparecen con suficiente 
nitidez. Es lo qu e necesitamo-s para 
nuestro intento de visión teológica. 
Debemos primero visualizar el objeto 

en sí mismo, en su propia realidad 
histórica, para luego interpretarlo y 
comprenderlo. Sería funesto si lo re­
dujéramos a un esquema abstracto, 0 

si nos limitáramos a considerar en él 
aquello que sacude, perturba o pone 
en cuestión nues tras categorías reli­
giosas. 

II 

INTENTO DE VISION 
TEOLOGICA 

¿Qué nos dice es te fenómeno así 
descrito? Lo primero que un teólogo 
dirá ante este objeto es que es bue­
no, lo cual significa que responde a 
una intención de Dios y a una reali.­
zación de su plan sobre los hombres 
en la historia . No dirá, por consi­
guiente, de una manera más o menos 
disimulada, que el sistema actual de 
comunicaciones, o alguno de sus com­
ponentes, es una invención diabóli­
ca, planeada para alejar los pobre!". 
mortales de su salvación eterna. Se 
alegrará sincera y piadosamente de 
que los hombres, hijos de Dios y 
he,maqos entre sí, hayan podido en­
contrar tal riqueza y multiplicidad, 
tal facilidad y rapidez de comunica­
ción. Verá en ello un presagio y un 
paso dado hacia la unificación futura 
del género humano. Sin reservas -:-, 
sin nostalgias aceptará que su ima­
gen de la transmisión de las verda­
des y de los hechos haya sido tan 
radicalmente modificada, hasta poner 
en cuestión sus sistemas tradiciona ­
les de enseñanza y hasta exceder ili­
mitadamente sus sistemas tradiciona-
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les de control. No lamentará que la 
gente quiera divertirse 'O ilustrarse, o 

apasionarse en el cine, que haya ad­
quirido nuevos pequeiíos ídolos, que 
no son ya los santos ni lc-s héroes. 
No se levantará inútilmente indigna­
do contra los que hacen la comunica­
ción, toman parte en ella corn o, acto­
res, directores, fotógrafos y demás, 
ni contra los que los usan aunqu e 
lns usen con la estrechez el e visión y 
la mediocridad de valores con que 
los hombres comunes usamos las co­
sas creadas. Todo esto se deduce, y 
mucho más que dejo sin decir, d,.:, 
una vafornción religiosamente positi­
va de los medios de comunicación 
social y d e su configuraciÓ'll contem­

poránea. 

La palabra bueno ha perdido, por 
desgracia, su entidad de significa­
ción. Suena para nosotros como una 
admisión resignada de redención, co -
mo una especie de derecho a la to­
lerancia, o como una pura califica­
ción moral. Quiero subrayar que, en 
el presente contexto teológico, la 
palabra significa otra cosa. Para en­
co·ntrar o reencontrar ese significado 
debemos abrir nuestra Biblia, leer 
simplemente la primera · página y 
comprobar que Dios creador comen­
zó por calificar de "buena" su crea­
ción y cada parte de ella. D e esta 
aprobación nos hacernos eco, cuando, 
en continuidad con el verso 26 del 
capítulo primero del Génesis, juzga­
mos que las obras d el hombre que 
"somete la tierra" y prolonga la crea­
ción, son buenas. Al hacerlo, ben­
decirnos y alabamos al Creador y re-
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futamos prácticamente el ateísmo. Si 
aceptamos, como cristiano,s, la tecni­
ficación d el universo, la socialización, 
la facilidad del encuentro entre los 
hombres, aceptaremos la red de co­
municaciones en la ·que estamos su­
mergidos, como aceptamos la luz 
eléctrica que nos ilumina, la fuer­
za que propulsa nues tros motores y 
los servicios que la sociedad nos 
pres ta. 

N o me extenderé por ahora en las 
consecuencias de esta aceptación po­
sitiva y grata de la realidad del fe­
nómeno que estudiamos. Pero cual­
quiera compre11de qu e son muy hon­
das que tiene rarnifi c:acione.s pasto­
rales muy extensas y que requieren, 

para la mayoría de quienes han sido 
form ad os en otra teología, c~nsciente 
o inconsciente, una verdadera y cons ­
tante conversión. Es superfluo decir 
que hemos mirado, y seguimos mi­
rando todavía, al teatro, al cine, a la 
ópera, a la información y a la difu­
sión, con un cierta desconfianza. 

Quiero interrogarme, en cambio, 
siempre desde el punto de vista d 3 

la fe, acerca del sentido de este he­
cho m od erno. Todo hecho nuevo tie -
ne un sentido parn la fe; es decir, 

p osee a la vez un significado y una 
dirección, en la doble acepción de la 
palabra sentido. Y una fe que refle­
xiona debe ser capaz de desentraií.ar 
ese sentido, de leer, por consiguien-­
te, el mensaje inscrito en la trama d -.:J 
los hechos, y que normalmente nos 
comunica la intención de Dios. En 

esta lectura se dan ciertamente va­
rios niveles; el primero es general y 
es el valor de progreso en la sumi­
sión de la creación que implica todo 
adelanto técnico. En el fenómeno dr: 

la comunicación, esto se traduce del 
siguiente m edo: la opacidad natura! 
y creciente de los hombres con 1n 
creación , y .de los hombres entre sí , 
ha sido increíblemente superada. L o-; 
obstáculos de todo orden que se ape­
nen desde e.l pri11cipio a qne lo-, 
hombres puedan encontrarse, y en­
contrándose entenderse, y fuego man ­
.tener. líneas tendidas de inteligencia 
permanente, han sido vencidos uno 
tras otro. La intención divina qu e es 
la unidad del género humano está 
así más cerca de realizarse . A otro 
nivel de lectura direm os que, p or '.a 
vía ele la comun_icación , se prep ara 
una mayor solidaridad de los hom ­
bres entre sí, las riquezas · de uno,,, 
materiales y culturales, y las mise­
rias d_e !os más , .. serán mutuamente 
reveladas; mientras se despierta si­
multáneamente la . conciencia de los 
dos: la conciencia del don y . la par­
ticipación en los primeros, la- . con­
ciencia clel der.<:!cho a ig,ual suerte e~ 
c1~ los segundos .. Por: aquí volvemos 
al aspecto del .tema que perten ece a 
la exposición del -Padre Farrell. Nos 
darem_os cuenta también; a otro 11i­

vel todav(a , que los bienes de cultu­
ra son cada vez menos privilegio de 
p ocos y selectos, sino patrimonio co­
mún. de la familia hurna11a, como los 

museos haqían comenzado. a ense­
ñarnos. ·¿Pero qué m edida común 
tiene el museo con el cine, por e jem-

plo? Y casi al mismo tiemp o com­
prenderemos que una ci.e;·ta · tenden­
cia a la ocultación, un cierto, estih 
de llevar nuestra vida, en los órde­
n es sobre tod o de gohi :: rno, bajo una 
disciplin a de l are:an ::, carecen h oy de 
liase: el fenóm eno ele la comunica­
ción universa l, leíd o de este medo, 

·110s invita a anticiparnos a la infor­
mación, en lugar de esp erar angus­
tiados que nos sea arra-ncada de bue­
no o mal grado. Rec; onccemos asi­
mismo qt1 e el h cmbrE' posee poten­
cialid ades de expresión que no ha­
bíamc)'s so11aclo, y que las posibilida­
des técnicas h an despertado en él; 
verem os r n ello un a man era de · ac­
ceder al hombre que no con ocíamus 
y que está ausente el e 11ues tro progra­
ma pastora l, por lo cual sin duda nos 
falta una dimensión humana en ·nues­
tro, esquema qt1e ncs es preciso ex-­
plcrar y es tudiar, si qu ere mos saber 
cómo es realm ente aquel ser cou 
quien habl amos de Jesucristo, ele su 
destino divino y de su misión provi­
dencial. El ejemplo es de nuevo el 
cine. 

T omemos ahcra un p oco- de distan­
cia y tratemos de sinteti;rnr esta serie 
de sugestiones teológicas que hemos 
ac-umulaclo en desorden. ¿Qué nos 
el icen? Nos _ dicen, creo, el es cosas, o 
nr. s ensefi.m1 un mensaje que pode­

mos sub;urnir bajo dos categorías. Lrr 
primera es la ca tegoría de la huma -
1~ización, que antes ele ser un térmi­
no teilharcliano, es u·na tendencia ele 
la. Sagrada Escritura. Qi.li ero decir que 
el hecho histórico de la comunicación 
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maniiiesta a los ojos del teólogo una 
aproximac10n mayor a la realización 
de la vocación humana personal y 
colectiva, hacia la cual abre perspec- · 
tivas, mientras que atestigua por sí 
mismo cómo se adelanta en ese em­
pinado camino. Ahora bien, a seme­
jante procese, dice el teólogo, el cris­
tiano es tá obligado a prestar su coo­
peración, y la institución de la cual 
forma parte, la Iglesia, debe facilitar 
la cooperación y no impedirla. Debe 
abrazar el fenómeno y amarlo, ayu­
dar a redimirlo, como ha hecho Je­
sucristo con el hombre y la creación 
entera, que quiso asumir en sí. U na 
actitud nada fácil para quienes re­
presentamos la Iglesia en una situa­
ción histórica determinada, por el 
lastre que arrastramos de incompren­
sión, por el ángulo en que ordina­
riamente nos ponemos para juzgar 
estas realidades, y finalmente por­
que hasta ahora ~sta parte del pro­
ceso de humanización se ha hecho 
al margen de nosotros, cuando no 
contra nos·otros. 

La segunda categoría de síntesis 
que se nos presenta es la del llama­
do, o la voz de Dios. Un hecho co­
mo el que consideramos encierra pa• 
ra el teólogo, y por él , para la Iglesia 
católica, importantes enseñanzas, y 
no pocas correcciones.· No vacilemos 
en admitirlo, escandalizados por el 
abuso o el· uso desconcertante qu e 
se hace de los sistemas de comuni· 
cación. Es un hecho admitido oficial-­
mente por la Iglesia en el Concilio 
(cf. Constitución pastoral "Gaudium 
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et spes" N<? 40) que ella "puede ser 
asistida en la preparación del Evan­
gelio de muchas y diversas maneras, 
por cada uno de los hombres y por 
la sociedad humana, en virtud de 
sus cualidades y realizaciones". Es el 
tema conocido de los "signos de lo~ 
tiempos", que revelan a la fe y a h 
investigación teológica una dimen­
sión nueva, o un nuevo compromiso, 
o invitan a abandonar una actitud o 
a purificar un prejuicio. Ahora bien, 
el fenómeno de la comunicación e, 
ciertamente un signo de los tiempos 
contemporáneos. Si nos interrogamos 
acerca de lo que nos brinda como 
orientación, como exhortación, o co­
mo enseñanza, sin anticipar sobre 10 
que diremos en seguida en la segun­
da par1'e de nuestro estudio se no., 
presentan varias posibles respuestas. 
Lo primero quizás es la aceptación 
gozosa de nuestra parte del hecho 
de la comunicación en sí: los hom­
bres poseen, gracias a su propia in­
dustria, un sistema de eomunicacio­
nes que ha crecido, se ha estructura­
do y ha llegado a ser lo que es al 
margen de nuestra actividad religio­
sa, y en buena medida también, al 
margen de nuestra actividad civiliza­
dora. Digo expresamente: la acepta­
ción gozosa, porque se trata de reci­
bir con humildad y acción de gracias 
un inmenso don de Dios. En seguida 
reflexionaremos sobre nuestro propio 
sistema de comunicación, y aún acer­
ca del uso que queremos hacer de 
aquel que es comím en el mundo 
presente, y vernos si no nos es pre· 
ciso adaptar nuestro sistema a las 

nuevas exigencias del lenguaje plas­
mado por los medios, i:iara poder co­
municarnos a nuestra vez con ]03 

hombres, en lugar de pretender qu0 
aprendan previamente nuestro pro­
pio lenguaje. Y en cuanto al liso que 
nos proponemos hacer de los mismm 
medios comunes a todos, nos interro- · 
garemos si no nos mueve, notoria e 
secretamente, un apetito de doá 1inio, 
y como un dese-o de compensación . 
por la comunicación que no creamos 
y n"o gobernamos. Ninguna intención 
de apostolado justificaría esta acti­
tud, porque 1-o que se nos pide . es 
precisamente que frente a un hecho 
como el que describimos, purifique­
mos nuestras intenciones. Además, 
co~o un sistema de comunicaciones 
es un vehícul o de transmisión de 
verdades y de realidades, mezcladas 
quizá con mentiras y err-ores, no po­
dremos prescindir de prestar oído .:t 

este mensaje, por turbio que nos pa­
rezca. ¿Qué significa esto en la prác­
tica? Significa que no podemos igno­
rar que hay aspectos de la v,ocación 
humana, del conocimiento del mun­
do de la miseria y la grandeza del . 
mundo, y del camino de éste y de 
aquél hacia Dios, que se manifiestan 
por los productos de la comunica­
ción: por las novelas, por los poemas, 
por las noticias por los films, por el 
desierto de las revistas y el abisnw 
de las series de televisión. Se mani­
fi estan, por ejemplo, la aus·encia de 
Dios que caraderiza nuestro tiempo, 
y se manifies ta a veces con una in­
comparable verdad y con una in­
comparable nostalgia que sería · 1a-

mentable ceguera nuestra no saber 
percibir. Y la palabra es · justa, por­
que al no ver lo _que se nos muestra 
pondi-íamos penosamente •en cuestión 
la autenticidad de la iinagen de Dios 
de qüe · partimos. E inversamente: 
cuando nos afrojamos ingenuamenL: 
detrás de presentacic-nes mediocres o 
folklóricás del misteri o divino y del 
misterio c1'istiano porque creemos 
que eso propaga nuestra fe y da tes­
timonio :de ella, no estamos ofrecien­
do a ·]os hombres sin la fe una cari­
catura de su contenido? Es el abis­
mo de diferendas relfgiosas que me­
dia entre "El manto sagrado" y fa 
obra cinematogr".:'1fica de Bergman . 
Ning{m pretexto de buena voluntad 
nos excusa. 

Aceptar ser enseñados sobre aqué: 
llo mismo que creemos saber mejor, 
por quien por ventura en arbola una 
incredulidad neta o una conducta es­
candalosa, es cierta.mente difícil, pa- .. 
ro es igualmente necesario. ¿Cómo 
entenderíamos de lo contrario ,el len­
guaje de los · hombres eón qllieries 
tenemos que hablar? ¿Cómo sabría­
n, os qu·é quieren y qué ,esperan?" 
¿Cómo nos asociaríamos, según la 
frase que -abre la Constitución pasto­
ral "Gaudium et spes", con "los go­
zos y las esperanzas, el dolor y las 
angustias de los hombres de hoy'? 
Esta e·specie de e-n~rega a lo desco­
nocido nos lleva además a encontrar 
otro público, aquel que no con9-ce­
rnos, que 11 0 se presenta en nuestros 
templos, o que se . presenta con la 
secreta convicción de que no se fo 
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exigirá ningún compromiso, o se le 
ex1g1ran aquellos que no le importa 
dar. Un público que no es perverso, 
ni es tá necesariamente condenado, 
aunque entienda i·ncomparablemente 
más de es trellas de cine, o de astros 
de televisión, que el martirologio ro• 
mano. Un público que quizá se siente 
solidario ccn otros públicos, en otras 
h,titudes, porque partidpa del mis­
mo lenguaje, superior a las difereu­
cias lingüísticas y a los niveles cultu­
rales. ¿1\os hemos preocupado alguna 
vez de la importancia contempor.í­
nea del fenómeno de la canción? 
Comprobemos que hay hombres v 
mujeres que poseen el don de inter­
pretar y formular aquello que ce1,­
tenares de miles de personas a lo 
ancho y largo del mundo quieren 
decir, y no saben. Ellos son capaces 
de dar una voz a la masa. Ayudan a 
expresarse, de maneras tantas veces 
a berran tes e incluso repulsivas, a 
quienes de otro modo permanecerían 
encerrado•s sin remedio en su frus­
tración. 

Del mismo modo, y casi en el mis­
mo s•entido, la apertura teológica al 
hecho de la comunicación es el reco­
nocimiento leal y no verbal, humilde 
y no hipócrjta, del mal que hay en 
él, que es mucho y que es terrible . 
Ya he aludido a las servidumbres 
económicas, que son las peores, jun­
to con las servidumbres estatales, 
unas y otras formas distintas de l.1 
misma prostitución. No voy a insistir 
en el tema. Querría, sin embargo, 
advertir que los cristianos somos lla­
mados a ser en esto sumamente lú-
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ciclos, y a distinguir con implacable 
nitidez entre lo que es perversión y 
lo que es esfuerzo imperfecto de co­
municación, entre lo que es abuso 
~· lo que es lucha, e incluso rechazo, 
para llegar a la luz, entre lo que es 
obsceno y lo que es crudo pero puro. 
No podemos juzgar con el mismo 
criterio James J cyce y la literatura 
pcrnográfica de quiosco, aunque }o, 

términos y las escenas sean idénticas. 
Aquí nos hace fa lta todavía mucho 
análisis teológico y mucha revisión 
de nuestra moral tan amasada de 
imperativcs negativos . A la vez no 
podemos en tregarnos sin más a lo 
que pasa bajo el nombre de comu­
nicación, ni consentir en ,el desprecio 
y en el sometimiento de la persona 
humana, que tan frecuentemente· se 
hace, con pretexto de dinero o co,n 
pretexto de • dominio, por motivos 
apostólicos . Seamos en esto muy ho­
nestos: no creamos haber satisfecho 
nues tro deber de conciencia cuando 
nos oponemos a la difusión de tal 
producto que nos parece perverso, 
mientras aceptamos sin mayor difi­
cultad que por otro lado las propa-, 
gandas económicas o las propagandas ' 
oficiales embrutezcan y opriman a 
las crea turas del Señor. ¿Cuál de las 
servidumbres es peor? Ni pensemos 
tampoco, con ingenuidad o sin ella, 
que logramos hacer que el estado o 
el dinero sirva a nuestros fines. 

III 

ALGUNAS CONSECUENCIAS 

Del análisis precedente se dedu-

cen sin duda algunas conclusiones. 
Nos arrepentimos de haber quizás 
anticipado una u otra al correr de 
la reflexión , que hemos calificado de 
informal y dir~cta. Pero queda am­
plio espacio todavía para procurar 
organizar, en torno a ciertos eje.; 
principales, aquello que podría ser 
un estilo cristiano en el uso de las 
comunicaciones sociales, y del hecho 
de la comunicación. 

Si comenzamos aquí, lo primero 
que encontramos es la actitud clú­
sicamente negativa que todos cono­
cemos. La Iglesia ha prohibido Ji. 
bros , ha mirado con desconfianza el 
teatro y la novela, no ha tenido der. 
tament•e un a disposición favorab le 
para cnn el cine. Ha sido más recep­
tiva para con los diarios y revistas, 
pero el tiempo está todavía cercano 
cuando los diarios eran excluídos d t' 
los seminari os y las revistas eran so­
metidas a una calificación tan seve­
ra, y tan ineficaz, como la de la, 
películas. Es ciertament,e fácil abun­
dar en críticas y comentarios de esta 
clase. Suele también ser de escaso 
gusto. l\' o lo voy a hao~r aquí. No 
creo que se ganara nada con ell o. 
Tampoco voy a intentar justificarlo. 
Pero sí voy a decir, a título de ex­
plicación, que la institución de sal ­
vación, que es la Igl,esia, prisionera 
a la vez de una fonna de vivir que 
ella habría creado en Occidente di ­
fícilmente podía haber •obrado, de 
otro modo .. Si se le pide ahora que 
no condenara a Dumas, o a Balzac, 
se le pide casi un contrasentido his­
tórico. Se le puede pedir en cambio 

que 11 0 lo haga más. Y tenemos de ­
lante el caso típico de Unanumo, 
puesto en el índice bajo ,el pontifica­
do de Pío XII por el mismo Santo 
Oficio cuyo actual subsecretario, 
Mons. Charle~ Moeller, hace de la 
,edición de la obra unamuniana h 
tarea de su vida. No seamos enton­
ces demasiado simples; más bien vea­
mos en los recientes actos d 2 la Igle­
sia romana un indicio de la actitud 
renovada que se espera de nosotros 
en el ámbito d e los medios de comu­
nicación. 

El sistema de las condenaciones, 
prchibicicnes v calificaciones ha 
cumplidc su ciclo: la misma masa de 
los productos que se comunican, h1 
multiplicidad de los medios a la cual 
aludíamos más arriba, hacen impos,­
ble y superflua una medida de es;i, 
clase, Por otra parte, el principio d~ 
aceptación y apreci o de una realidad 
humana, incluso ambigua como lo 
son todas, no ,es muy compatible lue­
go con una respuesta práctica nega­
tiva y ec,n directivas para la conduc­
ta cristiana limitadas a la moral de 
abstendón. Además, la gente hoy, a 
juzgar por los hechos, no ama la 
multiplicación de prohibiciones, y es 
•el caso de preguntarse también si 
nuestro propósito de dirigir de esa 
manera las conciencias no supone un 
mund o y un medio en el cual la ma­
yoría , por lo menos, de los hombres 
na sólidamente cristiana; lo cual hoy 
no ocurre. Es público, y notorio que 
el Indice de Libros prohibidos ha 
sido suprimido por una simple 11oti­
ficación, de la Congregación de l:i. 
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Fe (ex,Santo Oficio) a los obispos, el 
año pasado. Es menos Gonocido que: 
poco . después fueron .. suprimid~s las 

. leyes generales de prohibición de 
edición, .venta, distribución y lectura 
de . libros, que ,ocupaban una buena 
serie de cánones en el Código de 
Derecho Canónico: Es todavía menos 
conocido _que las penas anexas a es­
tos actos, en ciertos casos, fueron 
abolidas. Con estos tres actos de la 
Santa Sede se ratificaba una situa­
ción que 1-a ,experiencia pastoral de 
cualquier sacerdote que tuviera que 
ver con un público lector, había .com­
probado de sobra, es a s_aber: la 
absoluta ineficacia de tales · leyes, 
que comenzaban por ser ignoradas 
por aquellos a quienes afectaban. Y 
esto es sólo un -a?pect·o de la cues­
tió11. Estaba también la .parte rnenris 
noble del procedimiento· prohibfüvo, 
que consistía en que un autor se. !im­
contrara de repente, sin previo . aviso, 
ni propio ni de su obispo, en el caso 
que fuera cristiano católico y hubie­
ra obtenido el GOrrespondiente . im­
primatur, incluído entre los autores 
prohibidos. No había .proceso, en el 
sentido usual de la palabra, ni posi­
bilidades de _explicación, ni de de­
fensa. Sabemos que _todo este siste­
ma recibió severas críticas en los de­
bates conciliares, y que por fin . . el 
Sumo Pontífice, e·n el fam ::;so "rnotn 
proprio" sobre la reforma del Santo 
Oficio, del 7 de diciembre de 1965, 
declaró superado y suprimido el pro­
cedimiento. La posibilidad de la pro­
hibició-n subsiste, desde luego, pero 
sus límites son tan estrecho-s y e 1 
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oamino para 11egar a ella tan distin­
to, que la medida hipotética no guar­
da relación con las medidas antiguas. 
Además, pienso personalmente que, 
más que una prohibición se trataría 
en adelante de advertencias a.cerca 
de los peligros para la fe o las cos­
tumbres que tal o cual obra puede 
traer a cristiano medio. 

¿Quiere esto, decir que hemos de­
jado pr~cis-amente al cristiano medio 
desamparado, en una situación de la 
cual yo mismo he dicho más arriba 
que está . ,expuesto a los peores abu­
sos del poder del dinero y del esta­
do? Habría que comenzar por ave­
riguar primero si algún cristiano se 
si,ente entregado al desamparo por­
que la Iglesia no conde11a .libros, e; 

.no pide un compromiso de abstenerse 

. de pr,esenciar tal o cual espectáculo, 
o resuelve que es inútil calificarlos. 
Reconozcamos que habrá siempre al­
gunos que requerirán una dirección 
más particular y más explícita. ¿Són 
ellos la mayoría? La Iglesia tiende 
hoy, en toda la amplitud del ho-rí­
zonte de la conductia cristiana, a va­
lorar la decisión de la conciencia 
individual, iluminada por la fe, por 
el magisterio pastoral, la informa­
ción, el . estudio, y la reflexión per­
sonal. Donde antes había multitud de 
ímrerativos, ahora habrá persuacio­
nes. Los grandes compromisos cris­
tianos quedan, por supuesto, intac­
tos, y adquieren por ello mismo má~ 
relieve. Pero la muchedumbre de 
precepto y prohibiciones particulares 
tiende a disminuir y a desaparecer, 

0 por lo menos, a quedar drástica­
mente reducida. Citemos el único 
ejemplo de la ley de ayuno y abs­
tinencia, cuyo cumplimiento es libra­
do, desde la reciente Constitución 
apostólica "Paenitemini", en gran 
medida a la conciencia cristiana. No 
nos llame la atención que lo mismo 
ocurra con los medios de comunica­
ción. 

Por lo demás, como acabamos de 
decir, el 11echo mismo de la comuni­
cación universal facilita este cambio 
de énfasis, porque el cristíano puede 
como nunca fom1ar su propia con­
ciencia acerca de lo que corresponde 
ver ·o no ver, oír o no oír, por los 
elementos de juicio que los medios 
· de comunicación le brindan Es la 
función valiosa y difícil de la crítica, 
que no es ante todo moral, pero que­
no puede excluir la referencia a la 
situación real de los espectadores o 
lectores. La crítica, se puede decir, 
no llega a todos. Pero aquí intervie­
ne la función pastoral, que puede y 
debe transmitir los resultados de la 
crítica técnica a quien no tiene acce­
so a ella. No querernos -ahora, sin 
embargo, extendemos en los proble­
mas pastorales de la comunicación. 

Estarnos dispuestos, en cambio, a 
recoger otra consideración que se 
ofrece por sí misma a esta altura. Es 
la que inquiere acerca del papel de 
la sociedad y el estado. Sería quizá 
lícito prescindir de ella por ahora, 
dado el camino que toma nuestra re ­
flexión, más orientada hacia la ac-

titud de la Iglesia y el Gomprorniso 
personal del cristiano. Pero para nu 
defraudar a nadie y no correr el ries­
go de ser demasiado incompleto, di­
ré algunas frases s-obre ,el tema. 

El estado es responsable del orden 
público. La sociedad es responsable 
de su propia salud moral y cívica. De 
aquí se sigue que el estado y la so­
ciedad pueden poner límites, cada 
uno en su orden y según su compe­
tencia, a la comunicación y a la 
difusión. La sociedad lo hará, como 
la Iglesia, por el recurso a los resor­
tes internos y de contwl y juicio. El 
estado lo hará de manera legal y pers­
pectiva. Nadie puede objetar est'I 
doble limitación, mientras el estado 
no ,exceda sus propios límites y la 
sociedad no se convierta en un morns­
truo devorador de la persona. El es­
tado excedería su competencia, por 
-ejemplo, si quisiera imponer indiscri­
minadamente a sus súbditos exigen­
cias morales, que pueden ser teóri­
camente justas, pero que no son la~ 
que la sociedad incluye en sus •valo­
res comunes de honestidad. Si los 
responsables del estado son católicos 
o protestantes, ello no significa que 
los criterios de moralidad y valora­
ción comunes deben automáticamen­
te volv,erse confesionales. Hoy toda 
sociedad es pluralista, con la sola ex­
cepción de grupos humanos poco, des­
arrollados, donde la función estatal 
adquiere caracteres de tutela. Nor­
malmente, el estado debe comenzar 
por auscultar o recibir como hm·en­
cia de la tradición nacional los va-
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!eres que la eomunidad social cofüi­
dera indispensabes para su cohesión 
y bienestar human o. El respeto a las 
religiones es uno de ellos, pero no el 
Únieo. A partir de aquí se verá, con 
gran objetividad y realismo, ele nrn · 
nera además dinámica, por la extre­
ma movilidad incluso de la aplica­
ción ele los valores hone·stos, euáles 
son les lÚ11ites que conviene imponer 
a la libre manifestación y difusión 
de la crea tividad des tinada a la co­
munieaeión . Al hacerl o, no hay qu(­
olvidar que los límites son impues tos 
para servir a la libertad , no para ,~h :-i­
garla, y que la comunidad no esü 
hecha de perfeetos sine de medio­
eres, y que ese términ o medio es la 
medida ele las exigeneias comunes 
Es superfluo deeir que la sutil ten­
tación de hipocresía que acceha a los 
hcmhres erigid :-is en custodios de la 
mera] ajena, debe ser consta·nte y 
radical111ente ·apartada. En cuanto :i. 

la otra tentación, más grave, del 
abuso del poder para los propios fi­
nes del poder, que usa a los hombres 
en lugai, ele servi rlos, no conozco re­
medio, si ·no es la reacción de la co­
munidad misma. 

Vol vamos a las eonsecuencias d e 
nuestra reflexión teológica. Vamos a 
exam inar solamente ,o tras dos, elegi­
das qn poco al azar, a fin de no alar­
gar desmesuradamente es ta com uni­
eación. 

Está el hecho ele la comunicacióu 
en la Iglesia misma, y ele la comu­
nicación entre la Iglesia y el mundo. 
Es el hecho capital, porque la fun-
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eión eclesial consiste en la comuni, 
cación, y la comunicación exige la in­
teligibilidad del mensaje. Se fo po­
dría encarar desde diversos ángulos. 
Pongámonos primero en el ángulo 
central, el de la transmisión del men­
saje, y preguntémonos cómo es --modi­
ficado· por el hecho contemporáneo 
de la comunicación . La respuesta 
podría ser múltiple , pero es más in­
mediata e importante en el campo 
del anuncio magisterial de nuestra fe 
y en la liturgia. 

El ministei'io pastoral de la enst'­
ñanza tirne un -lengüaje heredado de 
los tiempos cuando no había má ,; 
que el púlpito, y el bando, como me­
di os d·e transmisiói1. Las encíclícas v 
las cartas pastorales son un fenóm~­
no relativamente moderno. Poco a 
p'üco hemn comenzado a utilizar los· 
nueves medio,s. Pero a veces parece­
mos simplemente · haber puesto •vino 
viejo en odres nuevos. No es el me­
dio qu e tiene que cambiar, sino el 
es tilo. Quiero decir que no se entra 
en la era de la comunicación múlti­
ple, universal , tecnificada, si no se 
hace un examen serio y científico 
del sistema de expresión que utiliza­
rn cs. .i\ues tro mundo de palabras , 
imágenes, giros, comparaciones, én­
fasis afectivo, pertenece por una 
buena parte a nuestro propio ámbito 
profesional , desconocido para la ma­
yoría de nuestros fieles, para no 
mencionar los otros, a quienes esta­
mos sin embargo obligados de pre­
dicar el Evangelio. Y por otra buena 
parte depende de una cultura dife-

rente de aquella en la cual hoy vi­
vimos; una cultura, se dice, agrícola 
y · no urbana, s¡tcral y no secular, 
0bjetiva y no pers o·nal, monolítica y 
no pluralista. Por eso sin duda ·;:1Ues­
tras cartas pastorales encuentran es­
caso-s lectores, y nuestra predicación, 
que es una de nues tras primeras fun­
ciones litúrgieas, tan pocos auditores 
atentos y satisfeehos. Pero hay más: 
en una cultura de la im agen, cerno 
la contcmpcránea, no hemos todavía 
comenzado a aprc-vechar ni una mí 
nima parte de las posibilidades qu e 
ella ; nos brinda ele ccmunicarnos con 
nu estros hermanos. Nuestrcs antepa­
sados en la Edad Media alta y baja , 

. y en el Renacimiento, eran capaces 
-ele utilizar los medies más rebeldes 
para verter incluso la Sagrada Es­
critura y la catequesis, como el vi­
dri o, el fresco, la talla o la escultun. 
Nosc,tros hemos brindado a nues tro 
público la más triste seri e de imáge­
nes sacras que recuerda nues tra hi ~. 
toda religiosa, y C' llo en el orden de 
las artes plásticas como en el de la 
ilmtración o las letras . Y así cuando 
queremos ganar el ti empo perdido 
nos damos cuenta de repente que es· 
tarde: el arte sigue caminos no figu­
rativos, e incluso contra-artísticos, de 
les cu«les nos pregm1tam os es tupe­
factos cómo pueden servir a la ex­
presión de nu es tra fe. Pero aquí tam ­
bién es inútil lamentarse y condenar, 

Lo que ahora digo debería quizá 
ser ilustrado con ejemplos. Con fo r­
mémonos con la sugestión. A11ad;1-
mos solamente que el problema del 

lenguaje no se limita ciertamente a 
la manera de decir, y no quisiera 
que la palabra estilo, recién usada 
fuera cc-mprendida de esta manera 
elemental. Es una manera de expre-­
sión, que abarca desde la formula­
ción misma mental de lo que comu­
nicamos hasta los vocablos en que 
intentam os vertü-la. Las implicacio­
nes son muchas y graves, porque es ­
to teca a !a delicada cuestión de los 
recursos de expresión que nues tra fe 
utiliza en sus fórmulas usuales, re­
cientem ente debatida en el sínodo 
episcopal celebrado en Roma. No ne~ 
ac.lmiremc,s pc-r lo menos de que e! 
problema es té tan seriamente plan­
teado, aunque la solución no nos pa­
rezca p_or ahora elara. 

Alg J- semejante sucede con la litur­
g ia. La liturgia es srncillamente la ex-­
presión comunitaria. y activa de nu es­
tra Je. Utiliza un lenguaje ele ges tos 
y ele imágenes. Hasta el presente in­
mediato nos ha sido en su mayor par­
te ininteligible, ya que comenzába­
mos por ignorar el le·nguaje mismo 
en qu e se la hacía. En cuanto a lo,; 
ges tr.s , excepto aquellos que han p,1-
sacl o a formar parte de nues tro acer­
ve, cccidental, tampoco nos resulta­
ba·n muy legibles. Todos conocemos 
los ·eríos esfuerzos qu e se realizan 
desde d último Concilio para cou e­
gir es te defecto de nuestra liturgia, 
las dificultades que eneu entra y las 
resistencias con que tropieza. Pero 
todavía no hemos hecho más que 
come11za r. La traducción de los tex­
tos litúrgicos a nues tras lenguas ha 
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tenido por resultado al descubrir a 
nuestros oídos y a nuestra inteligeP­
cia la distancia cultural que nos se­
para de ellos. Las excepciones, que 
son sobresalientes, como la Biblia, 
algunas -oraciones y, en cierta medi­
da, el canon romano, confirman la 
regla. Significa que no podemos se­
guir viviendo, tampoco en esto, del 
pasado, aún traducido. Nuestra épo­
ca, con sus luces y sus sombras, con 
su extraordinario proceso de comu­
nicación tecnificada, quiere también 
expresarse ·en la mación del pueblo 
cristiano. Tiene su arte, su música, 
sus imágenes, sus necesidades, su:; 
valores. ¿Cómo hacer para que todo 
esto pase a la liturgia? ¿Cómo hacer 
a la par para que nuestra oración no 
rompa su continuidad con el pasado, 
ni con el Nuevo Testamento? Tendrá 
que ser una y múltiple, audaz y tra­
dicional, discreta y avanzada. Por el 
momento, vemos las dificultades, no 
siempre las soluciones. Vemos ade­
más que las dificultades no se quie­
bran porque nos limitemos a yux­
taponer materialmente la liturgia 
antigua y los medios modernos: la 
solución no consiste ciertamente en 
celebrar la misa por televisión, sino 
en todo caso en pensar qué forma 
de misa será más apta para ser tele­
visada. Reconozcamos entretanto que 
la integración de nues tra liturgia en 
el sistema moderno de comunicación, 
v el de éste en aquella, recién está 
~n sus primeros balbuceos. No apre­
suremos e l proceso, ni lo abandone­
mos. Esperemos., aprendamos y tra­
bajemo,s. 

646 Teología de la Comunicación 

Nos queda un último campo de 
actividad en el cual señalar las con­
secuencias de la aceptación plena del 
fenómeno de la comunicación. Es 
sólo inadecuadamente distinto dd 
anterior, puesto que siempre se trata 
de la trasmisión del mensaje de la 
Iglesia. Es el campo de la informa­
ción sobre la vida misma de la Igle­
sia. Espontáneamente se tendía a 
mantener los hechas de la vida de 
la Iglesia, que no están destinados a 
ser de sí un espectáculo, en una at­
mósfera de secreto. Los fieles, y el 
clero, han estado acostmr.ibrados a 
ignorarlo todo del mecanismo de las 
decisiones, del proceso de designa­
ción de sus autoridades, de las dife­
rentes administraci~nes, económicas, 
de personal, y de política u orienta­
ción. Los diferentes tipos de secreto 
en la Iglesia católica darían materia 
para un largo estudio. Por la misma 
razón, y en el mismo oontexto, la 
opinión pública ·en la Iglesia ha 
sido considerada, hasta el famoso 
texto de Pío XII, en 1950, y bastante 
después, como un molesto inoonve­
niente. Y la coherencia era en ve-r­
dad completa, porque si las decisio­
nes eran tomadas sin consulta, al 
menos pública, el juego de la opi­
nión era absolutamente superfluo. 

Esta situación se ha transformad:> 
en principio. El documento conciliar 
sobre los medios de comunicación re­
conoce explícitamente el derecho a 
la información (NQ 5) como existente 
en la sociedad. Luego también en la 
sociedad eclesiástica. Pero sobre todo 

el hecho deí Concilio, donde los me­
dios de comunicación, y la opinión, 
tuvieron tanta parte, revelaron de 
repente a los obispos, el camb~o ra­
dical de la Iglesia en este aspecto. 
Por primera vez se tuvieron, en rela­
ción con el Concilio·, conferencias· de 
prensa con preguntas y respuestas, se 
organizó una ,oficina completa con 
todos los recursos modernos, se co­
menzó a admitir periodistas de plu­
ma o de cámara en las sesiones pú­
blicas. El Santo Padre quiso visitar­
los durante los últimos días en su 
lugar de trabajo, y él mismo, con una 
audacia sin precede~1tes, quiso algurnt 
vez someterse a la servidumbre con­
temporánea de los hombres públicos, 
al dialogar simple y directamente 
con un periodista. L os hechos d{:! la 
vida romana, diocesana, nacional e 
internacional de la Iglesia, que antes 
eran tema para pocas y secundarias 
columnas, cuando no solamente parn 
las opacas páginas de los b oletines 
eclesiásticos, son ahora tema de las 
"cover stories", de las primeras pla­
nas, de las revistas ilustradas y no 
ilustradas de mayor circulación y de 
menos evidente profesión cristiana. 
Los sacerdotes somos frecuentemen­
te perseguidos para dar nuestra opi­
nión escrita, mal, filmada, sobre los 
más diversos problemas y aconteci­
mientos~ Somos constantemente invi­
tados a aparecer en los programas 
más inespe·rados y en las compañías 
más insólitas. Nuestras universidades, 
como entre nosotros la del Salvador, 
se precian de tener escuelas de me­
dios de comunicación. Parece como 

si, después de los obispos en el Con­
cilio, todos nos hubiéramos desper­
tado a la realidad de la nueva era. 

Y es verdad. Y fundamentalmente 
es positivo. Pero como en to-do des­
pertar, corremos peligro de deslum­
brarnos, y de cPeer que el papel 
del clero, -o del episcopado, es com­
parable al de los astros, cuando es 
mucho más modesto y profundo: 
comparable si hemos de buscar un 
punt,o de referencia, al de los hom­
bres políticos, que explican a sus 
conciudadanos lo que hacen y por 
qué lo hacen, ele tal manera que la 
atención sea dirigida a donde debe 
ir, que no es a nosotros, sú10 al men­
saje que pr-oclarnamos, es tamos en­
cargados de realizar, y, Dios quiera, 
encarnarnos. Ocurre por desgracia 
que la información religiosa está to­
davía e~peci'almente entre no,sotros 
empañada de sensacionalismo, com­
prometida por aproximaciones imper­
fectas, teñida de partidismo, impreg­
nada de preocupaciones ajenas a su 
contenido. La celeridad y el volumen 
de la transformación nos ha impedi­
do tomar nuestras distancias, prepa­
rarnos, purificamos. Nos ha tornado 
desprevenidos. 

Pero entretanto el secreto ha que­
dado reducible a lo necesario e in­
dispensable. La opinión pública ha 
visto su función r-ecunocida y pro­
movida. D amos pruebas fehacientes 
de no temer la luz, ni siquiera la luz 
enceguecedora del "flash", de la~ 
cámaras de televisión, o de los re-

Teología de la Comunicación 647 



flectcres de los es tudi os cinemato­
gráficos. H emos· honrado así a la vez 
a la tradición del Nuevo Testamento 
que n os exhorta a amar la luz y a 
no tem er la claridad, porque no te­
nem es nada que ocultar, y al gran 
hecho c ontemporáneo el e la comuni­
cació-n , que nos coloca much o más 
en el candelero cuand o ·no •'en la 
cim a de la montaüa" (~,Jt. 5, 15-16). 
Falta solamente que saquemos la> 
últimas ccnsecuencias, sin dejar de 
ser lo que somos, ni rendirnos a h 
vehemente tentación del vedetismo, 

de la facilonería , o la demagogia. El 
p aso que nos falta dar es, al interior 
de la Iglesia , el que nos llev t' a es ta­
blecer un verdadero sistema de c :-:­

muni cación horizontal y ve rtical , d e 
los obispo-s entre sí )' con los laicos, 
de los laicos entre sí ;' con el clero, 

de unas regiones de la Iglesia con 
otras y con e l centro, de las dife ren­
tes Iglesias entre sí. La circulación ~' 
el diálogo no dañ an al orden y a la 
jerarquía ; al contrario, ayudan a fun ­
dar un o y otra. Y la C onstitución 
dogmática scbre la Igles ia "Lumen 
ge11tium" así como el rec iente docu­

m ento sin odal sobre la fe, nos exhor­
tan a no hablar sin escuch ar las vo­

ces de los o tr c,s. Al exterior de l.1 
Jglcs ia, nos falta todavía conve nccr­
n cs del todo que nues tra imagen, 

cr;mo h oy se dice, no se mantien, ; 

so la , ni se construye o r econstru ye 
con convencionalismos, sino con sim­
ple y abier ta sinceridad. Si qu eremos 
cc municarn os co.n el mundo, y no 
ser so lamente objeto de informacio­
nes más o menos pintorescas , hemos 
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de sa lir al encuentro ele lo que el 
mund o. quiere saber. Una vez q uG 
descubra cómo t eda en nosotros "e~ 
luz en el Se1far" (Ef. 5, 8), la cudo­
sicl acl d ejará de ser excesiva, y se 
informará acerca de noso tros, y no-s­
otros mismos informarem os como eo­
rresp c,ncle a un a sociedad seria y 
c1dulta. Entonces desaparecerá tam­

bién la comp etencia, en virtud de la 
cual hoy querem os tantas veces po­
seer nu estrcs prcpios medios de co-
1nunicación, no -o no sólo- porqu~ 
ello es norm al en un grupo humano 
que se expresa , sino porque descon­
fiam os de los otrc-s ~' preferim r,,s do­
minarlos. 

* * * 
CONCLUYAMOS. Para el cristia­

no, corno para la Iglesia, el us,o de 
cualquier realidad creada, nueva 0 

vif ja, primaria o frut e de la humana 
industria, es un privilegio y es un 

riesgo. Se lo acepta "con acción de 
gracias", como dice la Escritura (Co1. 

:3, 17), se di spone de ella con liber­
tad v se la h ace servir al Reino de 
Dios-. Al mismo tiempc . se desc::mfía 

de e ll a. o más bien de uno mismo, 
de 11uestra h erencia impura, de la 
capacidad de mal y abuso qu e yace 
en nosotros, cad a un o y todos. :\'.in­
guna realidad es necesaria, p ero nin­
guna tam p oco es superflua. T odas 
\'ien en a Dios, muchas por interme­
cl i o d el h ornbr·e, y a El vuelven . No 
las adoramos , pero tampoco las te­
mem os. Simplemente las usanws con 

alegría, baj o la gracia . 

Cncia una tie ne a <l emás su propi ·1 
cuaiida<l , precursora del Evange]il), 
y de la redención . L os medi os ele 
comunicació-;1, y su moderna trans­

fcrmación espec tacular, tienen la de 
permitirnos entendern os m ejor um's 
a otrcs, ~' así march ar juntos h ac i.a 

nues tro ccmón des tino de mejorar b 
tierra p ara ganar el c:ielo. 

Reccnozcarn cs, pu es, q ue es tán en 
e l camino de nu es tra vocación cris­
ti ,rna . E sto es le prim ero y lo 11ltirno 
que pued e decir la re fl ex ión teoló ­
gica. 

Y es sufic i:::11te. 
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Mensaje del Santo Padre para la Jornada 
Mundial de los Medios de Comunicación 

Social 

{26 de Mayo 1968) 

Amados hijos y herma.nos, y vosotros to ­
dos, hombres de buen.a voluntad: 

Al invitaros a celebrar, juntameinte con 
Nos, la jornada dedicada a los medios de 
comunicación sccial, querríamos COllltribuir 
a que caigáis mejor en la cuer;ta del in­
menso cambio que se está realizando an•c 
nuestros ojos ein este campo y de las graves 
respon.sabilidades que de ello se deducen 
para todos. Todavía ayer, muchos hombres 
no disponían, para o utrir sus ideas, más 
que de un bagaje escolar, más o menos re­
moto, de tradicior.,es de familia, las reacc io­
nes d el ambiente que les rodeaba. Hoy, e n 
cambio, los ecos de la prensa, del cine, de 
la radio y de la televisión les abrer., sin 

cesar nuevos horizof!ltes y les ponen a tono 
cci> la vida del universo entero. ¿Quién no 
se regocijará de un progreso semejame? 
¿Quién no verá en él el camino providen­

cial para ur.,a p·romccióz:i de toda la huma­
nidad? Todag la! puertas están abiertas a In 
esperanza, si el hombre sabe dominar estas 
técnicas nuevas; pero, en cambio, todo po­
dría estar perdidc, si se olvidase ée su res­

pcc1sabilidad. 

La prensa, el cine, la radiotelevisión, ¿ser-. 
virán O no servirán para el progreso de los 
pueblos? He ahí la cuestiór, que Nos plan­
teamos a oue!ltros hijos católicos y de todas 
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las personas cl'e corazón. Y ante redo, ¿de 
qué progreso se trata? ¿Del progreso eco­
nómico? Ciertamente. ¿Del progreso Social? 
Sin duda alguna. Lo hemos dicho ya ea 
r.,uestra encíclica " Populorum progressio" y 
lo repetimos sin cansarnos: el desarrollo, 
"para ser auténtico, debe ser integral, es 
decir, promover to·.:los los hombre~ y todo 
el hcmbre" (n. 14). La nueva visión del 
u 11,iverso, que el hombre adquiere gracias a 
los medios de comunicación Social, quedar:. 
en él como uc1a cosa extraña e inútil, si al 
mismo tiempo no le procura los medios 
p ara iluminar su juicio - sin orgullo para 
descubrir - sin suficiencia ni amargura­
las de los demás, para tomar en sus propias 
manos, con confianza, su propio destino; y 
fo,,almente, para lleg~r a comprender que 
" no hay más que un humanismo verdadero, 
el que se abre al Absoluto" (Ibid. n. 42). 

Y ¿es precisamente esta toma de concien­
cia, esta abertura, la que favorece el to­
rrente ce p·a labras, de artículos y de imáge­
r..es que se vierten a diario sobre el mundo? 
Este es el problema que querríamos plan­
tear a todos los responsables de la prensa , 
ia radio, el cine y la televisión, deseosos de 
trabajar generosamente al servicio de , us 
h ermanes, los hombre!. Tan peligroso sería 
fomerntar en un pueblo el espíritu de su­
ficiencia y exacerbar su nacionalismo ce-

rrado, como es conveniente ayudarle .i 

descubrir, con legítimo org_!Jllo1 los talentos 
materiales, intelectuales y espirituales c0<1 
que el Creador le ha dotado, para que él 
los valore, con provecho de toda la comu­
nidad de los pueblos. 

Tan engañoso sería mantener una posi­
ción. sistemática y un espíritu de crítica co­
rrosivo y destructor, dejando creer así que 
la revolucioo violenta sería la panacea uni­
versal, como es conveniente abrir los ojos 
de los que tien.en la responsabilidad sobre 
las situaciones intolerables, denunciar los 
abusos que claman al cielo, orientar la opi­

nión hacia las "Tran.sformaciones audaces, 
profundamente innovadoras, reformas ur­
gentes que hay que emp·render sin demora" 
(tlbid. n. 32. 

En un mundo donde a tantos hombres les 
falta lo necesario, de pan, d'e saber, de luz 
espiritual, sería grave utilizar los medios de 
comunicación social' para reforzar los egoís­
mos persooales y colectivos para suscitar, 
en los que ya poseen bastante, nuevas y 
falsas necesidades, fornen.lar su sed de pla­
ceres, multiplicar sus ocios estériles y ener­
vantes. Superada esta tet11tación, se les ofre­
ce una empresa cap·az de suscitar todos los 
entusiasmos: Hay tanto que hacer para dar 
respuesta a un,a humanidad agobiada, para 
poner, al mismo tiempo, de relieve los es­
fuerzos de cooperación, los gestos de ayud.i 
y las iniciativas pacíficas, suscitando tam­
bién una sana emulación portadora de es­
peran.za. 

¿Quién no ve, en este juego dramático 
de que es objeto ouestro mundo, la impar-

tancia de los medios de comunicac1on so­
cial? Para ayudar al "verdadero desarrollo, 
es el paso, para cada un.o y para todos, de 
condiciones de vida menos humanas a con­
ciiciones más humanas" (Ibid. n. 20). 

Los cristiaoos, por su parte, no deberían 
olvidar que esta fraternidad que les une a 
los demás hombres, tiene como raíz una 
misma filiación divina. El Dios vivo, fuente 
y término de los valores supremos es al 
mismo tiempo su garan,tía. A todos, a nues­
tros hijos católicos en particular, les pedi­
mos que hagan todo lo posible para que 
los medios ce comunicación Social, en un 
muodo que busca como a tientas la luz ca­
paz de salvarlo, proclamelll a la luz del día 
(Cf. Mt. 10, 27), el mensaje de Cristo Sal­
vador, "Camino, Verdad y Vida" (Jn. 14,, 
6). Aportarán así su contribución insusti­
tuible a este progreso de los pueblos que 
Nos aohelamos, jun,tamente con todos los 
hombres de buena vcluntad y por el que 
tenemos propósito de trabajar con todas 
nuestras fuerzas: "el porv.enir está ahí, en 
el llamamien,to imperioso de los pueblos a 
uoa mayor justicia, en su voluntad de paz, 
en su anhelo, consciente o incon.sciente, de 
una vida más alta; aquélla que precisamen­
te la Iglesia de Cristo puede y quiere car­
ies" (ln,troducción a los mensajes del Con­
cilio al mundo - 8 de diciembre, 1965). 

Este es el futuro que os invitamos a cons­
truir g enerosamente, y con estos sentimie11,­
tos, de tcdo corazón os bendecimos. 

El Vaticano, 26 de marzo de 19·68. 

PAULUS PP. VI. 
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Discurso del Papa al Consejo General de 

la comisión pontificia para la América Latina 

Nos alegra é'ar la bie,:.venida a los miem­
bros del Consejo G eneral de la Comisión 
Pontificia para América Latina. 

El encuentro de hoy r:,os hace recordar 
el de los primercs días de ,nuestro pontifi­
cado, en -el que expresamos el propósi to 
de revalorizar la Comisión p·ontificia para 
América La tina, viéndola como " un orga­
nismo eficaz-, provideaicialmente querioo" 
por nuestro venerado predecesor Pío XII, 
para la reafirmación católica del gran con­
tir:,ente. La aflue,:icia de fuerzas en torno a 
la Comisión pontificia no tardó en sugeri1·­
nos la idea de que podía concretarse en u n 
orgar,ismo que coordinase el trabajo y las 
iniciativas de tocos. Es el Consejo que a ho­
ra componéis y que desde h ace cuatro años 
coc.ttinúa resp c ndiendo a las perentorias exi­
gen.cías de la solidaridad de toda la Iglesia 
en un sector en el que existen graves y 
urgentes necesié'ades. En este hecho vemos 
.interpretadas las eaiseñanzas y sugerencias 
del Concilio Vaticaaio 11, que ccn rep·2 tida 
insistencia piden una estrecha colaboraciói,, 
en la Iglesia universal. 

El empeño de una colaboració11 

Vosotros represer.,tats una colaboración 
que u11e a una gran parte del episcopado 
de la Iglesia, y co11 el episcopado, a las 
muy beneméri tas familias religiosas. U t:1a 
colaboración que realiza el pleno sigr.,ifica­
do de esta palabra: un trabajo rea lizad'o en 
cor.,junto y con un mismo prnpósito. N os 
complacemcs hoy en verla particularmente 
dedicad a a un problema de la máxima im-
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portancia para la merte de la Iglesia eo 
América Latina : el del persoaial apostólico 
- sacerdotes diocesanos, religiosos, religio­

sas y seglar2s- que desee Europa y desde 
América del Norte pasa a servir a la Igle­
sia en América Latina, y de los eclesiásticos 
de este continei:,te que se dirigen a ccm­
plztar su formación a Europa o a América 
<leí N orte. 

Resu/t.cdos y preocupacio11es 

H ay que añadir que el movimiento de 
personal apostólico que se está desarro.llan­
do hacia América Latina exige ur:,a consi­
é' , ración po·r la.s actables proporciones con 
que se presenta. -Nuestra voz debería pasar 
ahora del tono sencillo af fervieNe del elo­
gio para cuantos han escuchacfo el llama­
miento implorante de la Igles ia; para nos­
otros, venerables herman-,os, y para los or­
ganismo"' episcopales que presidís, que les 
han ayudado eficazmente a poner en ·prác­
tica sus get:1erosas aspiraciones. El elogio r,o 
puede ir se¡:rnrado de un himno ce alabanza 
al Altísimo, que ha inspirado tan buena 
decisiór.,. Pcr tanto, bei:tdecimos al Señor 
por la solicitud que mostráis d e que nada 
se pierda, ce que no se d escuide nada o 
menosprecie de cuanto constituye la ccn­
tribución, actual y poter:,cial , que almas 
apostólicas pueden brii::1dar a América latina 
para la causa de la Iglesia. 

Sabernos muy bien que, en el carnir.,o de 
una a?losa e iluminad a colaboración, ha­
béis creado las estructuras y habéis recurrí-

c!o a las fórmulas más válidas para asegurar 
la mayor eficacia posible a la ayuda que 
estáis prestando por medio de vuestro cle­
ro. A los semii:tarios expresamente ir..stitui­
dos, a los centros y a los cursos de prepa­
ración hay que sumar la iniciativa -llevada 
a cabo por segunda vez el mes pasado- de 
una "Semana Europea", con, el fin de reua:ur 
a los sacerdotes, religiosos, religiosas y sb­

glares dispuestos a partir para América la­
tina, uniéndolos en el estudio y em la ora­
ción er., un clima de caridad fraterna, de 
suerte .que ~[ ecuemtro se transforma en un 
fervienre Pentecostés después del cual los 
apóstoles se disp·onen al cumplirniemto de su 
misión. Co-nocemos muy bien las preocupa­
ciones que ciedicáis a la asiste,ncia de quie­
nes ®e encuentran ya en el nuevo campo 
de apostolado. 

Sentimos vivo tambiéai el deber d e cuan­
to estáis ha•ciendo mediante una ayuda eco­
n,ómica múltiple y . generosa que tiene no 
pequeña importat:1cia en la solución de mu­
chos problemas. Queremos repetir aquí el 
aprecio tantas veces expr.esado. 

La contribución de cada obispo 

No poc1:E-s estar solos en vuestro trabajo; 
nuestra exhortaciór., va dirigiJa a cuantos 
de alguna mac,era h an sido llamados a sos­
tenerlo y a extenderlo. 

S obre todo setá pr2ciosa la colabora¿ión 
de cada chispo. A ellos incumbe el deber de 
favorecer y promover el reclutamier.,to de 
candidatos que se adecúe, lo más posible, a 
la-s exigencias de fa ayuda que pide la Igle­
sia ea América latina. Auguramos que cre­
cerá el número de las diócesis dispuestas a 
pasar de la fase de lo superfluo a la del 
sacrificio. Los obispos no pueden darse por 
ccnten.'.os . con lo que realizan laudablemen­
te sus respectivos orgamismos nacionales. El 
obisp·o y toda la comunidad cristiana pue­
den m irar con orgullo su persor,al alejado 

para un m ás amplio y arduo servicio a la 

Iglesia, consicfarándolo como uma vanguar­
dia que hay que sostener generosamente, 
preparando el envío de otros que sustituyan 
a cuaaitos vuelvan a sus diócesis de origen 
una vez cumplido su servicio. 

Ahora nos diri-girnos al obispo latino­
americano que recibe a un sacerdote; su 
responsabilidad se entrecruza con la• del 
obispo que se lo ha ofrecido. Es muy útil 
un contacto frecuen.te entre los dos ohispos 
p-ara el buen éxito y el sostén moral del 
sacerdote, que, en las nuevas comdiciones 
e·r, que se encuentra para desarrollar su mi­
nisterio, tropieza en no raras ocasiones con 
dificuítades. De esta forma se hará má5 
operante la ,p rofunda animación, que ha de 
gobernar al sacerdote, separado, aumque sólo 
sea temporalmente, d'e su diócesis para res­
ponder a 1;1na verdadera vocación. 

Para los eclesiásticos latinoamericanos 

D edicamos consideracioaies análogas a otro 
aspecto del problenp que os ha ocup-ado 
estos días: el de les edesiásticos latinoame­
ricar.,os que se trasladan a Europa o Amé­
rica del Norte para prepararse a una espe­
cial edificación científica o pastoral que 
mejor les d isponga al sagrado rnimis~erio en 
sus p aíses. T ambién aquí la colaboración 
eMre episcopado y entre familias religiosas 
podrá prcporcionar ayuda a muchos, y por 
ello a la Iglesia, que en ellos ,pone grandes 
esperanzas. 

La bendición apostólica, que os impar­
tirnos de corazón, sea e:><presión de nuestra 
gratitud por cuanto hacéis, y, al mismo 
tiempo, prenda de la asistencia divina en la 
actividad apostólica a que os . habéis con­
sagrado. Descienda también, abundante so­
bre vuestros caloboradores sobre todos los 
miembros de los episcopados de América y 
de Europa; sobre todos aquellos ---sacerdo­
tes, seminaristas, religiosos, religiosas y se­
glares-- que trabajan o se preparan para 
trabajar en · la Iglesia y para la Iglesia en 
América latina. 
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Papa al VI Discurso del 

nacional de especialistas 

testamento 

Congreso lnter­

en el antiguo 

Darnos las gracias a vuestro elocuente in­
tél'prete, el reverendo padre R. A. F. Mac 
Kernzie, rector de nuestro Instituto bíblico, 
y saludarnos con alegría, señores, a una 
asamblea, corno la vuestra, de especialistas 
tan distinguidos y competen,tes en los estu­
dios bíblicos. Después de haber celebrado 
sus Congresos en diferentes países de la 
Eurcpa occidental, la Organización ir.,ter­
nacional para .el Estudio d zl Antiguo Tes­
tamento ha escogido en esta ocasiór., la ciu­
dad de Roma, cuyo inmenso p atrimonio 
religioso, histórico y artístico proporciona­
rá, sin duda, a vuestras sabias comunica­
ciones un suplemento notable de interés. Sed 
bienven,idos y permitid que os recibamos 
aquí con las palabras que nuestro lejano 
predecesor San Dárnaso dirigió al gran es­
pecialista en estudies bíblicos de su tiempo, 
San Jerónimo: "No creo ~le escribía- que 
pueda haber entre nosotros un terna más 
digno de conversación que la S a g r a d a 
E5eritura" (Migne. P. L. XXliI, 4511). 

El Antiguo Testamento, bien común de 
diversas tradiciones religiosas 

La Escritura, objeto d irecto d'e vuestro 
estudie, · es el Antiguo Testamento. Y el 
gran interés de vuestro Congreso es preci­
samente, a nuestro parecer, la elecciór:, de 
un campo de investigación en el que pue­
dan reunirse y colaborar tar,to teólogoo cris­
tianos --católicos y protestan,te9-- corno 
sabios de la religión hebrea. El Antiguo 
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Testamento es nuestro bien, común. Las tres 
familias, judía, protestante y católica, le 
prestan el mismo honor. Pueden por tanto, 
estudiar y ,venerar en. común estos santos 
libros. Diremos más: pueden orar en los 
mismos textos. ¿Qué oraciór:, más profunda­
mente religiosa, más universal por su obje­
to, más emotiva por sus acentos que la de 
los Salmos? En verdad hay que felicitarse 
de que se haya tomado la iniciativa de este 
estudio en común; vuestros anteriores Con­
gresos dernostraror., suficientemente que era 
oportuno. He ahí una forma verdaderamen­
te auténtica y fecunda de trabajo ecumé­
nico. 

Recientes progresos en los estudios _bíblicos 

El progreso en los estudios sobre el An­
tiguo Testamento ha sido notable er., estos 
,1ltirncs años. En lo que se refiere a la 
Iglesia católica, nuestro predecesor Pío XII 
a•brió, como sabéis, arnp·liarnente el camino 
a los investigadores en su carta en.cíclica 
" Divino afflante Spiritu", del 30 de sep­
tiembre de 1943, en la que los animaba a 
emplear métodos críticos sólidos y adecua­
dos para el esclarecimiento del texto sagra­
do. Vuestro orgullo es consagraros, de for­
ma profesion,al y científica, a aprovechar 
tocios los recursos que suministran la técnica 
moderna -en el campo literario, histórico 
y arqueológico- y utilizarlos para hacer 
progresar el conocimiento del Antiguo Tes­
tamento. No podernos menos que alegrar­
nos al saber que están trabajando hoy, en 

todas las partes del mundo, numerosos sa­
bios especialistas en estos estudios. 

Nuestro mundo, corno se ha dicho en 
muchas ocasiones, está invadido por una 
tendencia muy fuerte hacia la "desacraliza­
ción", al "secularisrno". El problema de la 
presencia y de la acción de Dios en el mun­
do lo plantean hoy algunos en términos 
nuevos, muchas veces inesperados, con fre­
cuencia desviados y paradójicos. 

En medio de esta efervescencia de ideas 
e interpretaciones, vuestra especialización os 
hace ser, en ~ierto sentido, testigos y he­
raldos de los valores tradicionales, y del 
más precioso de todos, clave de bóveda de 
todo el edificio religioso de la humanidad 
la trascendencia div.ina. Permitid que os lo 
digamos, señores: vuestras investigaciones, 
vuestros estudios científicos, consagrados a 
la historia y a la literatura de Israel, son 
para nosotros un gran motivo ¡para recor­
dar los más altos valores a la sociedad 
nueva. 

Basta, por otra parte, lanzar una mirada 
al programa de vuestras exposiciones para 
apreciar su riqueza y compren.der cuánto 
representan para el 1progreso de la intel'pre­
tación del Anti-guo Testamento. 

La Iglesia católica cree que no es la úl­
tima ni la menos activa en este campo. 
Contrariamente a algunas afirmaciones que 
se han venido repitiendo con frecuencia a 
lo largo de estos últimos siglos, la Iglesia 
ha dedicado siempre la más viva atención 
a la Sagrada Escritura. Quisiéramos, queri­
dos señores, que el desarrollo de vuestros 
sabios trabajos os dejara un rato libre para 
realizar una breve visita a la Biblioteca va­
ticana: podréis ver allí, por la abundancia 
de los códices y ediciones de la Biblioteca, 
el interés que la Iglesia ha sentido, a través 
de los siglos, por este lihro incomparab!.?, 
que siempre ha considerado corno la fuente 
privilegiada de la revelación divina. 

Et mensaie divino de la Escritura 

-No se trata solamente, para ella, de un:t 
obra literaria. Es una obra religiosa, reco-

pilada con un fin religioso, elegida y cons­
tituida según criterios religiosos; es una obra 
cuidadosamente preservada y transmitida, 
por ser portadora de un mensaje de Dios: 
mensaje destinado, en primer lugar, al pue­
blo elegido, pero también a todos los que. 
se consideran corno descendientes espiritua­
les del Antiguo Testamento. Libro dife­
rente, por consiguiente, a todos los libros 
humanos; libro inspirado, que encierra y 
permite una revelación, que la Iglesia ve 
armov,iosarnente prolongada y cumplida en 
el Nuevo Testamento. 

¿Cómo un libro de este género no iba a 
ser objeto de un estudio y una atenc1on 
apasionada? La Iglesia estudia la Biblia ~n 
todos sus aspectos. Le consagra, en primer 
lugar, y en número creciente, trabajos cien­
tíficos corno los que vosotros realizáis. 

En los estudios teológicos, ¿existe una 
teología del Antiguo Testamento? ¿O mu­
chas? ¿O más bien una sola sola te·ología 
bíblica, abarcando el Antiguo y el Nuevo 
Testamento, y muchos órdenes, o caminos, 
en la presentación y en la organización 
del dato revelado? ¿Son problemas que dis­
Cl,lten sus teólogos? (R. de Vaux: "¿Se pue­
de hablar de una teología del Antiguo Tes·· 
tarnento?" En "Biblia y Oriente", París, 
ediciones Cerf., 1967). Finalmente, el as­
pecto espiritual está presente con el mismo 
interés en sus preocupaciones, y uno de sus 
religiosos ha podio dedicar hace poco un 
libro de más de 1,000 páginas a "El Anti­
guo Testamento, fuente de vida espiritual" 
(reverendo padre Pablo María de la Cruz, 
O.C.D. Desclée de Brouwer, 19;H). 

La riqueza de la revelación encerrada en 
las páginas clel Antiguo Testamento es tan 
enorme que parece no agotarse jamás. Allí 
se nos revela el Dios creador y bueno, el 
Dios único y verdadero, el Dios vivo, el 
Dios Santo el Dios ofendido pero que per­
dona porque tiene un designio de salvación 
para los hombres y lo persigue, incansable~ 
mente, a lo largo de una "Historia Sagra­
da" tuyos fragmentos recoge la Iglesia con 
inmensa veneraciÓ!l y amor. 

¿Qué puede desear la Iglesia ante los 
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cambios audaces y, .al mismo tiempo, in­
quietantes del mur.,do moderno' sino ver la 
verdad, la grandeza, la belleza de esa teo­
logía fundamental del Antiguo Testamento 
imp-oniéncfose a las almas de bue11,a volun­
tad y constituyendo un lazo espiritual po­
deroso para todos aquellos que sincera­
mente desean luz y paz? 

Nuestra estima y simpatía 
por vuestra Obra. 

Estas so11,, señores, algunas de las refle­
xiones que nos inspira vuestra presencia de 
hoy aquí. Nos es grato recibiros en esta 
semana de Pascua, fiesta cuyo nombre evo-

ca una de las cumbres del Antiguo Testa­
mento. Continuad vuestros trabajos. Seguid 
proporcionándonos un con.octm1ento más 
profudo del texto sagrado. Nada puede ha­
ber más de acuerdo con el espíritu del 
Concilio Vaticano 11, que en su con.stitu­
ción dogmática sobre la Revelación consa­
gra, como sabéis, un capítulo ·especial al 
Antiguo Testamen,to. Ccntad con nuestra 
simpatía y toda nuestra estima por la im­
portante obra que realizáis y para la cual 
pedimos de corazón las mejores bendiciones 
a Aquel que es, y sigue siendo por loo 
siglos, el Dios de la Biblia, el "Dios de 
nuestros Padres", el "Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob". 

EL TROQUEL, S. A. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N'i> 50 Tel. 22-59-94 Apartado Postal 524 

México 1, D. F. 

Hemos fabricado en calidad 
semejante a las importadas: 
MAQUINAS ELECTRJCAS 
para hacer hostias, de manufac­
tura muy resistente, con ocho 
grabados de 40 mms. diámetro 
y uno de 80 mms. diámetro de 
alto relieve. RECORT ADORES 
de hostias con palanca de do­
ble acción, que corta formas 
grandes y chicas. 

RECORTADORES de hostias de mano, de 40 y 80 mms. Solicite 
usted precios. 
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Los Derechos del Hombre 
Carta de Su Santidad a la conferencia de Teheran 

Señor preside11ote de la Conferencia inter­
nacional de los derechos del hombre. 

Hemos sabido con viva satisfacción que 
la Organización de las Naciones Unid:is, 
deseando conmemorar tovenientemen,te el 
vigésimo aniversario de la d eclaración de 
los derechos del hombre, ha decidido reu­
nir con este fin una Conferencia interna­
cion,al. Y, resp-ondiendo" gustosos ·a la in­
vitación que se nos ha hecho, hemos d e­
signado para que nos represente allí una 
delegación, cuya dirección hemos confiado 
a nuestro querido hijo Teodoro Hesburgh, 
rector de la Universidad de Nuestra Se­
ñora. 

Aunque esta declaración haya podido 
"suscitar objeciones y ser objeto de reser­
vas justificadas", como decía el Papa Jua;~ 
XXIII, sin embargo, no hay duda de que 
ha significado un paso importan,te "para el 
establecimiento de una '01,gan-ización jurídi­
co-política de la comunicad mundial" , pues, 
come también subrayaba con gozo el inol­

. vidable Pontífice: "Reconoce a todos .los 
hombres, sin excepción, su dignidad de per­
sona; ratifica a cada individuo su derecho 
a buscar libremente la verdad, a segufr las 
normas de moralidad, a ,practicar los de­
beres de justicia, a exigir condiciones de 
vida conformes con la dig11oidad humana, 
así corno los demás derechos ligados a és­
tos". También, en su encíclica "Pacem in 
terris", verdadero testamento espiritual, cu­
yo eco está vivo todavía en la memoria de 
todos, nuestro ven.erado predecesor p·odía 
ea rigor hablar de ella como de un "signo 

de los ti empos". Por otra parte, añadía 
también con realismo: "Ojalá llegue pron• 
to el momento en que esta Orgar,ización 
de las N aciones Unidas garantice eficaz­
mente los derechos d e la persona humana, 
derechos que p·roceden directamer,te de 
nuestra dignidad natural, y que por esta 
razón son universales, inviolables e inalie­
n,a bJe5''. 

U11 programa que 11,0,s h icimos nuestro. 

Nos mismcs, encontrándose reunido en 
Roma el Concilio Ecumér.,ico Vaticano, ha­
ciéndonos intérpretes de esa fraternal Asam• 
blea, tuvimos el honor d e hacer nuestro 
este program a de las Naciones Unidas, en 
la misma tribuna de la Organización: "El 
ideal con que sueña la humanidad en su 
peregrinar a través del tiempo, la mayor 
esperan,za del rn,ur:.do: los derechos y los 
deberes fundamentales del hombre, su dig­
nidad, su libertad y, ante todo, la libertad 
religiosa". Porque la Iglesia, que comparte 
"las alegrías y esperan,zas, las tristezas }I 

angustias de los hombres de hoy" (Gau• 
dium et spes, 1) , ,pide resueltamente que 
"se elimine, como contrari-o el desÍgn-io de 
Dios . . . cualquier forma de discriminación 
que afecte a los derechos fundamentales dE 
la persona" (lbíd., 29, 2). 

¿Cómo no serlo? Es inmenso el carnin 
que ha de recorr<!!rse para poner _ en prác, 
tica esta.s declaraciones de propósito, pari 
traducir los princi¡:>'ios a los hechos, par, 
eliminar tan numerosas y constantes viola 
ciones de los principios justamente procla 
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mados "universales, inviolables e inaliena­
bles". También Nos estimamos "como un 
deber de nuestro cargo", en nuestra e,ncí­
clica sobre el desarrollo de los pueblo~, 
hacern.os eco de las legítimas aspiraciones 
de los hombres de hoy, no dudando ver en 
ellas la acción del "fer.mento evangélico en 
el corazón humano", i1witando con angus­
tia y esperanza a todos los hombres a vivir 
corno hermanos, porque todos son hijos de 
Dios vivo (Pcpulorurn progressio, 2, 6, 13, 
21). 

Hay que pasar de los prit1cipios 
a los hechos. 

Con tocos los hombres de buena volun­
tad seguiremos cor, enorme interés esta 
conferemcia de Teherán que pretende for­
mular y preparar un programa de medidas 
para poner en práctica corno prolongación 
de este año de los derechos del hombre. 
La discrimin.ación racial suscita tantos dis­
turbios, la injusticia social, la miseria eco­
nómica y la opresión ideológica tantos tu­
multos que "es grande la tentación de res­
ponder con la violen,cia a estas tinJurias 
contra la dignidad humana". Sin embargo, 
es -preciso que lo repitamos: "No se puede 
combatir un mal real al precio de otro 
mal mucho mayor" (Ibíd., 30, 311). Ojalá 
tocios los hombres de buena voluntad se 

pusierar, de acuerdo pacíficamente, no sólo 
para proclamar lo's principios de las Na­
ciones Unidas, sino también para ponerlos 
en práctica y que no sólo los promulgaran 
las . Con.stituciones de los Estados, sino que 
los poderes públicc:s los aplicaran, para que 
todos los hombres pudieran al fin llevar 
una vida digna ce este nombre. 

La amplitud y la urgencia del trabajo 
que ha de realizarse exigen la contribución 
de todos, unido~- íntimamente. ¿Cómo en­
contrar el m edio para poner en pract1c:t 
las solucic:r.,2s internacionales en todos los 
pueblos? ¿Cómo asegurar los derechos fun­
damentales del h·ornbre cuando éstos son 
escarnecidos? En una palabra, ¿cómo ia­
tervenir para salvar a la persona humana, 
en todas part~s donde esté amenazada? 
¿Cómo hacer para 'l''!e los respo,'lsahles ten­
gan conciencia de que se trata de un pa-
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trimonio esencial de la humanidad, que 
nadie puede impunemente lesionar, bajo 
ningún pretesto sin atentar contra lo más 
sagrado del ser humano, y sin arruinar con 
ello los fundamentos mismos de la vida 
social? Todos estos problemas son graves, 
y no es posible disimularlo, sería vano pro­
clamar derechos, ~i al mismo tiempo no se 
hiciera todo lo posible por asegurar el de­
ber de respetarlos, por todos, en todas par­
tes, y en favor de todos. 

Trabaiar por una 'Yerdadera 
libertad uni-Yersd/, 

Hablar de los derechos del hombre es 
afirmar un bien común ele la humanidad, 
trabajar en la construcción de una comu­
nidad fraterna, esforzarse por un mundo 
"•en el cual sea amado y ayudado como 
prójimo, como hermano" (.Ibíd., 82). Esta 
es la regla de oro: !o que queréis que los 
demás hagan por vosotros, hacedlo vosotros 
también por ellos" (Mateo, 7, 2). Fiel a 
esta enseñanza ce su divino fundador, la 
Iglesia la reafirma en este año de los de­
rechos del hombre, deseosa de contribuir 
con todos los hombres de buena voluntad 
"a construir un mundo en el que cual­
quier hombre, sin excepción, de raza, reli­
gión, nacionalidad, pueda vivir una vid3 
plenamente humana . . . en el que la liber­
tad no sea una palabra vana" (lbíd., 47). 

Esta pacífica empresa, destinada -lo de­
cíamos ayer mismo en nuestro mensaje pas­
cual- a afianzar de una forma "más cla­
ra , .más autorizada y más eficaz los derechos 
del hombre", es muy digna cl'e suscitar la 
generosa emulación de todos les hombres 
de buen,a voluntad. No hay duda que l.1 
Conferencia de Teherán aportará a este 
terna una feliz contribución. Nos alegra 
que se desarrolle en un pueblo que hierve 
en esfuerzos por vencer el analfabetismo y 
dar a la mujer su puesto legítimo en la 
sociecad. Pcr ello pedirnos de corazón para 
que todos los participantes y para sus an­
fitriones la abundancia de las bendiciones 
del .Todopoderoso. 

PAULUS PP. VI 

La Justicia y los Pobres 

Carta de Pablo VI al secretario de la comisión" Justitia et Pax" 
con motivo de la ConFerencia de Cooperación Mundial para el 

Desarrollo en Beirut 

A nuestro querido hijo José Gremillion: 

Celebrándose en Beirut la apertura de la 
Ccnferencia sobre la cooperación mundial 
para el desarrollo, nos es grato expresaros 
nuestra profunda satisfacción y haceros 
partícipe de la esperanza que despierta en 
nosotros esta reunión, en la que calificados 
-representantes de la Iglesia católica roma­
na y del Consejo Ecuménico de las Iglesias 
estudiarán en común los medios para unir 
sus fuerzas y recursos con objeto de sensi­
bilizar a sus hermanos con respecto al de­
sequilibrio creciente que existe entre hs 
diferentes naciones y recordar a quienes lo 
'hayan olvidado el sentido de su responsa­
bilidad. Aunque no se haya realizado to­
davía \!Da unión perfecta entre nuestras 
c01I1fesiones cristianas en el pl~no doctrinal 
-siendo laudables los esfuerzos de aproxi­
mación- hay al menos un campo en el 
que el ecurnenisrno puede llegar a resulta­
dos concretos e inmediatos, el que ahora 
es objeto de vuestra reunión. 

TeDemos el gusto de saludar también a 
las eminentes personalidades que compar­
te con vosotros el fruto de sus investi­
gaciones personales y os proporcionan el 
apoyo y el aliento de las organizaciones in-­
ternacionales. 

Nos es particularmente grato saber que 
esta iniciativa de la que esperamos muchos 
resultados positivos haya sido suscitada por 

nuestra encíclica "Populorum progressio", 
en la que llamábamos la atención de todos 
los hombres de buena voluntad sobre este 
importante hecho de nuestros días: "los pue­
blos del hambre interpelan hoy de forma 
dramática a los pueblos de la opulencia" 
(3). Los invitábamos "a una acción con­
certada para el desarrollo integral del hom­
bre y el desarrollo solidario de la huma­
nidad" (5), es c!ecir: a "ampliar su esfuer­
zo común y concertado para ayudar al 
mundo a triunfar sobre el egoísmo, el or­
gullo y la rivalidad, a superar ambiciones 
e injusticias, a despejar todos los caminos 
para una vida más humana, en la que 
cada cual sea amado y ayudado corno pró­
jimo, corno hermano" (82). 

Nos alegra que los discípulos de Cristo 
pongan en cornúp sus experiencias y la fuer­
za invencible de su fe. ¿No han recibido 
todos el signo del bautismo, no son todos 
hijos de Dios vivo llamados por vocación 
a imitar a Cristo en su liberalidad, El, que 
de rico se hizo pobre para enriquecernos 
con su pobreza? (dr. 2. Cor., 8, 9). ¿No 
deben tener en cuenta esta afirmación del 
apóstol Pablo y vivirla con todas sus con­
secuencias: "De igual for.ma que siendo un 
solo cuerpo tenemos muchos rniembr~, y 

todos los miembros no tienen la misma fun­
ción, de igual forma, todos nosotros n.o 
formarnos más que un solo cuerpo en Cris­
to y no somos todos miembros de otros?" 
(Rom.,, 12, 4 y 5). 
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Mientras que el desaliento parece apode­
rarse de muchos de nuestros contemporá­
n,eos y llevarles a un pesimismo negativo, 
vuestra Asamblea será un consuelo para 
todos aquellos que no quieren seguir esa 
corriente y, por el contrario, tratan de po­
ner por delante les valores positivos del 
hombre, creado a imager, y semejanza de 
Dios. 

Ojalá todas las naciones privilegiadas y 
sus poblaciones lo comprendan, la impacien­
cia de los p·obres va en aumento, es pre­
ciso acudir en su ayuda. Los remedios son 

bien conocidos, es necesario aplicarlos sin 
tardanza. Ojalá los trabajos de esta Con­
ferencia de Beirut ayuden a los cristianos, 
a nuestros hermanos, a los hombres de 
buena voluntad y a los gobernantes tam­
bién a apreciar la urgen,cia de una acción 
decisiva en favor de toda la humanidad. 

Animado de estos sentimientos, encomen­
damos de corazón a Dios el desarrollo Je 
vuestra asamblea y pec'imos para todos sus 
participan,tes la abundancia de las bendi­
ci_ones divinas. 

PAULUS PP. VI. 

''L I B R E R I A AS IS'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 'Y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon• 

trará en la Librería ASIS. Te-nemos, de prestigiados autores y a loa 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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Mejores condiciones en el trabaj.o 
Discurso del Papa~ el día de San José Artesano 

Queridos hijos e hijas 

Estam'os aquí reunidos para celebrar el 
primero de r.nayo, la fiesta del trabajo. Es 
una fiesta nueva, que ha encorntrad'o lugar 
er., el calendario . religioso en estos últimos 
tiempos, y es evidente que la Iglesia, al 
introducirla en la serie de sus festividades 
sagradas, manifieste una intención redento­
ra, casi ur., deseo de recuperación, y desde 
luego un fin santifícador. En estos últimos 
siglos se había producido una separación 
entre l? psicología del trabajo y la psico­
logía reiigiosa, una separación que ha te­
n.ido grandes repercusiones · sociales y que 
todavía mantiene alejadas de la fe a gran­
des masas de hombres y mujeres, que en­
cuentran en el trabajo no sólo su profesión, 
silbO también su calificación espiritual, h 
expresión de su suprema concepción de la 
viaa, opuesta a !a concepción cristiana. Es­
te es uno de los más grandes errores de la 
sociedad moderna, y que todos deberíar, sa­
ber ya dilucidar por sí mismos, no sólo en 
honor a la verdad, sino también en •bene­
ficio del trabajo y de los trabajadores, cuya 
vida lleva el distintivo del esfuerzo y de 
_la actividad productora. 

El trabajo es algo sagrado. 

Porque el . petlSamiento cristiano, y por 
tanto la Iglesia, considera el trabajo como 
expresión · de las facultades humanas, y no 
sólo de las facultades físicas, sino también 
.de las espirituales, que impriinen en la obra 
ma~al el sello de la personalidad humana , 
Y por tanto su progreso, su perfección ;,, 

por último, su utilidad económica ·y social. 
El trabajo es el desarrollo normal de las 
facultades humanas, físicas; morales, espi­
rituales, y por ello tiene · la dignidad, el 
talento, el genio de perfección, y produc­
ción del hombre. El trabajo desarrolla su 
p·edagogía fundamenta!, marca la altura de 
su evolución. Obedece al plan primitivo 
del Dios Creador, que quiere un hombre 
exploracl'or, conquistador, domin,ador de la 
tierra, de SUs energías, de sus tesoros, de 
sus secretos. Por ello el trabajo no es, por 
sí mismo, castigo, decadencia , yugo de es­
clavos, como lo consideraban los antiguos, 
incluso los mejores, sino que es la expre­
sión de la necesidad natural del hom­
bre de ejercer sus fuerz as y medirlas con 
la~ dificultades de las cosas, para someterlas 
.ª su servicio; es el desarrollo libre y ~ons­
ciente de las facultades humanas, de las 
manos del hombre dirigidas por su inteli­
gencia. Por ello el trabajo es noble y sJ­
grado como cualquier honesta actividad hu­
mana. 

Hay que devolver al" trabajo 
.su asfrecto humano. 

Dos interrogantes, entre muchos, detie­
nen aquí el fácil discutir de estos pensa­
mientos. ¿Qué decir del trabajo cuando es 
enojoso, opresor, incapaz de alcanzar su 
primer objetivo, el pan, la suficiencia eco• 
nómica para la vida; cuando sirve paró\ 
acrecentar la riqueza ajena con la propia 
penuria y miseria; cuando se manifiesta 
cerno índice y casi como prueba de insu­
perables ·e intolerables desigualdades econó-
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micas y sociales? Teóricamente la respuesta 
es fácil, aunque en la práctica sea también 
bastante difícil, a veces; pero es la respuesta 
enérgica del sufrimiento humano, fuerza a 
la postre victoriosa: es preciso reivindicar 
para el trabajo condiciones mejores, pro­
gresivamente mejores; es necesario asegu-rar 
al trabajo la justicia, que transforme su 
rostro dolorido y humillado, y le dé un 
rostro verdaderamente humano·, vigoroso, 
libre, alegre, radiante por la conquista de 
los bienes económicos, suficientes para una 
vida digna y sana, y también de los bienes 
superiores de la cultura, del descanso, de la 
legítima alegría del vivir y de la esperanza 
cristiana. 

Hay que cotueguir un orden 
iusto para todos. 

Se ha h~cho mucho ya en este sentido, 
pero queda todavía otro tanto por hacer. 
Las grandes encíclicas pontificias han tra­
tado este tema con alt-ura y gravedad; tam­
bién lo han hecho los pastores, los maestros 
y los representantes más destacados del bi­
cado católico. Nos recordamos hoy estas 
ma·gistrales palabras, en ellas resuena el eco 
de nuestros textos litúrgicos. La Iglesia hon­
ra así al trabajo, marchando, y no preci­
samente en la retaguardia, .por el camino 
real de la civilización de nuestro tiempo. 

La otra pregunta, que surge espontánea 
hablanc!o del trabajo, se refiere a la nueva 
forma que ha adquirido el trabajo moder­
no; la forma industrial, de las máquinas, 
de la producción masiva; la forma que ha 
transformado a nuestra sociedad, marcando 
la distinción y la oposición en las clases 
sociales. ¿Qué respondemos?- Se ha dicho, 
se ha escrito y trabajado tanto sobre este 
tema, que no quisiéramos ser simplistas en 
nuestras respuestas. Pero vosotros conocéis 
ya la sencillez elemental de nuestro diálo ­
go. La primera respuesta es ésta: La Igle­
sia admira y alienta esta ,poderosa expresión 
c cl trabajo moderno: porque trata de mui­
ti,plicar los bienes económicos de forma que 
puedan gozar de ellos en la medida sufi­
ciente, y porque el trabajo, potenciado por 
la máquina, es menos gravoso para las es­
pa:das del hombre (cfr. Danusso). Tam­
bién podrfamos decir porque el trabajo 
.moderno, en su organización actual, crea 
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nuevas relaciones sociales, una nueva soli­
daridad, una nueva amistad entre quienes 
lo cultivan, especialmente entre los traba­
jadores; lo cual es un bien, si realmente 
los une la solidaridad del amor y propor­
ciona a la sociedad una red de relaciones 
humanas más estrechas y conscientes; es de­
cir, el trabajo asocia primeramente a pro · 
pósito de las categorías propias de las divi­
siones funcionales indispensables del trabajo 
complejo y organizado que hay que reali­
zar, y luego en la tutela de los intererscs 
comunes; pero al mismo tiempo la forma 
para la concepción orgánica de la socie­
dad, que no debe ser el resultado de la 
colisión de opuestas e irreductibles a.mbicio­
nes, sino de la armonía dialéctica de la 
colaboración por un orden justo para to­
dos y de la participación en un bien co­
mún racionalmente distribuido. En gran 
parte, una esperanza todavía, pero también 
una realidad, que va madurando donde ,a 
visión cristiana de la sociedad y el concep­
to sagrado de la persona humana, como 
sólo puede definirlo y defenderlo el Evan­
gelio, van ganando la mentalidad del pro­
greso moderno. 

Saludamos r bendecimos a todos en 
nombre del Artesano de Na,zaret. 

¡ Cuántas cosas seguiríamos diciendo to­
davía! Pero ésta brota por sí sola, la reli­
gión está en la raíz y en la cima del proceso 
que engrandece el concepto y la realidad 
del trabajo. Tiene, además, una doctrina 
para el aspecto de cansancio y enojo, que 
el trabajo siempre lleva consigo; recordando 
su desdichado origen (cfr. Génesis, 3, 19), 
menciona su feliz y sublime epílogo, su 
valor redentor (cfr. Mateo,, 5, 6), y como 

' si la enseñanza no basta·se para persuadirnos 
del honor y del amor que debemos al tra­
bajo humano, 111uestra religión nos ofrece 
hoy un ejemplo y un protector, el humilde 
y gran San José, maestro laboral de ese 
Cristo, de cuyas manos divinas brotó la 
obra de la creación y de la redención. Ve­
neramos a José, el artesano de Nazaret, y 

eo su nombre saludarnos y bendecimos hoy 
a todos los trabajadores. 

Y como, de uno u otro modo, lo sois 
todos vosotros, os bendecimos cordialmente 
a todos. 

Alocución del Papa a los miembros 

Tribunal de la Rota Romana 

del 

Ver hoy reunidos en torno a Nos a los 
prelados auditores de la Sagrada Rota Ro­
mana, junto con los otros distinguidos pre­
lados y oficiales de este Colegio y los 
a-bogados defensores ante este Tribunal apos­
tólico, es para Nos motivo de viva com­
placencia y consolador estímulo. Así, ¡qué 
consolador es poder, una vez más, repetir 
cuánta estima y ccn.sideración sentimos por 
vuestras personas y vuestra labor, consagra­
da al cump-limiento de la delicada y ardua 
tarea que la Iglesia ha querido confiaros! 

Como testimonio de esta estima y consi­
deración, nos es grato recorcar ahora cuán­
to hemcs querido expresar recientemente al 
elevar a la dignidad cardenalicia al enton­
e-es d ecano de los auditores de la Sagrada 
Rota, para poé'er después dedicar a un, ser­
vicio todavía más pleno a la Iglesia y a la 
Sede Apostólica las' selectas virtudes y pre­
ciosas dotes del señor cardenal Francisco 
Brenna111. 

Asimismo nos es muy grato dirigir hoy 
nuestro saludo especial al nuevo decan,o de 
este Colegio, el ilustrísimo monseñor Boles­
lao Fili.piak. A la vez que le agradecemos 
el mensaje que ha querico diri·girnos, que­
remos recordar los múltiples y tan válidos 
títulos por los cuales ocupa de nuevo ahora 
tan dignamen.te este alto cargo. A estos tí­
tulos entre los que descuellan la solidez de 
su preparación y la seriedad de los estudios, 
nos complacemos en añadir el de su patria 
de orige111, Polonia, tan querida de Nos, ade­
más de un motivo de especiales recuerdos 
personales por esa maravillosa fidelidad a 

la Iglesia que constituye su característica 
inconfundible. 

Este encuentro nuestro nos depara la fe­
liz cportunidad de referirnos, siquiera sea 
brevemente, a alguno de los temas de pal­
pitante interés para todos nosotros: en es­
pecial, al sewicio necesario e insustituible 
prestado a la Iglesia por vuestro Tribunal 
en el ejercicio de la "potestas iudicandi"; a 
la valiosa contribución que vuestro Colegio 
ha prestado y presta a la actividad de la 
Sede Apostólica; a las perspectivas de uti­
lización ulterior de esta contribución en el 
cumplimiento de las obligaciones que ac­
tualmente incumben. a la Iglesia en el cam­
po jurídico. 

1. Un servicio necesario. 

La función judicial de la "sacra potes­
tas", otorgada a la J.glesia por el Salvador 
como complemeMo necesario de la función 
legis.lati,va, está ligada también al carácter 
profundamente humano de la Iglesia, la 
cual, aun siendo santa. está sujeta, sin em­
bargo, a los defectos de sus miembros. San 
Pablo en su carta a les corintios pone de 
relieve esta función propia de la autoridad 
eclesiástica, prohibiendo a los fieles que 
acudan a los tribunales paganos para diri­
mir sus litigios (1 Cor., 6, 1-7; cf. 5, 4). 
A este precepto del apóstol se refiere San 
Agustín: "Mali,gni infirmos premunt, et cau­
sas suas ad nos ferre compellunt, quibus 
dicere non audemus: die homo, quis me 
constituit iudicem aut divisorem inter vos? 
Constituit enim talibus causis ecclesiasticos 
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Apostolus cognitores, in foro prohibere iur­
gare christianos" (Los malos oprimen a los 
débiles y los obliga111 a pTesentar sus cau­
sas an,te nuestros tribunales, y no nos atre­
vemos a decirles: Dime, hombre, ¿quiéa 
me ha constituido juez o repartidor entre 
vosotros? Sin embargo, el Apóstol COl!lsti­
tuyó eclesiásticos que entendieser., en tales 
causas, prohibiendo que los cristianos plei­
teasen en ·el foro). ("Bnarr. in Pas., 118; 
"serm". 24, 3; ML., 37, 1570). 

Reiterando las enseñanzas, a las que he­
mos aludido aquí brevemente, de la Escri­
tura y de la Tradición, el Concilio Vaticano 
11 no ·vacila en afirmar en la Constitución: 
"Lumen G.entium: Vi huius .pctestatis Epis­
·copi sacrum ius et coram Domino officium 
habent in suos subditos leges ferendi, iud"i­
cium faciendi, atque omnia quae ad cultus 
·apostolatusque · or'dinem perti,'lent, moderan­
d i" (En virtud de esta potestad, los obispos 
tier.,en el deber y derecho sagrados ante ,1 
Beño·r de legislar para sus súbditos, juzgar­
los y regular todo lo referente al culto y 
al apostolado). ("Lumen Gentium", núm. 
'27). 
' Mas esta sagrada función de juzg.,r des­
de los r:rimeros sigks ~ hizo especialmente 
ardua para la Sede r omana, a la que, por 
su oficio primacial, "propter p;i-tenticrem 
prir,cipalita tem" (S. lreneo. "Contra haere­
ses". 3, 3, 2; MG., 7, 848), los pastores 
y fieles evocaban caca vez con .mayor fre­
cuor-cta los litigies mrv,-idos en las comu­
nidades locales. De ahí la necesidad para 
el obispo de Roma de procurarse alguna 
forma de ai istencia y ayuda para p()•·:ler 
cumplir con el or.,eroso oficio de aé'minis­
trar la justicia; asistencia y ayuda que, tras 
una larga y multiforme evolución de for­
mas y estructuras, nuestro predecesor, Juan 
XXIII, consagró en, la institución de vues­
tro venerable Colegio bajo la de,nominación 
de "Auditores Sacri Palatii" (Const., "Ratio 
iuris", a. 1326, "passim". Bull. Rom., ed. 
Taur., 4, 31i7-323; "praes", 318). Desde 
entonces a los auditores de la Rota y a su 
prcbidad y con:petenecia les está cor..fiado 
el oficio necesario e insustituible de ejercer 
las funcic,:1es de jueces apostólicos. 

2. Contribución de la Rota Romana. 

Con ui;,3 mirada retrospectiva a la histo-
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ria d e estos siglos, nos es muy grato traer 
a la memoria el inmenso volume111 de tra­
bajo cesarrollado por cuantos os han pre­
cedido como miembros de este Colegio para 
ensalzar sus méritos al servicio de la Igle­
sia, su eminen1te ciencia, sus eximias virtu­
des: "Viri doctrina et probitate i,nsignes" 
fueren llamados desde los primeros tiem­
pÓs. (lacobus Emerix, "Tractatus seu No­

titia S. Rotae Romanae", editado por Ch. 
Lefebvre en "Monumenta Christian,3 Selec­
ta" Núm. 232, París, 1963 (?), pág. 45), 
Santiago Emerix, en su "Tractatus seu 
Notitia S. Rotae Romanae", escrito en 1600 
(editado recientemente por un, eximio es­
tudioso, miembro de vuestro Colegio, mon­

..señor Ch. Lefebvre), traza, por así decirlo, 

.el perfil esp·iritual de vuestro Tribunal: 
"Crevit itaque successu . temporis in tantam 
emineatiam sacrum Rotae · et ex omni parte 
.laudabile Tribur.,al, ut ex illo ornni tempore 
prodierint viri virt~te et vitae integritate 
eximii, et ínter eos memoratus S. Raymun­
dus et S. Antoni111us, Episcopus Florentinus, 
septemque Summi Pontífices .•. " (Tar.,to 
aumentó el prestigio en el correr del tiem­

po del Sagrado, y a todas luces digno de 
encomio, Tribunal de la Rota que de é l 
salieron en todas las épocas varones eximios 
por su virtud e integridad, entre los que 
mer..cionaremos a San Raimundo y a San 
AU:toniao, obispo ce Florencia, y a siete 
sumos Pontífices ... (lbid. pág. 46). 

Esta acrisolada probidad de vida que in­
formaba la vasta ciencia de lo equitativo y 
justo de aquellos auditores hizo brotar en 
ellos como la personificación misma de la 
just1c1a: "lustitiam animatarn", lo cual 
--como afirma Santo Tomás, repitiendo el 
pensamiento aristotélico- expresa precisa­
mente el ideal del juez conforme al sentir 
del pueblo ("Sum. Theol.", 11-111, q. 60, 
art. 1). 

No hay que maravillarse, por consig'.lien­
te, de que la "iurisprudentia", madunda 
por estos hombres, haya representado ut!t 
factor decisivo en la elaboración de la legis­
lación eclesiástica, comenzando por los de­
cretales de Gregario IX, y en la formación 
del "ius cornrnune". 

Pero los méritos de vuestro Colegio los 

ponen · de relieve tanto el maravilloso pa­
trimonio del pasado como J-a•. actividad del 
presente. Fiel a su tradición plurisecular, 
vuestro Sagracfo Tribunal con,timía siendo 

todavía hoy el órgano de singular perióa·, 
al cual el Papa confía la necesaria resolu­
ción -de las causas abocadas a la Santa Sede, 
especialmente las causas matrimoniales. 

Reconocimiento solemne de esta califica­
da idoneidad vuestra, y al mismo tiempo 
deseo de facilitar vuestro trabajo, . ha que­

rido ser esa ampliación de la . competencia 
de vuestro Tribunal que hemos dispuesto en 
nuestra Constitución apo~ólica "Regimini 
Ecclesiae Ur.,iversae"; a saber, hemos pre­
tendido co,;ifiar a vuestro Tribunal tod.1s 
las causas de nulidad matrimonial que lle­
gan a esta S ecie apoi-tólica, incluso si ambas 

partes son acatólicas o pertenecen, a diver­
sos ritos orientales (AAS., LIX (1967), 
922, aúrn. 209) . 

Vuestra "instantia quotidiana" en el juz­
gar adquiere en las circun,stancias actuales 
dimensiones de coatribución excepcional al 
bien de la Iglesia y de toda -la socied ad. 
Ahora que un sentido desorbitado de la 

libertad quisiera, deede luego, · suprimir tod ,1 
norma de ordenami ento jurídico; aho-ra que 
cierto espíritu, más superficial que cientí­

fico, no vacilaría en sustituir las perennes 
normas grabadas por Dios en el corazón 
del hombre por un cierto relativismo jurí­
dico, vuestras decisiones proclaman solem­
nernento todos los días la existencia de uoa 
ley divina que no pasa ni envejece (cf. 
Matth., 5, 118), y tienden,, autorizadamente, 
a conformar con ella la vida de todos [03 

que recurren a vuestro Tribunal. 

3. NueYa.s perspectiYa.s. 

D zsearno, , además, repetiros cuánto cuen­
ta la Santa Sede cct!t vuestra valiosa e in­
sustituible contribución en orden al doble 
problema en el que está comprometida la 
Iglesia en el ámbito del Derecho. Nos re­
ferirnos, ante todo, a la revisiór, del Código 
de Derecho canónico. La vasta y multifo,:­
rne experiencia acumulada por vuestro Tri­
bunal en estos úítimos años os pone en 

cond'iciones, hoy corno e-ri el pasado, d e 
facilitar abundante y calificado material 
para la nueva legislación. No sólo, como 
se echa de ver, la parte dedicada a la es­
tructura y dinámica del proceso canónico 
y a la dogmática del matrimonio, sin,o tam­
bién los mismos principios y las instirJcio­

nes fundamentales cl'el Derecho canónico 
podrán. especificarse más genuinamente y 
definirse en términos más seguros con la 
aportación de !a doctrina contenida en vues­

tras decisiones. Mediante éstas pasarán al 
nuevo Código los resultados felizmente ob­
tenidos por la reciente elaboración cel De­
recho civil de las naciones, así como los 
datos adquiridor, por h ciencia de la medi­
cina y psiquiatría. BI sen,tido profundamen­
te humano que inspira vuestras sentencias 
cor.tribuirá a esclarecer el misterio del hom­

bre y del cristiano de hoy, que ;erá el 
destinat~rio del Código renov.,do aquel a 
quien la nueva leg islació,:1 deberá ofrecer 

una clara senda y m:,~ sólida ayuda para 
vivir denodadamente las verd:tdes evangé­
licas y la prop ia vocación en la Iglesia de 
Cristo. 

Pero todo este ingeNe esfuerzo de revi­

sión d;l Código resultaría estéril en gran 

parte si al mismo tiempo no se toman tam­
bién mecidas para renovar el estudio del 
mismo Derecho y aumentar el número de 
los que se dedican a los estudios jurídicos 
esp,z,cializados, y que conu·ibuirán mañana, 

de diversas mar.eras y en diferer,tes niveles, 
a poner en práctica las renovadas leyes de 
la Iglesia. 

Esta es precisamente la otra función en 
la que actualm.er,te está comprometida la 
Iglesia, solícita en renovar entre los otros 
estudios eclesiásticos también el estudio del 
Derecho canónico. Nos os desearnos que 

vuestro Colegio, le preste igualmente una 
eficaz contribuciór.., ya cornuinicando al ór­
gano competente doctas suge-rencias sobre 

el mérito, ya continuando desarrollando wna 

autér.,tica labor de formación canonística 
mediante vuestro "Estuciio rotal", que, aun 
siendo de fundación reciente, ya ha a·dqui­

rido indudables méritos ante la Iglesia y b 
ciencia. 
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Finalmente, reflexionando en las pala­
bras que el señor Decano ha querido diri­
girnos al principio de este encuentro, re­
cordam0s haber percibido en ellas asimismo 
un acento de angustia, un eco de ansiosa 
preocupación por los atentados, cuyo blanco 
es en la sociedad moderna la sagrada ins­
titución del matrimonio. Ahora este grito 
de alarma que vosotros, jueces de la Igle­
sia, habéis lanzado, si;-a causa de su indis­
cutible trascendenecia, viene a aumentar 
nuestro dolor y nuestra pena, n.o obstante, 
nos da pie también para reavivar nuestra 
confianza. Es la consoladora certeza de que 
la actitud espiritual y el deber personal que 
aportáis a vuestra función, lejos de esteri-
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!izarse en un frío e indiferente tecnicismo 
burocrático, permanece sensible a la exi­
gencia vital y a la íntima finalidad Je 
vuestro ministerio: la defensa del matrimo­
nio humano, y especialmente la custodia del 
don sacramental del matrimonio con que 
Cristo quiso justificar a su Iglesia, a los 
miembros de su Cuerpo Místico. 

Sobre esta renovada armonía de propósi­
tos y empeños invocamos ahora la copiosa 
efusión de las gracias celestiales, en prenda 
de las cuales, de todo corazón y con pater­
nal afecto, impartimos a todos vosotros 
nuestra bendición apostólica. 

Organos electrónicos maxca 

LOWREY y HOHNER a precios 
sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORG y BEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adelante. 

Carillones electrónicos paxa 

Iglesias marca SCHULMERICH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 

Alocución del 
Niño 

Papa 
Jesús 

Nuestro saludo a los queridos nmos y a 
cuantos asisten a este sagrado encuentro. En 
primer término, al señor carden,al vicario, 
a quien felicitamo s por · verlo restablecid'o 
de su reciente enfermedad; luego saludamos 
a todos aquellos que se ocupan de la se­
lecta, bella y compleja institución del hos­
pital del Niño Jesús. Es muy querido para 
Nos, objeto de muchos de nuestros pensa­
mientos y d'e todos nuestros augurios. 

Deseamos feliz año a los presentes, -,n 
primer lugar al presidente de la Adminis­
tración de esta casa. Nos alegra indicar 
que su nombre confirma en nosotros mu­
chos recuerdos inolvidables, especialmente 
a nuestro vemerado y gran predecesor Pío 
XII, pues el presiden,te, el príncipe Julio 
Pacelli, p ertenece a la familia de aquel Pon­
tífice. Le dedicamos nuestra más viva gra­
titud por su esfuerzo y por el tiempo, 
preocupaciones y cuidados que dedica a la 
institución. 

Con él debemos dar las gracias a todos 
aquellos que miran por la buen,a marcha de 
la casa, a los administradores, empleados y 
dependientes, a los médicos, comenzando 
por el director, y a 'todos sus colaborado­
res; esto es, a todo el cuerpo sanitario, que 
tieme la misión cien.tífica y profesional de 
unos cuidados delicados, comprometedores, 
nobles y humanos por estar d tdicados a los 
niños enfermos. 

Con los médicos saludamos a las eficaces 
enfermeras; a las herman,as, tan esforzadas, 

en el Hospital 
de Roma 

del 

p acientes, afectuosas, que dedican a los p e­
queños la riqueza de caridad que la voca­
ción religiosa ha puesto en sus corazones. 
Es una obra grande, aunque quede en el 
anonima,to; el Señor, que ve las cosas ocul­
tas, col!loce, recuerda y premiará. 

Al capellán, una especial bendición.; ade­
más, queremos mencionar a los padres de 
los niños enfermos, a sus familias y a todos 
cuantos asisten hoy a este en.cuentro navi­
deño, al menos en espíritu. 

Finalmente, dedicamos nuestro pensa­
miento a los niños, a cada uno en particu­
lar. Si tuviéramos tiempo nos -gustaría char­
lar con cada uno de los enfermitos para 
animarfos y conocerlos; dedicarles los me­
jores auspicios de pronta y completa cura­
ción. Todos los niños que asisten a la misa 
y los que han quedado en las salas deben 
saber que el Papa ha venido precisamente 
por ellos, piensa siempre en ellos y a ellos 
les quiere abrir su corazón. 

Veamos pues el por qué de n,uestra vi­
sita. ¿Por qué es el ,primer día del año? 
dirá alguno. Sí, ciertamente, pero no es ese 
solo el motivo. Existen otras dos razones. 

Floreciente desarrdUo del hospital. 

La primera -y la teníamos en la men­
te desde hace largo tiempo- es honrar esta 
casa. Pretendemos demostrar a todos que 
el Papa quiere mucho al hospital del Niño 
Jesús, y por ello, cuantos se ocupan de él, 
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,epan que están socorridos y acompañados 
por el interés y la gratitud :!el Vicario de 

Cristo. 

Nos diréis: ¿si es así, por qaé ha venido 
solamente ahora? En realidad, hace mucho 
tiempo que deseábamos realizar esta visita; 
pero todos, in.cluso los pequeños, saben que 
son innumerables las ocupaciones del Papa 
y que no siempre está libre para escoger el 
momento op·ortuno en tedas las cosas. 

Ahora puede dar una prueba explícita 
de su ber.,~volencia. De aquí puede surgir 
otra pregunta: ¡,Por qué quiere mucho el 
Papa al hospital del Niño Jesús? La re3-
puesta está a punto: porque es una casa 
bendita y amada, que le pertenece, es una 
institución pontificia. Y a quien, pregun·ta­
ra: siendo así (as cosas, ¿cómo no se hace 
sentir con más frecuencia el Padre Santo 
en las diversas necesidades y mejoramiento 
que van pidiendo los tiempos? La respuesta 
es ser.cilla: el Papa debe hacer frente- a 
muchas necesidades, y no siempre consigue 
superar obstáculos ao pequeños. Lo sabe 
muy bien monseñor Guerry, secretario de 
la A:lministración é e la S.an,ta Sede, aquí 

presente. 

Sin embargo, la Providencia siempre ayu­
da. Hay muchas y magníficas personas que 
se ocupan del hospital, y el Papa se fía de 
ellas porque sabe que su obra está hecha 
de inteliger.,cia, s~gacidad e interés por los 
caminos mejores para la solución adecuada, 
y satisfactoria de los numerosos problemas. 
Prueba é 2 ello es que este ,fostituto e itá 
florecien:lo. Más aún, hay un nuevo pabe­
llóc. que vamos a visitar dentro de unos 
instantes, que demuestra su creciec,te des-

arrollo. 

Queremos dar gracias al Señor y a los 
hombres b anefactores, empezando por los 
duques Salviati, los fundadores, para llegar 
al llorado cardenal Spellman, al cual desde 
los tiempos en que trabajaba ern la Secreta­
ria de Estado, demostró viva preocupación 
y generosidad, que continuó, al dejar Roma, 
cada año; como reconocimiento, un pabe­
llón lleva su ilustre r.,ombre. Bajo la luz 
de tan hermosos ejemples se si¡¡,;u e actu::,:i-
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do; en una palabra, el Papa ha venido a 
augurar una eficiencia caca vez mayor a 
esta institución ejemplar de salud. 

Además, es preciso reflexionar en la 
m151on específica de esta casa. Aquí se 
asiste y se cuida a los niños enfermos. Se 
nos ha dicho que en Roma es la más her­
mosa y completa Ir..stitución de este tipo; 
por tanto, nos alegramos de que lleve el 
nombre cfal Señor, del Niño Jesús, y que 
pertenezca a la Santa Sede. 

Los predilectos del Señor 
y de su Vicario. 

¿Podría haber otra institución más que­
rida del Papa? Aquí nos sentimos, de una 
manera muy especial, el padre de cada una 
e~ estas a•lmas inocentes, y estamos, como 
Cristo, en medio de los niños. Tod0s co­
nocen las maravillosas pá¡zinas del Evan­
gelio a propósito de los niños, y nos pa­
rece que algo semejante se repite en la 
humildad y exigüedad de nuestra persona 
y de nuestro ministerio. Más aún, hay un 
elemento que hace mucho más sensible este 
estaéo de ánimo. Cuacndo Cristo acogía a 
su alrededor a los niños, se trataba de pe­
queños y vivarachos de vuestra edad en 
plena salud, y aquí estamos entre niños 
enfermos. Esto quiere decir que la afectuo­
sidad ce! encuentro de esta mañacna crece 
y se convierte en una profunda ternura. 

Ved aquí, por tanto, la primera razón 
de nuestra visita. Que todos los hospitali­
zados sientan la patemida·d de la Iglesia, 
representada por la del Papa. Una pater­
nidad que siente predilección por los peque­
ños, que los quiere a todos buenos y sa­
nos, que se inclir.,a sobre vuestra cuna para 
aseguraros que se hace todo lo posible para 
ayudar a cada hospitalizado a conseguir 
energías y voluntad para ponerse en dispo­
sición ce llevar una existencia dig,na y me­

ritoria. 

Es evidente que el Papa ha traído rega­
los a sus queridos pequeños del "Niño Je­
sús", pero hemos venido más bien para 
pedir un regalo un ofrecimiento de singu­
larísima naturaleza. 

Vosotros, queridos ninos, de vez en cuan­
do sentís más fuerte el dolor y lloráis: e., 
humano y natural; pero también sois ca.pa­
ces de rezar. Pues bien, el Papa ha venido 
a pediros el ofrecimientos de vuestras lágri­
mas, de vuestros dolores y angustias, y de 
este estado de cosas que entristece a unos 
seres inteligentes y vivarachos. Sí, cno nos 
faltan cuidados y ayudas, pero muchas ve­
ces pensáis: no estamos en nuestra casa 
no estamos con los demás niños, jugand~ 
o en el hogar. Estamos en un hospital; y 
esto, sin duda, entristece el corazón, borra 
)as sonrisas y abre las puertas del llanto. 
Pero tenéis la oración, que consuela e ilu­
mina. Por ello el Papa os pregunta: ¿que­
réis ofrecer una pena tan grande y recitar 
a•lguna oración por mí? ¿Por mis intencio­
nes, por esa especialmente que tan dentro 
llevamos: la paz? 

Pensemos en quienes sufren 
más que nosotros. 

Mirad, vosotros estáis angustiados y sois 
dignos d'e ser asistidos. Pero sabed que hay 
muchos otros niños aún más desdichados 
que vosotros: los azotados por la guerra. 
No pocos le ellos están faltos de padres, 
sin na-die que les ayude; faltos de asisten­
cia, abar..rlonados a sí mismos y quizá tam­
bién heridos o presa de graves enferme­
dades. ¿Dónde sucede todo esto? En mu­
chas_ p-artes del mundo, desgraciadamente; 
pero especialmente en una nación que aho­
ra nos preocupa más que ninguna: el Viet­
nam. ¡Cómo desearíamos que los indecibles 
sufrimientos de ese pueblo terminaran y 
desaparecieran sus causas: los combates, la 
guerra! 

Este es el gran motivo por el que he­
mos venido a orar por los niños enfermos· 
a orar por la paz. C-s habrán dicho qu~ 
hoy todo el mundo, en todas las iglesias, 
se celebra la "Jornada de la Paz"; l?S de­
cir, que se pide con gran fervor este don 
supremo de Dios. 

¿Rezaréis también vosotros? ¿Haréis, 
P;-1es, este regalo al Papa? ¿Estaré en lo 
cierto si digo que los chicos del "Niño 

Je~" ofrecen sus penas, sufrimientos y 
oraciones por la gran causa de la paz? 

Alguien, aquí o en otra parte, podría 
preguntar: ¿pero se trata de cosas de tan­
~o- val_or y tan preciosas? La respuesta es 
1nmed1ata, explícita: son dones muy .precio­
sos. Pues el Señor os ama. Y si el corazón 
de un hombre, de una madre se encoge 
cuando escucha a su hijo llorar, ¿no creéis 
que se conmoverá el corazón de Dios al 
veros, creaturas suyas, afligidas; ya en los 
pri~~os años, por la adversidad, que le 
ofrece1s vuestros sufrimientos? 

Lo inocencia acelera lo pa{. 

El Señor mira con especial ternura y 
bondad, y agradece el don de vuestras flo­
res, de vuestras bondades, de vuestra p.i­
ciente obediencia. Cuando un niño llora y 
llama con insistencia a su madre, ¿no acu­
de ésta inmediatamente a socorrerle y ,¡ 

consolarle? Esto confirma que la voz de 
lo.s niños posee una fuerza de atracción y 
de emoción superior a la de los adultos. 
Si vosotros oráis, sin du·da os escucha el 
Señor. Cristo lo dijo en su Evangelio de 
forma clara y persuasiva. "Si a alguno de 
vosotros -se lee en San Lucas- le pide 
su hijo pan, ¿le dará una piedra? Y si un 
pez ¿le dará en lugar de un pez una ser­
piente?" Sería un horror. Sabem0s que el 
Señor escucha de forma evidente vuestras 
oraciones y las acoge; tienen un valor in­
menso, pues refleja -gran misterio, pero 
realidad consolante- el poder del dolor 
inocente. Según el criterio humano, el su­
frimiento de un niño se podía tener como 
injusto, inútil, incluso rechazable, en el or­
den de cosas que nosotros nos formulamos. 
Pero basta pensar que ,precisamente nos­
otros hemos sido salvados por el dolor ino­
cente. ¿No era inocente Cristo? ¿Y no fue 
su dolor, su pasión, su muerte la que re­
dimió al mundo? De igual manera vuestro 
dolor, ignorante de las malicias humanas, 
incluso menos conscientes de lo que podría 
ser, es el que más vale. Y, por tanto, le 
hacéis al Papa un don inestimable prome­
tiendo ofrecer vuestros sufrimientos y ora­
ciones por la paz del mundo, por los mu-
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chos niños que sufren como vosotros y 
más que vosotros, y, además, por todos 
los hombres en,cade111ados unos contra otros, 
para que sean hermanos buenos y sean lle­
vados a la paz del Señor. 

¿Queréis que recemos todos juntos? Sí, 

Alocución del Papa 
Epifanía, antes 

\ 
Hoy es un día muy interesante para la 

vida religiosa y en especial para las con­
diciones espirituales de muchos hombres 
de nuestro tiempo para los cuales el en­
cuentro con Dios se ha vuelto tan confuso 
y tan difícil. 

La Epifanía presenta dos grandes temas: 
el primero, cómo Dios se ha manifestado 
en Cristo; el segundo, cómo los hombres 
pueden en,co1t1trar a Cristo y en Cristo en­
contrar a Dios. 

Este segundo tema nos concierne a todos 
muy de cerca, es decir, abarca la expe­
riencia divina por cada u1110 d'e r.,osotros 
con una in~errogante fundamental: ¿Perte­
necemos nosotros a los buscadores de Dios? 
Porque Dios, para revelarse 1!111 la luz que 
debe guiar nuestra vida y debe conducir­
nos a la salvación, debe ser buscado. La 
gran aberración éel espíritu moderno es 
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dentro de breves momentos elevaremos a 
D ios nuestras súplicas. E□ esta san,ta mis,1 
el Señor estará con nosotros, y el P apa, 
corno celebrante, dirá con la misma voz de 
los enfermitos: Jesús, tú que eres el Cor­
dero, el inocente, que quitas los pecados 
del mur.do, tE□ piedad de nosotros. 

en la fiesta de la 
del Angelus 

precisamente ésta: el hombre ya n,o busca 
a Dios y cree que ha muerto la de111cia y 
la fe que hacen resplandecer, en el temor 
y en el amor, a Dios sobre el camino de 
nuestra vida; esto tiene cm,secuencias p·rác­
ticas muy graves e111 todos los campos de 
la actividad humana. Sin embargo, hijos 
carísimos, la búsqueda de Dios en Cristo 
es la brújula de la vida y es una búsqueda 
que debe realizarse en todos los senderos 
de la experiencia humana: en los de la 
cOC1ciencia, del pensamiento, de la acción, 
de la historia , de la política, éel trabajo, 
del doler, del amor y del progreso. 

Cristo es:á en la encrucijada de todos 
los caminos humanos para quier.. sabe bus­
carlo y hallarlo. En él encuén,trase a Dios y 
se conquista la verdadera vida. 

María 111os conduzca de la mano a este 
descubrimiento a esta verdadera Epifanía. 

Apostolado de la amistad 

Alocución de Pablo VI en audiencia general 

Queridos hijos e hijas: 

Una de las luces que el Concilio pro­
yecta sobre la Igl-esia -ya lo hemos re­
petido- es la vocación de toco hijo fiel 
de la Iglesia misma a esa expansión de fe 
y de vitalidad cristiana, a esa efusión de 
la p-lenitud interior que su inserción en el 
Cuerpo Místico de Cristo lleva consigo, a 
ese amor del Reino ce Dios, a ese testi­
monio religioso y moral que trascien·de la 
propia individualidad, a esa necesidad -le 
comunicar a otros el tesoro de verdad y de 
gracia que .posee, lo cual, con expresión ya 
comin, llamamos apostolado, También el 
laico, sea cual fuere su condición, está lla­
mado a esta conciencia, a esta actividad. 
Esto vale para el obrero y para el estu­
diante; para el rico · y p ,i ra el pobre. En 
cualquier sistuación social, todos los fieles 
están, obligados a irradiar en tomo d'e t í 
algún apos iolado para el bien de los demás. 
Habrá que insistir en este principio por­
que de él, en gran parte, nace esta reno­
vac,on., este progreso que el Concilio h .1 
querido traer a la Iglesia, La Iglesia llama 
a los laicos; les dice: venid a reanimar el 
cristianismo que , está amenazado por todas 
partes y h aceci ver, vosotros, laicos, que 
no te,'léis ninguna especial ir.westidura je­
rárquica, ni una especia-1 vocación religio­
sa, que también vosotros sois capaces de 
ilumir.,ar con la luz de Cristo la socied.~d 
moderna. El apostolado no es sólo u,:-1 he­
cho externo, sociológico; es una exigencia 
espiritual interna que toma su razón •de ser 
del mismo misterio de la Iglesia, a la que 
Pertenece el cristiano. Mas, ¿cómo se expresa 

y realiza esta exigencia? En otra ocas1on, si­
guiendo las huellas d'el Concilio, decíamos 
que de dos formas fundamentales: una, in­
dividual; otra, asociativa (cfr. Apost. ac­
tuos., n. 15 y siguien·tes). 

La forma asociati-va, acti-vidad natural. 

Esta, enunciada así sencillame11tte, levan­
ta ordinariamente en los ánimos un sen­
timiento de ciesconfianza, de repulsa e in­
cluso a veces de tedio. Asociarse es algo 
que no agrada a todos. muchos prefieren 
ser libres. Alinearse o agruparse con otros 
para hacer apostola•do fácilmente provoca 
molestias. Si esto, además, se hace o sopor­
ta por un fin ideal, con facilidad surge la 
impresión de que el ideal se hace prosaico, 
pierde las alas, se convierte en formalismo, 
se pervierte en relaciones obligadas, con­
vencionales, rutinarias y pesadas; origina 
burocracias, jerarquías, exterioridad, con 
frecuencia nada agradable. El apostolado 
asociado parece ur.,a red embarazosa, sin 
espontaneié'ad ni genialidad; a veces se di­
r ige más al h echo de la organización que a 
los fir.,es esenciales del mismo apostolado. 
Mira al número, al poder. Por último, 11'0 

parece respo¿der a las características de 
nuestro tiempo. Así hablan. Y descifran­
do en su mente estas objeciones, muchos, 
muchísimos tal vez, se t!liegar. a dar su 
nombre, su adhesión a formas de aposto­
laé'o ya religioso, caritativo, moral o so­
cial, y dicen que prefieren el bien que no 
hace ruido, pero que en realidad no impli­
ca r;,i gasto ,ni disciplina, ni compromiso ni 
molestias. 
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Esta psicología ofrece aspectos dignos de 
respeto y consideración, sea porque reivin­
dica la legitimidad del apostolado indivi­
dual, sea porque huye de los defectos que 
el apostolado colectivo puede engendrar. 

Pero, seamos sinceros. ¿Acaso no es eo 
forma asociativa como se desenvuelve toda 
activié'ad natural? "El hombre -recuerda 
el Concilio-- es social por naturaleza:• 
(Ibíd., n. 18). Pero lo que más nos inte­
resa es el hecho de que "el apostolado 
asociado - sigue hatlaTh<lo el Concilio-­
corresponde felizmente a las exigencias hu­
manas y cristianas de los fieles, y al mismo 
tiempo se muestra como signo de la co­
munión y de la unidad de la Iglesia en 
Cristo", el cual afirma: "Donde están dos 
o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos" (Mt., 18, 20). Por 
esto ejerzan, los fieles su apostolado con 
espíritu de unidad -prosigue el Concilio-. 
Sean apóstoles tanto en sus comunidades 
familiares cuanto en las parroquiales y 
diocesanas, que ya son por sí mismas ex­
presión de la índole comunitaria del apos­
tolado, y en aquellas instituciones libres a 
las que hayan decidido unirse. El apostola­
do asociado es de gran importancia tam­
bién, pues ya en las comunidades de la 
Iglesia, ya en los diferentes ambientes exi­
ge con frecuencia ejercerse en una acción 
común" (Ibíd. n. 118). 

La amistad facilita los esfuerzos 
del apostolado. 

Tengamos presente que no· hace falta 
decir más sobre este punto, pues todos en 
el fondo están con,vencidos de que para 
hacer apostolado, no puramente ocasional 

y p·rivado, es necesario asociarse a otros de 
iguales sentimientos. He aquí por qué la 
amistad, enten.dida como forma de hacer PI 
bien, puede ser muy selecto apostolado, 
incluso pcrque la amistad se funda el!l afi­
nidades espirituales espontáneas que pro­
porcionan, gustos y fervor, excitan la ima­
ginación y facilitan los esfuerzos del apos­
tolado, que tal vez por sí mismo ninguno 
se atrevería a realizar. La amistad', como 
apostolado, la recomendamos como méto­
do, como adiestramiento y propiamen,te co-
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mo auténtica interpretación de la caridad 
efusiva y doblemente beneficiosa para quien 
la ejercita y recibe sus beneficios (cfr. 
Ibíd., n. 17). 

¡Cuántas obras buenas han nacido asi! 
¡Las conferencias de San Vicente de Paul, 
por ejemplo, ¿no tuvieron parecido origen? 
¡ Y cuántas familias religiosas nacieron. de 
la evolución de un pequeño núcleo de 
amigos! La Compañía de Jesús, para citar 
un insigne ejemplo histórico. j Y cuántos 
in,stitutos religiosos y seculares modernos 
tienen análogo origen! ¿Acaso ciertas ins­
tituciones, ho,y tan famosas y difundidas, 
no traen, igualmente su origen de pequeños 
grupos iniciales, asociados en la caridad y 
c'ieseo de servir la causa de Cristo? No re­
sistimos la tentación de citar el nombre de 
algunos de estos grupos, que ahora mismo 
se nos ocurren: los CursiHos de Cristial!ldad, 
por ejemplo, en el mundo español . . . Los 
fundadcs er, Irlanda p·or un seglar, Duff, en 
hol!lor de la Virgen. El Opus Dei, los Fo­
colarini, etc. Existen muchos con gran faci­
lidad y gran número. Son, semillas de amis­
tad que se ha desarrollado y ha llegado a 
ser colectiva y se ha propagado casi por 
todo el mundo. Su virtud asociativa ha 
constituido su fuerza y fortu111a y ha dado 
a-1 apostolado católico una sorprendente fe­
cundidad. Las con.templamos con compla­
cencia, las alentamos y bel!ldecimos. 

Sentir con la lgiesia. 

La multipl icidad de estas instituciones 
habla de cuánta libertad de iniciativa tiene 
el apostolado en el seno de la Iglesia y 
qué riqueza escogida se ofrece al fiel que 
quiera ejercer el apostolado en la forma 
que le agrade y en compañía de herma 11,os 
afines a él por alguna razón especial de 
espfritu, de gusto, de lengua, de método, 
de conocimiento personal, de experiencia. 
Este particularísimo preferen.te implica un 
pluralismo de formas asociativas que la 
Iglesia permite y protege (cfr. lbíd. , n. 19), 
aunque no debe traducirse en egoísmo es­
piritual o en orgullcsa emulación de grupo 
frente a otros grup·os o con la gc111eralidaJ 
de los fi eles, sir.,o que debe estar ilumina­
do y guiado por el "sentido de la Iglesia", 

por el espíritu de amor hacia todos los 
hermanos, por el deber de la unidad jerár­
quica y comunitaria propia de la Iglesia 
católica. La tentación de subdividir la es­
tructura eclesial en partidos, en cenáculos 
herméticos, en grupos antagon,istas, en aso­
ciaciones secretas, en partes aisladas, es tan 
antigua como el cristianismo, siempre ame­
nazado con alteraciones y hasta con olvido 
y degeneración de su hecho co<11stitutivo: 
la asociación en la misma fe y en la misma 
caridad. ¿San Pablo no lo escribía acaso a 

los corintios desde los p·rimeros anos de la 
Iglesia naciente (año 57)?: "Os ruego, 
hermanos, por el r.,o.mbre de nuestro Señor 
Jesucristo . . . que no haya entre vosotros 
cismas; antes seáis concordes en el mismo 
peasar y en el mismo sentir . . . Cada un,o 
de vosotros dice: "Y o soy de P ablo, yo de 
Apolo, yo de Cefa s, yo -concluye San 
P ablo- ce Cristo" (1 Cor., 1, 10-12). 

Recocrdándoos esto, os bendecimos a to­
dos de corazón. 

Paseo de la Reforma N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de TaHeres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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El cambio querido y el cambio arbitrario 

Discurso de Su Santidad a diversas peregrinaciones 

Queridos hijos e hijas: 

Vuestra visita nos ller.,a de gozo y de 
esperanza. Podemos hacer nuestras las pa­
labras que sirvelll de título a la célebre 
Constitución Conciliar: "Gaudium et spes". 
De gozo, porque os vemos tan numerosos; 
hoy la basílica ·d'e Sar., Pedro no basta para 
contener a nuestros visitantes, por lo que 
nos hemos visto obligados a subdividirlos 
en tres audiencias distintas; esta afluencia 
es para Nos motivo de alegría; vemos en 
ella casi como un reflejo bíblico: "Todos 
e~tos se han reunido en torno a ti , Jerusa­
lén ... , tus hijos vendrán d esde lejos y 
tus hijas surgirán de todas p·artes. Entonces 
mirarás, y por la afluencia de las gentes 
tu corazón. se maravillará y se ensancha­
rá .. . " (Is. , 60, 4 -5). Es algo que supera 
el fenómeno turístico y se evidencia eci 
esta no fácil concentración, no cómoda, que 
ni,nguna otra cosa ofrece que la grata con­
ciencia de estar aquí, es ,decir, no sólo en 
el cer.,tro geográfico de la Iglesia , sino en 
el punto canóaico, histórico y visible, es­
piritual y místico de su prodigiosa y con­
movedora unida::l; aquí donde está la tum­
ba del Apóstol, a quien Cristo puso como 
fund amento de su misteriosa co,:istrucción, la 
Iglesia; aquí donde es tan hermoso er,con­
trarse con gentes de todc país y saberse 
todos h erma,:ios, todos fieles, todos unidos 
por la misma fe y por la misma caridad, 
es decir, todos católicos. Esta escena no es 
casual , no e! tá impuesta, sin.o querida es­
pontáneam ente por vosotros, y no ya para 
dar o contemplar UL°l. esp2ctáculo, sino oar,i 
orar, para obtener u r.,a palabra y una ben-
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d'ición de Nosotros, que nunca como en 
ésta y otras semeja111tes circunstancias sen­
timos la poquedad de n,uestra persona hu­
mana y la grandeza de nuestro ministerio 
como Vicario de Cristo. 

Un testimonio de filial adhesión a i'a Iglesia. 

Gozo, por tanto, y gozo grande el que 
nos procurááis, y, nunca cansados de ad­
mirar la visión de nuestros peregrinos y 
de nuestros v1s1tantes, damos gracias al 
Señor con las palabras de David: "Es el 
pueblo a quien yo he visto con gran ale­
gría ofrecerte a Ti sus dones" (1 Par., 29, 
17); los dones ci'e su fe y de su piedad. 

Y cor., el gozo la esperanza; la esperanza 
de que esta presencia signifique muchas co­
sas para la causa del reino de Dios, es de­
cir, la causa de Cristo, de su Iglesia y de 
vuestras mismas personas. Os diremos unas 
palabras que deben haceros pensar: Tene­
mos necesidad de vosotros. Habéis venido, 
-ciertamente, aquí para hacer acto de fe, 
para dar a la Iglesia un testimonio de vues­
tra filial adhesión, para confirmar vuestro, 
propósitos de vida cristiana. Pues bier.,, Nos 
tenemos necesidad de estos dones espiritua­
les. De vuestra digilante conciencia católica, 
de vuestra fid elidad a la Santa Iglesia de 
Dios. Esto parece obvio y descontado ya de 
la devociór., religiosa y de la sinceridad de 
s-eatimientos que h asta aquí os han condu­
cido; y es esta nuestra esperanza con rela­
ción a vosotros. 

Porque, vosotros lo sabéis; la hora his­
tórica y espiritual que la Iglesia está atra­
vesando, especialmente en algunos países, 
no es serena; y esto es tanto para los pas-

tores de la Iglesia como para Nos motivo 
de viva preocupación y, a veces, de grande 
amargura. Y ello no sólo porque todo el 
mundo moderno va desprendiéndose del 
sentido de Dios, pagado como está de la 
-riqueza de sus conquistas en el campo cien­
tífico y técnico, no ya porque estas exijan 
"'la muerte de Dios", como alguien ha di­
-cho ccn expresió,n c:esgraciada, porque exi­
jan una men,talidad atea y alejada de toda 
religión; tales p·rogresos característico del 
mundo moderno exigirían, en cambio, un 
más alto, más penetrante, más adorador 
sentido de Dios, una religión más pura y 
más viva sobre los vestigios del saber hu­
mano no sólo, decimos, por esta práctica 
apostasía religiosa tan difusa, sino tam­
bién, y con relación a la sensibilidad d e 
quien tiene responsabilidad e111 la Iglesia, 
por la inquietud especialmente que turba 
algunos sectores del propio mundo católico. 

"Aggiorname11to" y renovación, 
110 subversión. 

No es cosa i.gnorada. Después •del Con­
cilio la Iglesia ha gozado y está gozando 
todavía de un grande y magnífico resurgi­
miento que a Nos, los primeros, nos com­
place reconocer y favorecer; pero la lglesi:1 
ha sufrido también y sufre todavía un tor­
bellin,o de ideas y de hechos que cierta• 
mente no son, segú,n el Espíritu, buenos y 
no prometen aquella renovación vital que 

d Concilio ha prometido y promovido. U:1" 
ié'ea de doble efecto se ha abierto también 
camino en ciertos ambientes católicos: la 
ideal del cambio, que ha ocupado el puesto, 
para algunos, de la idea del "aggiornamen­
to", presagiado por e) Papa Juan, de ve­
nerada memoria, atribuyendo así, contra la 
rviclencia y contra la justicia, a aquel fi.de­
lísimo pastor de la Iglesia criterios no ya 
innovadores, sino, a veces, hasta subversi­
vos de la e,nseñanza y de la disciplina de 
la Iglesia misma. 

Hay muchas cosas que pueden ser corre­
gidas y modificadas en la vida católica , 
~uchas doctrinas en las que puede profun · 
dizarse, integradas y exp·uestas en términos 
más comprensibles, muchas l!lormas que 

pueden ser simplificadas y mejor adaptadas 
a las necesidades de nuestro tiempc; pero 
dos cosas especial:nen>te no pueden ser so­
metidas a discusión: las verdades de la fe 
autorizadamente sancio,nadas por la tradi­
ción y por el magisterio eclesiástico; y las 
leyes constitucionales de la Iglesia, con la 
consiguien,te obediencia al ministerio de go­
bierno pastoral que Cristo ha establecido y 
que la sabiduría de la Iglesia ha des.nro­
llado y extendido en los di-versos miembros 
del cuerpo místico y visible de la Iglesia 
m isma para guía y robus-tecimier,to de la 
multiforme trabazón del Pueblo de Dios. 
Por ello, renovación, sí; cambio arbitrario, 
no. Historia siempre viva y nueva de la 
Iglesia, sí; historicisrr.' disolvente del com­
promiso dogmático tradicion~l, no; integra­
c1on teclógica según las enseñanzas del 
Concilio, sí; teología conforme a libres teo­
rías subjetivas, a menudo tomadas de fuen­
tes adversarias, no; Iglesia ahierta a la ca­
rié:ad ecuménica, al diálogo resp·onsable y 
al reconocimiento de los valores cristianos 
entre los hermanos separados, sí; iren,ismo 
renunciante a las verdades de la fe o bien 
proclive a identificarse con ciertos principios 
negativos que han favcrecido el distancia­
miento de tantos hermanos ·cristianos del 
centro de la unicfad de la comunión católi­
ca, no; libertad religiosa para todos en el 
ámbito de la sociedad civil, sí; como tam­
bién libertad de adhesión personal a la reli­
gión según la elección meditada d'e la pro­
pi ~ ccnciencia, sí; libertad de con,cienci:,, 
como criterio de verdad religiosa 1:10 corro-­
horada por la autenticidad de una enseñan­
za seria y autorizada, no. Etcétera. 

Por ello, hijos carísimos, la Iglesia tiena 
necesidad' hoy de vuestro discernimiento y 
de vuestra fidelidad. Y esta es la esperanza 
que ncs trae, con gran cc111suelo nuestro, 
vuestra visita. La Iglesi .~ tie11.e necesidad de 
la lucidez de espíritu de sus hijos; tiene 
necesié:ad de su amorosa y firme fidelidad. 
¿Nos traéis vowtros, carísimos, esta clari ­
dad ce ideas en orden a la renovación de 
la vida de la Iglesia? ¿Nos traéis el gran­
de, el .precioso, el carísimo don de vuestra 
fic:zlidad? Lo esperamos paternalmen,te. Y 
pcr ello, con el ánimo de gozo y de espe­
ranza, a todos os be,11d ecimos d e corazón. 
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Episcopado mundial 

La Misión de los Esposos 

Nota pastoral de la Comisión Episcopal Francesa de la Familia 

El 5 de junio de 1967, cuando la 
preparación de una ley sobre la re­
gulación de lo:s nacimientos suscita­
ba reacci();nes de todas las tenden­
cias, la Comisión Episcopal de la F a­
miHa publicó una nota que recorda­
ba la doctrina de la Iglesia en este 

campo. Hoy, se acaba de votar la 

ley, los católicos están en suspenso; 

los obispos de la Comisión conside­
ran que es su deber intervenir de 
nuevo. 

Ciertamente, lo problemas de la 

vida conyugal sen delicados, y se dan 
situaciones dolorrosas. Es normal que 
la legislación civil, de a.cuerdo con la 
competencia del Estado, se preocupe 
de ellos en función de la coyuntura 
social y a la luz de los descubrimien­
tos ele la medicina y de la psicolo­
gía. Pero el prcblema es también de 
orden moral y religio·so; por ello el 
Concilio enseña la doctrina de la 

Iglesia sobre el matrimonio; por ell0 

los obispos deben hablar. 

680 Enciclop;,1.fü mm1dial 

Pacifismo y defensa del aborto. 

Comprobamos, en primer lugar, 
con satisfacción que la ley ha man­
tenido la prohibición del aborto. En 
este punto la palabra de Dios es ter­
minante: "no matiarás". Sorprende 
que algunas voces que, con razón, 
condenan la guerra, den la impre· 
sión de aceptar con ligereza, de re­
· clamar alboa.-,otadamente el derechr, 
a este crimen abominable perpetrado 
en el seno de la madre. Hay que 
tener en cuenta por otra parte, que 
algunos procederes o medicaciones 
presentadas como preservativos son 
o pueden ser aborhv:o-s; por ·esto 
mismo son también inaceptables. 

Con respecto a los preservativo;:;, 
la ley parece preocuparse de la mo­
ral de los menores. Con respecto a 
los hogares los motivos valorados 
son motivo de salud. Es evid~nte 
que la ley civil no pretende ilustrar 
la conciencia de los esposos; para 
quien no rechaza la dignidad de las 
personas comprometidas en el ma­
trimonio, el problema más grave es 

de ·O'rden moral. Ante todo, no se 
trata de un problema de decencia, 
ni una cuestión de prohibición o li­
citud. El problema primordial es la 
misión del hogar. La misión de lo:, 
dos cónyuges es desarro,llarse me­
diante 1a unión estable, indisoluble y 
fiel al amor y a la entrega mutua, y 
fundar una familia trayendo al mun­
do hijos y educándolos. El Concilio 
lo rafirma enérgicamente: "Por el 
bien de lO's esposos, de los hijüs y 
también de la s·ociedad, este lazo sa­
grado supera la fan tasía del hombre. 
Porque el mismo Dios es el autor del 
matrimonio" (G. S., 48, 1). 

Por tanto, lors esposos reciben su 
misión de Dios. La forma de llevar­
la a cabo ,es relación con Dios, diá­
logo con Dios, respuesta a Dios, a 
la luz de las enseñanzas de Cristo y 

de su explicación por el magisteri~ 
de la Iglesia (G .. S. 51, 3). 

El matrimonio es generosidad. 

Desde luego, el llamamiento de 
Dios no es nunca invitación a la in­
transigencia y al egoísmo, sino a la 
grandeza y a la generosidad. La res­
puesta del hogar es- el Evaiugelio, 
superación que no se realiza sin es­
fuerzo, sin renuncia y sin sacrificio. 
La vida del hogar cristiano, como la 
vida del cristiano, no puede canee· 
birse sin participación en la cruz del 
Señor. Por este camino se profundi­
za en el amor y se consigue la autén­
tica alegría. 

Sin embargo, el Concilio no niega 

que los esposos tienen que procurar 
una prudente regulación de los naci­
mientos. Les pide que "consideren el 
prop~o bien y el de los hijos ya naci­
dos o po,r nacer" (G. S., 50, 2). Con 
respecto a los medios a emplear, "que 
su CO'nciencia siga las leyes divinas; 
que se mantengan dóciles al magiste­
rio de la Iglesia., intérprete autoriza­
do" (G. S., 50, 2); el magisterio se ha 
pronunciado ya positivamente sobre 
los períodos de infecundidad. -Con re­
lación a los diversos contraceptivoG, 
el Papa, recordando que la enseñan­
za fundamental de la Iglesia no pue­
de cambiar, se ha reservado dar las 
precisiones necesarias para ilustrar las 
conciencias. 

Si los trabajos e investigaciones de 
los especialistas de la moral son le­
gítimos y necesarios, es de extraña.r, 
sin embargo, que algunos aut.ores 
católicos se permitan quitar autori­
dad al problema adelantándose a la 
doctrina del Papa. 

Hay algo más que regulación 
de la natalidad. 

Reconocemos, sin embargo, que 
existen situaciones trágicas, por ello 
es esperada con ansiedad la decisión 
del Papa. Sin embargo, ¿no corre• 
mos el riesgo de limitar el problema 
conyugal al asunto de los "métodos', 
olvidando lo esencial? El bienestar 
de un hogar exige otras muchas co­
sas. 

¡ Cuántos jóvenes se casan sin pre• 
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par ción, sin haber adquirido ese d0-
minio de los instintos que debe ca­
racterizar al adulto, sin haber refle­
xionado seriamente en la misión y e'Jl 
las exigencias de un hogar, incluso 
sin conocer la psicología de su com­
paiiero! Muchos dan la impresión 
de ignorar que el amor es primera­
mente entrega ,al ,otro, una entrega 
qu ha de renovarse a lo largo de 
la vida, no sin sacrificio y con la 
gracia de Dios. 

Lo que s~ llama amor no es, por 
del'gracia con demasiada frecuencia , 
otra cosa que pasión instintiva y sin 
freno, incapaz de estabilidad. Un 
m imo·nio realizado en estas con­
di ·ones no puede responder a su 
misión: el hijo, lejos de ser acepta­
do ccn alegría como un magnífico 

1 egalo de Dios se presenta como un 
e rbo. En un hogar donde el amor 

se ha extinguido no puede crecer un 
niio. Es la víctima del divorcio. 

preparación cristiana 

al matrimonio. 

También hemos leído con interés 
el artículo 4<? de ia ley: "El poder 
piblico reconoce y sostiene la mi­
s·'n de las asociaciones familiares y 
demás movimientos calificados para 
la preparación lejana y próxima de 
lflS jóvenes al matrimonio y a la vida 
adulta, así como la información ob­
jt'tiva de los adultos en los diversos 
pioblemas de la vida del cónyuge, 
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de la familia y de la educación de 

los jóvenes". 

Lo que hemos dicho del carácter 
religioso del matrimonio nos invita 
a insistir a que los novios y esposo,; 
se dirijan a los organismos de inspi­
ración cristiana. 

El matrimonio es una respuesta a 
Dios. Más aún, es un sacramento. La 
preparación del matrimonio no se re­
duce a la información sexual. Es edu­
cación de la efectividad, del senti­
miento del otro, de la voluntad. Es 
también enseñanza doctrinal y edu­
cación espiritual. No recomendare­
mos nunca suficientemente las inicia­
tivas de formación cristiana para el 
matrimonio, especialmente los C.P.M. 
(Centros de Preparación para el Ma­
trimonio), que cuentan con más de 
300 equipos y preparan cada año a 
más de 40,000 novios. 

Deseamos que se multipliquen es­
tos Centros. Queremos que ningún 
joven católico llegue al matrimonio 
sin haberse beneficiado de su pre­
ciosa colabornción. 

Para el feliz éxito de un hogar, 
el esfuerzo humano ha de estar ani­
mado por la gracia de Dios. Por ello 
invitamos a los jóv•enes que se pre­
paran para el matrimonio, a los es­
posos y a todo el pueblo cristiano a 
pedjr al Espíritu Santo que sosteng'l 
los trabajos de quienes se consagran 
a esta gran obra de la familia y san­
tifique todos los hogares que quie­
ren ser fieles a la misión. 

órgano oficial de la comisión de 
música y arte sacro de méxico. 

■ 
liturgia, 
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La Celebración 

I. INTRODUCCION Y PRINCIPIOS DE BASE 

La Iglesia anuncia continuamente y celebra cada día el Misterio Pascual 
de la P.asión gloriosa de Jesucristo Nuestro Señor, de su santa Resurrección 
del lugar de los muertos, y de su admirable Ascensión a los cielos. En esto 
consiste su misión esencial, pues así como Cristo fue enviado por el Padre, 
El a su vez envió a los apóstoles a anunciar a los hombres que el Hijo de 
Dios, oon su muerte y resurrección, los libró del poder de Satanás y 1os con­
dujo al reino del Padre, y también para que, mediante el Sacrificio y loi 
Sacramento,s, realizaran la obra de salvación que proclamaban. 

Por eso, en torno .a la liturgia, se lleva a cabo toda la misión salvadorn 
de la Iglesia, ya que por su medio "se ,ejerce la o]?.ra de nuestra redención". 
La Iglesia podría en ciertos casos, verse impedida para intervenir en mu­
c:hos campos de la promoción humana; pero nunca podrá dejar de anunciar 
a los hombres la salvación de Jesucristo, y celebrarla. Esto lo hace la Iglesia 

principalmente a través de la liturgia. 

Frente a estos principios, son muchos los interrogantes que tenemos que 
hacernos; y, en primer lugar, no ciertamente si la Iglesia latinoamericana, 
proclama a •es tos pueblos la Buena Nueva y la ce~ebra en su liturgia, sino 
hasta qué punto estos mismos pueblos han descubierto y encontrado en e! 
Evangelio el mensaje de salvación, y en qué grado su participación en el 

684 La Celebración Litúrgica y América Latina 

Litúrgica y Latina 

culto cristiano -la celebración eucarística principalmente, y los sacramentas­
es para ellos un signo de acogida de este mensa¡e· y compromiso de adhesión, 
que .los lleve efecti-vamente .a dar te_stimonio ante el mundo de la Palabra que 
han recibido y del Misterio que han celebrado. Eficaz y penetrante es la Pa­
labra de Dios; pero vana y frustrada quedaría su eficacia si, por 'inadvertencia 
o descuido nuestro, su anuncio y celebración no lograra sus frutos. 

D_ebe~10s también preguntamos hasta qué punto el anuncio y celebración 
del M1steno nos ha llevado a hacer de nosotros una comunidad de salvados, 
un solo pueblo que, iluminado por la misma fe y animado por la misma es­
peranza, camina peregrino en la tierra uniéndcnos a tcd o,s con los lazos de 
un mismo amor, )' compartirndo con todos los bienes que tenemo,s atraídos 
por una misma caridad. 

El ministerio litúrgico debe ser celebrado por la Iglesia, no sólo de 
acuerdo con aquellas normas positivas que señalan las autoridades modera­
doras del culto, sino tambiéll'-de conformidad con aquellos principios i·ntt-ín­
secos 'ª la celebración, la cual debe impulsar a los fiel es ("impellit ficl ees·; 
confr. Const. N9 10) a que, saciados con los Sacramentos pascuales, conse1 . 
ven en su vida lo que recibieron en la fe . 

. Estos mismos principios nos plantean el interrc.gante hasta qué punto, 
quienes tienen a su cuidado el ministerio litúrgico - obispos, sacerdotes, diá-
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conos- son conscientes de todas sm 
respons,abilidades y funciones en el 
ejercicio de este ministerio; y si lo;; 
organismos que tienen a su cargo la 
regulación del culto litúrgico a los 
diversos niveles -universal, nacional, 
diecesano-, han descendido hasta 
las exigencias últimas de la celebra­
ción litúrgica. Porque no se trata 
simplemente de realizar un rito pre­
fij ado, sino que una comunidad, to­
mada tal como ella es, pueda cele­
brar, comunitariamente, con una 
participación plena y activa de tod,) 
el pueblo ("totius populi plena et ac­
tuosa participatio"), el Misterio de su 
salvación. Cuando la celebración li­
túrgica no alcanza este objetivo, e, ­
tará exigiendo, p o.r sí misma, una 
posterior y más profunda adaptación. 
Es necesario ser suficientemente 
conscientes de ello. 

Mas no se pueden alcanzar estas 
metas apri~rístioamente; es necesario 
estudiar y conocer al hombre, sujeto 
de la comunidad, tal cual él es, no 
simplemente suponer -como sea; es 
necesario conocer su idiosincracia, su 
comportamiento, sus reacciiones, sus 

diferencias casi radicales según las 
diversas culturas, pueblos y regiones, 
y tenerlas en cuenta. Es necesario 

por tanto que a la regulación litúr­

gica preceda un estudio atropológi­
co, scdológico y sicológico, pues de 
otra manera corre el riesgo de no 
ser -como lo exige la celebración 
misma- una expresión de la comu­
nidad. 

Esta consideración nos plantea el 
problema de la uniformidad litúrgi­
ca, y hasta qué punto haya derecho 
legítimo a imponer un tipo uniformt" 
de celebración, igual para todos; Q 

si, por el contrario, estamos más 
bien obligados a pensar en la plura­
lidad de la celebración litúrgica. 

A la luz de es tos interrogantes 
trataremos de analizar la realida::l. 
latincamericana, siendo consciente3 
de antemano que mucho,s aspecto~ 
escaparán a nuestra consid eración. 

11. SITUACION DE LAS 
COMUNIDADES. 

En una visión de conjunto, lo pri­
mero que se nos plantea es darnos 
cuenta del estado en que se encuen­
tran nuestras comunidades en cuanto 
a la celebración del Misterio Litúrgi­
co; y, en primer lugar, el aspecto 
cuantitativo y la participación ex­
terna. 

Cuando el Concilio Vatica·no IT , 
emprendió su tarea de proveer a la 
reforma y al fomento de la liturgia, 
lo hizo con el propósito de acrecen­
tar entre los fieles la vida cristiana 
(N9 l ); de allí que con razón se espe­
rara que la reforma litúrgica contri ­

buiría notablemente a un aumento dP. 
la práctica religiosa entre los fieles. 
Aunque carecemos de estadísticas 

exactas, la impresión general es, sin 
embargo, que la práctica religiosa no 

ha variado notoriamente. 
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No puede decirse lo mismo de In 
participación externa en la celebra­
ción litúrgica; todos sabemos que la 
participación en general ha mejora­
do : la oración en común; la comu­
uión eucarística. Algo similar pu edf' 
decirse de la participación en lo, 
Sacramentes: no es mucho lo que le 
corresponde al pueblo, pero en ge­
neral su participación ha mejorado. 

Pero el número y frecuencia de 
los participantes, ]o mismo que sus 
actos meramente externos, no son el 
mejor índice para medir la religiosi­
cL1d de un pueblo; de la misma ma­
nera que el incremento de la vid:1 
religosa de una comunidad no con­
siste principalmente en el crecimien­
to cuantitativo o numérico, o en lo, 
actos externos de los participantes. 

Lo religioso cristiano de una co­
munidad se mide, principalmente, 
por las mo-tiviaciones que conducen 
al pueblo a la liturgia por el sentid,, 
o significado que para él tiene 1~ 
asistencia o partic:ipació11 en una ce­
lebración litúrgica, y de modo muy 
especial por la repercusión que la 
celebración litúrgica e jerce en su 
vida. Los datos acerca de esto son 

el mejor índice para conocer la men­
talidad religiosa de un pueblo y el 
grado de autenticidad cristiana de 
su:, celebraciones. 

.Del mismo modo es igualmente 
importante conocer los mótivos po,· 
los cuales otros muchos dejan de 
participar en las celebraciones litúr-

gicas, particularmente en la Mis:i 
dominical. 

Carecemos de datos sobre la rea­
lidad actual en estos dos campos, y 
de base para un estudio comparativo 
con el pasado, que sería muy intere ­
sante; sin embargo, hay ciertos he­
chos indiscutibles. 

En cuanto a la motivación signi­
ficación y repercusión vital de la.; 
celebraciones litúrgicas, se p odrían 
considerar dos grandes sectores: e 1 

de los grupos selectos y el del pue­
blo en general. 

En los grupos selectos se ha lo­
grado, ciertamente, un enriqueci­
miento en la eomprensión y vivencia 
<le la liturgia, tanto en la liturgia 
eucarística como en la· liturgia sacra­
mental. Asimismo se ha incrementa­
do la participación más íntima en el 
Misterio litúrgico por la comunión. 
La celebración litúrgica ha contri­
buido tari1bién, a que estos mismos 
grupos se sensibilicen e integren, al 
menos parcialmente, en la comuni­
dad, comprendiendo mejor las pala­
bras del Apóstol "form amos un solo 
cnerpo los que participamos de un 
mismo pan". 

La catequesis sobre la liturgia sa­
cramental ies ha permitido también, 
a estos grupos selectos, descubrir v 
vivir el aspecto de compromiso qu e 
comporta la vida sacrarne·ntal en 
general y la comunión eucarística en 
particula·r. 
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Estos datos que con satisfacción 
se pueden comprobar en .diversos 
grupos selectos no han alcanzado to­
davía al pueblo en general. Las ma­
sas practicantes, han adquirido, sí, 
mej or comprensión de las acciones 
litúrgicas la Misa y los Sacramentos, 
gracias sobre todo al uso de la len­
gutt vulgar y a la catequesis litúrgi­
ca que se ha hecho. Más aún, el 
pueblo en general se siente ahor3 
más satisfecho con la celebración de 
su culto en su propia lengua: creen 
que al fin se les ha reconocido el 
derecho que tenían a que su cult') 
fuera celebr:ado con un lenguaje que, 
más o menos, pudieran entender. 

culturas y a otras épocas. No puede 
decirse que los ritos reformados ha­
yan puesto la liturgia al alcance del 
pueblo, aunque se reconozcan valo­
res positivos . En general, la distan­
cia sigue siendo la misma: el altar 
cara al pueblo, el uso del ambón o 
de la cátedra, comunión de pie, etc., 
han significado poco para las masas 
populares y no puede afirmarse que 
tengan ahora una liturgia nueva por 
la cual s•e sientan atraídos. 

Más o menos pudieran entender 
-hemos dicho- porque, a pesar de 
que la liturgia se celebra aho,ra en 
castellano, la mayor parte de las lec­
turas y oraciones siguen aún lejos de 
la captación de las grandes masas 
indígenas, campesinos, obreros, y de 
los niños. Ellos se dan cuenta que se 
les está hablande- en su propia len­
gua pero en un lenguaje que ellos 
no alcanzan a entender. La liturgüt 
sigue para ellos casi tan lejos como 
cuando la proclamación se hacía en 
latín. La cultura subyacente en lo, 
textos litúrgicos les es totalmente fo. 
ránena. La catequesis -que falta no 
pecas veces- trata de subsanar esta 
inadecuación; pero este es un reme­
dio de parche no de fondo . 

Esto en cuanto a los textos . En 
cuanto a los ritos · el problema es el 
mismo en el fondo: responden a otras 

En algunos casos las reaccione~ 
han llegado a ser contradictorias y 
aún contraproducentes: tales son, 
por ejemplo, cuando algunos fieles 
han recibido la impresión de que los 
católicos hemo-s adoptado el culto 
protestante; o cuando los fieles ex­
perimentan U'na cierta desacraliza­
ción de su culto religioso -antes pa• 
ra ellos revestido de cierto mito o 
misterio-, no sólo por el use. de la 
lengua vulgar, sino por la forma vul­
gar como ven celebrados los sagra­
dos misterios. 

Pero las acciones litúrgicas debe­
rían calar todavía más hondo en el 
pueblo cristiano; ellas, y en particu­
lar la celooración de la eucaristía 
"sacramentum efficiens U"nitatem", 
deberían ser creadoras de la comu· 
nidad. Ellas deberían conscientizar 
la comunidad de su unidad y de s11 
solidaridad: la participación en ellas 
debería estar condicionada a ese 
compromiso de mutua solidaridad. 
Esta dim ensión de la liturgia no hay 
indicios de que haya sido descubier-
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ta todavía por las masas practicantej. 

¿Y los no practicantes? He ahí el 
gran interrogante en el diagnóstic ·> 
de nuestra vida religiosa en América 
Latina: primero, ¡u número, cuyo5 
porcentajes ignoramos, pero que to­
dos sabemos superan en mucho los 
índices de practicantes; después, el 
por qué. 

En medio de estos dos grande, 
grupos de practicantes y no practi .. 
cantes, está el de los practicante¡¡ 
ocasionales, aquéllos que sólo practi­
can con ocasión de la fiesta del Pa­
trono del lugar, el primer día del 
año, -o eventualmente con ocasión de 
un matrimonio; un entierro, etc. To­
das estas son formas típicas del hom­
bre religioso latinoamericano, y nin­
guna de ellas se debe dejar de tener 
en cuenta, cuando se quiere tomar 
conciencia de él y de su vida reli ­
giosa. 

111. SITUACION DEL CLERO. 

Comprendemos que no puede con: 
cebirse la comunidad sin pastores 
(presbítero-s, obispos), y que en un 
análisis sobre ,el estado religioso de 
la comunidad deberían quedar in­
cluidos, también les nünistros del 
Misterio litúrgico. Sin embargo, dadc 
que su función en la celebración del 
culto es bi-en diferente ccnviene tra­
tarla separadamente. ' 

Hablemos primeramente de lo, 
sacerdotes. La liturgia ccmprometc 
en primer lugar al celebrante. Cart>· 

cernos de datos suficientes para ha­
cer un diagrama acerca de lo que la 
reforma litúrgica ha significado par0 
los sacerdotes latinoamericanos, pero 
a falta de ellos tenemos algunos que 
pueden ser índices de esa realidad . 

Entre otras corrientes que han sa­
cudido y sacuden al sacerdote latino­
amErican o, está la reforma litúrgica. 
Esta lo ha llevado -entre otras cau­
sas- a plantearse problemas teológi­
cos y pastorales más profundos, y 
hasta la autenticidad de su propio 
ministerio. Algunos, por desgracü1 , 
han descubierto la inautenticidad de 
su vocación o de su ministerio, y l,> 
han abandcnado,; otros, más desgra­
ciadamente .aún, han descubierto la 
misma realidad de inautenticidad en 
su vida de ministros sagrados, y 0011-

tinúan sin embargo ejerciendo el mi­
nisterio de la palabra y del culto, 
forzados quizá por diversas circuns­
tancias. Estos casos, de acuerdo can 
los dat>os que se tienen, son mucho 
más numerosos y frecuentes de lo 
que ordinariamente se piensa. 

Por otra parte, !.a reforma litúrgi­
ca ha intensificado la autoformación 
del clero, y el interés por la teología 
v pastoral litúrgicas. Desde el punto 
de vista de la acción pastoral ha sido, 
quizá, el campo en que el clero se 
ha visto más comprometido en llevar 
adelante la reforma conciliar. 

La reforma litúrgica ha servido, 
también, a muchos, para de~cubrir 
la importancia y valor de la Liturgia 
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de la Palabra, y la eficacia de la pre­
dicación. Esto ha contribuido en mn­
chcsS cases a que la predicación :;e 
prepare con mayor cuidado, y en 
otros ha hecho más sensible que an­
tes el descuido o incompetencia de 
muchos para hacer el anuncio del 
Evangelio. Se debe no,tar que esta 
incompetencia se debe en muchos 
casos, no propiamente a vacíos teo­
lógico-bíblicos, que también los hay, 
sino a una desadaptación del mensa­
je en relación con aquellos a quie­
nes se transmite. Su palabra se vuel­
ve vana porque no teca los proble­
mas que afectan al hombre mcdenLJ, 
o no alcanza a penetrar a lo hondo 
<le es te mismo hombre. 

El automatismo litúrgico de ante:; _. 
acompañado o no de devoción, h'l 
sido reemplazado por una concienci,1. 
más actual de ritos y gestos, prece­
didos generalmente de alguna más 0 

menos cuidadosa preparación; ya no 
se va al altar a ejecutar una acción 
en la que una dinámica de rutina 
estaba en operación desde el princi­
pio hasta el fin; pero también las 
deficiencias de aquéllos que no pre­
paran sus celebraciones se hace más 
notoria. 

La reforma litúrgica -que implica 
un cambio de mentalidad y .actitll(l 
de parte del celebrante- encontró 
irnpreparada buena parte del clero, 
que es el encargado de transmitirl a 
al pueblo; de allí que en no pocos 
casos, ni los ministros ni el pueblo, 
pudieran aprovecharla suficientemen-

te. La falta de una adecuada cate­
quesis para el pueblo trajo como 
consecuencia que éste no pudier::t 
Hprovechar las reformas. 

Entre otros cambios de actitud por 
parte del celebrante está su función 
presidencial de la asamblea: ésta e~ 
su función principal; muchos sacer­
dotes sin embargo siguen celebran­
do, no como quien preside una asam· 
blea, sino como quien ejecuta un 
espectáculo. 

Un individualismo arraigado se :; i ­

gue manifestando en la acción litúr­
gica por parte de lo.s celebrantes, 
tanto en su comportamiento perso­
nal, como en la poca a casi ninguna 
participación que le permiten a la 
comunidad en ministerios que le son 
propios, como las lecturas, los can­
tes, etc. Además, la estructura mate­
rial de muchas iglesias como la for ­
ma de los ritos, son un obstáculo 
que favorece el individualismo del 
celebrante y dificulta su función 
presidencial. 

Se han producido, también, exce­
sos, por parte del clero, mas no t,, . 
dos deben calificarse de arbitrarios; 
lo son, ciertamente aqu éll os sin sufi· 
ciente base teológica y pastoral. Por 
el contrario, hay elementos que, por 
principio, se oponen a toda renova­
c10n. ·¡ son escasos los que por ne 
gligencia o pereza, no llevan adelan · 
te la reforma litúrgica, como los que. 
por motivos económicos, se oponen 
a la renovación . La relación que to· 
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davía existe entre culto litúrgico y 
beneficio económico, es un obstáculo 
a los c-bjetivos pastorales de la reno­
vación litúrgica. 

Hasta aquí hemcs hablado de 103 

presbíteros; fijem os .ahora nuestr:.1 
atención en la figura del obispo. SL: 
papel en la liturgia es doble: como 
celebrante de la misma, y como mo­
derador dentro de la diócesis. 

Los obispos, como celebrantes de 
la .acción litúrgica se encuentran en 
general en las mismas condicione:; 
que los presbíteros. Como modera, 
<lores de acción litúrgica en la dió ­
cesis se puede observar lo, siguiente: 

En general se han preocupado 
por impulsar fa reforma litúrgica, 
preparar a su cler,o, impulsar la' re­
novación, y aplicar la Constitución y 
las reformas del Consilium. Igual­
mente han intervenido en los semi­
narics para una mejor formación y 
preparación de los futuros sacerdo­
tes. Algunos de ellos han impulsado 
el canto folklórico y adelantado al­
gunas experiencias; esto se da en 
casos aislados. 

Sin embargo, en la mayor parte 
de ell os les falta conciencia de ser 
en su diócesis los moderadores de la 
liturgia diocesana, a quienes corres­
ponde precisar las leyes de la Igle­
sia, adaptándolas, según su propia 
criterio, a las necesidades concretas 
de sus diócesis (Const. Igl. No. 26!. 
Son tímid os; su inseguridad no les 
permite actuar por sí mismo y cum­
plir con su.s propias responsabilida-

des diocesanas, sino en depend <! ncin 
o subordinación a personas u orga­
nismos superiores. En muchos cases 
se han elevado consultas al Consi­
iium sobre cuestiones que las podían 
resolver más acertadamente los obis­
pos de las diócesis. 

Muchos de los chispos se han de­
jado llevar de cierto conformismo ü 

insuficiente dinamismo para llevar 
;] delante la renovación litúrgica; en 
ctros prevalece la mentalidad juris­
dicista so-bre la pastoral; ·exigen e! 
cumplimiento de la letra, 110 el espí­
ritu de la reforma ; muchos de ellos 
han reducido su .actitud a la repre­
sión de excesos y abusos, a vece~ 
en cuestiones tan accesorias, que, n 
los pcoos días han pe•rdido toda su 
validez por un decreto nuevo del 
Cousilium. Estcs casos han sido de­
tn3siado frecuentes. 

IV. UNA PALABRA SOBRE 
ARTE RELIGIOSO. 

Otro de los aspectc-s bajo los cua­
les debe ser considerada la reforma 
litúrgica en Latinoamérica, es el del 
arte sagrado. En este campo se debe 
lamentar la falta de creación por par· 
te de los artistas y de o;¡-ientación 
por parte de los organismo•s compe­
tentes, en Ja arquitectura, en la es­
cultura, la pintura , los ornamentos y 
utensilios sagradcs y las artes plásti­
cas en general. Se han dado paso · 
positivos, pero éstos no pasan de ser 
casos aislados, de iniciativa privada, 
que frecuentemente reciben la criti-
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ca, no el apoyo y orientac.:ión, de h 
auto,ridad competente. 

En cuanto al uso de instrumentos 
músicos, las experiencias s·on poca; 
y en casos aislados. Faltan estudio~ 
serios sobre la materia; y, en cuanto a 
la reacciones y actitudes de las au­
toridades eclesiásticas, vamos a ex­
ponerlo a continuación: 

V. CAUSAS DE ESTA SITUACION 
i ' 

Bien .conocidas son las causas d~ 
los frutos positivos de la reforma li­
túrgica; nos interesa :conocer ahora 
las causas de los aspectos negativos. 
La última parte del artículo sobre 
la actitud de algunos obispos frente 
a la reforma litúrgica, nos insinuaba 
ya algunas de las causas a nivel dio­
cesano; digamos lo mismo de la ac­
titu de algunos sacerdotes al -nivel 
parroquial. Pero existen todavía cau­
sas más profundas, . a niveles más 
elevados. 

Si .analizamos la reforma adelan ­
tada por el Consilium y sus repercu­
siones latinoamericanas, nos e11con­
tram os con diversos hechos. 

La falla quizá más grave de la re­
forma del Consiliam en su relación 
con la América Latina es la falta de 
dimensión antropológica. La reforma 
llevad.a a cabo por el Consilium no 
interpreta al hombre latinoamerica­
no, ni expresa plenamente la fe del 
creyente frente a sus exigencias: N0 
afirmamos lo ,anterior porque hay,t 

"un tipo:' de creyente latinoamerica­
no, sino precisamente por todo lo 
contrario: porque la América Latina 
n os ,ofrece una variedad inmensa en 
la gama humana, social, cultural, etc. 

La reforma litúrgica que adelanta 
el Consilium se ha edificado s,obra 
la base de estudios muy profundos 
de carácter histórico, arqueológico, 
teológico y también pastoral desde 
un ángulo muy limitado; pero lo cier­
to es que no ha precedido una in­
ves tigación sociológica de las diver­
sas ' comunidades humanas a las cua­
les va dirigida la reforma litúrgica, 
como tampoco se ha tenido· en cuen­
ta suficientemente la mentalidad de 
los fi eles. 

Los indígenas, por ejemplo -para 
no hablar sino de 35 millones que 
represeºntan la población indígena de 
la América Latina-, tienen una men­
talidad demasiado arraigada: son 
demasiado lentos para admitir cam­
bios así religi-osos como de cualquier 
otro género; con ellos es indispensa­
ble ir por ,etapas. En iguales circuns­
tandas se encuentra una buena par­
te de la población negra, 15 millo · 
nes, y la población rural no indíge­
na, la cual representa en América 
Latina más del 45 por ciento. Estos 
hechos bastan para mostrar lo inade­
cuado de una reforma universal, uni­
forme y obligatoria. Sólo un a refor­
ma elástica y flexible puede aceptar­
se para estos grandes núcleos de po· 
blación. 
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La reforma litúrgica se encuentn1 
desadaptada por su base, porque ri .. 
tos uniformes y leyes uniformes, su­
ponen mentalidad y cultura también 
uniformes; en América Latina en­
contramos verdaderos abismos en lo~ 
niveles culturales y en las formas 
como se expresan las diversas cultu­
ras. Po•r una exigencia intrínseca de 
la liturgia, que debe ser una inter­
pretación de la religiosidad y expre­
sión de la fe del creyente, la liturgi a 
debería tener h capacidad de adap· 
tarse a las diversas culturas del hom­
bre latinoamericano. 

La liturgia actual, inclusive la li ­
turgia renovada por· el Consilium, e..; 
todavía una liturgia que revela una 
cultura subyacente, a:nacromca e 
inexpresiva de las sentimientos reli­
giosos y formas cultuales del hom­
bre latinoamericano. El creyente la­
tinoamericano está apegado a sns 
formas y modos de expresar su fe en 
Dios, en una palabra, su vida reli­
giosa, tanto con acciones privada~ 
como con actos colectiv-os . Y todo 
este culto se realiza al margen de la 
liturgia, con los consiguentes peligros 
de superstición, fetichismo y cincre­
tismo. 

El Concilio fue, no sólo amplio sin.> 
amplísimo en este campo, y no nos 
queda sino deplorar el hecho de nada 
~~aber realizado. El N9 38 dice que 
salvada la unidad sustancial del rito 

romano, se admitirían variaciones y 
adaptadones · legítimas a los diversos 
grupos, regiones, pueblos, especial-

mente en las m1S1ones y esto se ten­
drá en cuenta al establecer la estruc· 
tura de los ritos y las rúbricas". 

El número 40 va más allá , y esta­
blece que . "en ciertos lugares y cir ­
cunstancias urge una adaptación más 
profunda de la liturgia. Por tanto, la 
competente autoridad territorial con­
siderará los elementos que se pueden 
tomar de las tr-adiciones y genio de 
cada pueblo para incorporarlos al 
cultivo divino. La misma Sede Apos­
tólica concederá a la autoridad ecle­
siástica territorial la facultad de per­
mitir y dirigir las experiencias pre­
vias necesarias". 

Luego, si por una parte, hay des­
adaptación en los "patronos" uni­
versales que prepara el Consilium, 
por otra ha faltado afán e interés por 
parte de la auto-ridad territorial de 
los diversos países de América para 
afrontar reformas más profundas . 

D e otra parte, el Cc·nsilium ha de­
jado .a muchos Episcopados con la 
impresión de que ne· sabe para dón· 
de va, y de una cierta inseguridad 
en la línea de la reforma; otros ha·n 
estimado discutible su autoridad 
cuando por ejemplo, la Secretaria 
del Consiliurn ha dado una orienta­
ción o respuesta sobre Lma cuestión 
determinada. Además, el hecho de 
que la reforma se vaya adelantand0 
por partes, lentamente, y no en for­

ma completa y global, ha creado la 
i11conformidad de muchos obispos 
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que preferirían esperar a que la re­
forma estuviera concluida. 

Esa lentitud, explicable cuando se 
tr.ata de reformas profundas, es p oco 
menos que concebible en cuestio11es 
leves que exigirían una rápida sol11-
ción, pues mientras tanto favorecen 
la anarquía. D e hecho los sacerdotes 
se adelantan p o,r su propia cuenta, y 
al fin la autoridad no tiene otro ca­
mino que ceder, como lo hemos VE'· 
nido comprobando en multitud de 
circunstancias: oraciones, prefacio:;, 
ca-non, fórmulas sacramentales, e tc., 
entre los textos: genuflexiones, cru­
ces, ornamentos, e tc. , entre los rito.,. 
C on sobrada razón desean los obis­
pos que el Consilium defina su ac­
titud para saber ellos a qué atenerse, 
sin temor a medidas arbitrarias, sú­
bitas e imprevistas. D esean asimismo 
se lleve adelante co11 mayor rapidez 
la reforma sacramental, especia lmen­
te la de la Penitencia. 

Se le critica todavía al Consili.um 
la demasiada centralización e11 las 
gestiones decisorias , por ejemple, en 
el uso de las traducciones . Y, para 

agravar la situación, se concede en 
ciertos casos un pode r decisorio -­
como sucedió con el Canon- para 
luego, en menos de tres meses, apro­
bar un texto definitivo. 

Finalmente, obispos, sacerdotes y 
liturgistas , ven que la liturgia se 
empobrece; se quitan ritos y gestos, 
p ero no se fomenta aquéllo que tieue 
sólida base en cylebraciones parali -

Lúrgicas del Misterio Pascual. No es 
de extraúar que muc:hcs. fiel es l'eE:Í· 

ban la impresión, no ya de que les 
cambian la religión, sino que la reli­
gión se les está acabando. 

Pasando ahora al CELAM y al 
D epart.a men to Litúrgico, creemos quE' 
no han estad:} exentos de responsa­
bilidad en la actual situ ación religio­
sa de la América Latina; y esto, e., 
por d os razones principalm ente. Pri 
mera, porque no han adelantado es­
tudies sobre la figura .a11h·op ológica 
del h e-m bre latinoamericano, estudio a 
que podrían p oner al servicio d e? .la, 
Conferencias Episcopales; y, egun ­
do, porque el CELAM hasta E'l pre­
sente se ha contentado con aceptar v 
transmitir lo que viene del Comi­
lium , cuando su fuerza hubiera sid r. 
avasalladora para obtener otro tipo 
de reforn1a. D esafortunadam ente ha 
faltado unanimidad en la posición de 
los Episcopados, lo cual h a retardado 
y aún entorpecido en ciertos casos 
La reforma litúrgica , impidiendo al 
CELAM tom ar una ac titud más pas­
toral frente a la reform a. 

También le ha faltad o al D eparta­
mento d e Liturgia, un rna or contac­
to con la realidades nacicnales; no 
ha tenido vehículos de i-nformación 

y comunicación -ahora tiene la re­
vista Al\11EN-; igualmente le ha fal 
tado el mutuo aprovechamiento en 
campos en lo cuales es p osible ],¡ 

c0laboración internacional , como el 
canto -ahora se está hacie ndo-; 
tampo o ha ilustrad o suficientemente 
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a las Comisiones Nacionales sobre 
sus posibilidades, at~nque la reciente 
gira se hizo en gran parte con ese 
fin. 

Pero d onde parece estar situada Ja 
máxima respcnsabilidad d e esta si­
tuación es en las C onferencias Epis­
copales y en las Comisiones Nacio­
nales de Liturgia. 

H «y países en los que no exist·:=­
Comisión Nacional ele Liturgia, n 
existe apenas nomina hnente. La ma­
yor parte de ellas no- tienen suficien­
te conciencia de su papel y respon · 
sabilidad en la era p ostconciliar. No 
se han preocupado por formar per­
scnal dirigente; no tienen un resp on­
s:ible permanente, o carece de pre­
supues to; usa elementos inactivos o 
buscan intencionalm ente sujetos ü1-
condicionales para el plano ejecutivo. 
No informan a las Comisiones dio­
cesanas. En alguno1s casos, compr ::?­
misos ajenos a la pastoral coartan y 
dificultan la acción pastoral de la 
Comisión . 

La mayor parte de las Comisiones 
se han ocupado en trasmitir lo que 
viene del Consi]im, pero no de tras-
1~itír al Consilium las exigencias r e­
gionales. Teniendo a su mano el uso 
de paraliturgias como expresión de] 
culto cristiano, no lo han hecho co-, 
171 º tampcco se ha visto un interés 
particular parn integrar las devocio­
nes populares en el culto litúrgico. 

No se sabe de ningu11a Comisión 

que haya hecho estudios sobre la re 
ligiosidad popular, y sobre la mane­
ra de integr,arla en la liturgia según 
los principios de la Constitución. El 
CELAM tampoco ha adelantado na­
da en es te campo. Bien se compren­
de que ésta debería ser la base para 
responder adecuadamente al alma 
religiosa del h ombre latinoamericano. 

La mayor parte de las Comisiones 
carecen de la asesoría de peritos o 
de los institutos de liturgia, •o, h 
que es peor, desconfía·n de elJ.os. Co­
misiones conformistas, con insuficien­
te dinamismo, y una mentalidad ju­
risdicista más que pastoral. Comisio­
nes que no impulsan ni aprovechan 
lo que se hace a niveles diocesanos 

' o no apoyan las experiencias llevad as 
a cabo por otros obispos, y a veces 
se lo impiden o rechazan. Este tipo 
de Comisión, no receptiva, rechaz1 
iguidmenre las iniciativas de otr0s 

países, o del CELAM; están encerra­
das en sí mismas; autosufic.ientes. 
Comisiones desconectadas en la línea 
vertical ascendente hacia una cola­
h ornción latinoamericana, o descen­
d ente en la colaboraci.ón cQn las dió -­
cesis. 

Finalme11te, donde parece es tar ra­
dicada la máxima responsabilidad, e., 
en la competente autoridad territo­
rial, que es la Conferenci.a Episco­
pal. Las Comisiones nada pueden 

h«cer sin el apoyo d e las Conferen­
cias; éstas sin embargo no repaldan 

ni permiten la acción de las Comi­
siones, asimilando la Comisión de 
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Liturgia a otras C omisi ones que son 
simplemente de es tudio o informa­
ción. Supeditan la aprobación de sus 
decisicn é: s al plenarium de la Confe­
rfncia, haciendo inoperante su acti ­
vidad. l\" o ti enen confianza ni segu­
ridad en sus propias Comisiones de 
Liturgia, y las consideran como sim­
ples fotenm:diarias para transmitir lo 
que vi ene del Consilium. 

L :) más grave de todo es que no 
sabem ::; s de ninguna C onferencia que 
se haya planteado el problema de 
la adaptación antrop ológica, s-ocial 
cultural de la liturgia a sus diversas 
regiones. Daría la impresión q:Je e, 
lo mism o celebrar la Misa en la Ca­
tedral primada, que en una pobla­
ción rural o en una aldea indíge11a. 
Y lamentablement no existe unani­
midad en l:::s miembros del Episcopa­
do acerca de la necesidad de que la 
liturgia sea una expresión auténtica 
de la fe del creyente, y se discute 
si conviene respetar y fom entar lo-' 
valores autóctonos, adaptando la re­
forma litúrgica a esos valores . 

H ay en las C onferencias Episco­
pales, obispos q•.1 e sc,n sensibles a las 
necesidades y exigencias religi osas de 
su pueblo, desearían su solució:1 
al tenor del artícu lo 37 de la C onsti­
tución; pero al mismo tiempo ven 

coartada su po•sibilidad por el artícu­
lo 22, que supedita las decisiones al 
plenarium de la C nnfe rencia. Y es 
aquí donde se presenta el problema, 
p c-rque no todos comprenden y son 
igualmente sensibles a esas exig2·n­
cias de adaptación . L os hech os de­
muestran que, cuando un obispo ade­
lanta algunas experiencias por propid 
iniciativa, porque ju ;;.ga que así se lo 
exige el ejercicio de su misión pasto­
raJ , se crea el recelo, la desconfianza 
y aún el aislamiento de sus propios· 
colegas en el Episcopad o. Todo esto 
impide a que la liturgia llegue a es­
tar nca.rnada en la vida del pueblo. 

lgnorarn os igualm znte c¡ue exista al­
guna Conferencia qu e se haya plan­
teado en serio el problema de la di­
versidad de ritmo o aceleración en h 
evolución :' adaptación de la reforma 
litúrgica. Se planifica y se decreta, 
no sólo como si todas las comunida­
des se encontrarán en el mismo nivel 
cultural y social , sino como si todos 
los individuos evolucionaran al mb­

mo ritmo. 

~tientras todos estos factores no 
se estudien y tengan muy en cuenta, 
nada de extraño que ·nuestra liturgia 
e encuentre desencarnada de la rea­

lidad , y por lo tanto no sea una ce­
leb ración autén tica del Misterio . 
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&.ION , OTO .. M[ k.. 

En vista de l os informes 

el Sr. Cura de San Luis de l a Paz, quien t iene a su car­

go la vigilanci a sobre elabor ación y envase del vino pa­

ra consag r ar l lamado "ANCELORUM VINID1" y que es f abrica­

rlo por l a Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto . ; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por personas plenamente honorabl es , pro­

cede en la elaboración del Vino para consagr ar con el m,s 

escr upuloso cuidado; por las presentas letras recomenda .. -

mos a los Seflor es Pá~rocos y Sacerdot es de nues t ra Dióce­

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garant ías; y 

utor1zamos tambi én a l a Casa "Rafael Gamba e Hi j os S.A. 

presente documento en la forma qu~ es­

convenien t e . 

León, Cto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM" 
lrr.ABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DB 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente reoomendado para el Santo Sacrificio de }a Miaa 

AJIA!t'r Al)() No.. .5. SAN LUIS Dl! LA PAZ,.,.. 



4 de Agosto 

Domingo noveno después de pentecostés 

All acercarse a Jerusalén, a la vista de la ciudad, lloró por ella, diciendo: 
¡Ah, si en este día tú también comprendieras el mensaje de paz! 

(Le. 19, 41-42) 

¡Jesús, el Fuerte por excelencia , 
J11f'1liiestó su sentimiento de lástimal 
r-.waca fue. tan palpable su fuerza, 
011mo en las horas de la Pasión, ct~an­
cio l:odo el sufrimiento se desplomó 
s~ore él como una masa. Ni el bes o, 
de la traición, ni el abandono d ~ 
]'ltcho, ni la presencia de su Madre, 
nnda pudo arrancarle una queja. 

Pero el encogimiento del corazón 
oyi.e los sufrimientos de la Pasión n,J 
Fndieron provocar, se manifestó mu­
Jna5 veces durante los meses que Je­
sí1s pasó entre los hombres. 

"Tuvo compasión de la multitud", 
,!loe San Mateo, h ablando de la mu· 
1Jnedumbre que le seguía, hambrienta 
~ fatigada, ávida de su palabra. 

iW8 Predicación 

Pero sobre todo en aquella tarde 
del domingo de Ramos, cuando re­
gresó a Jerusalén prncedente de Be­
ta11ia. Se detuvo al pie del monte de 
los Olivo•s, a la vista de la ciudad y , 

al pensar en la antigua gloria de Je­
rusalJn, en la salvación que le ofrecía 
y que ella rechazaba, se dejó llevar 
por la en1oción y "lloró por ella". 
También cuando le . anunciaron que 
había muerto Lázaro, lloró por él. 

El sentimiento de compasión en 
Jesús le da a su amor una profunda 
resonancia, le añade la nota de sim­
patía, de humanidad, de ternura. Es 
así como debemos amarnos los unos 
a los otros. La piedad, la compasión, 
son palabras que hemos dejado que 
se degeneren con el uso, hasta per-

der su cáli le, srn tid o evangélico. Sin 
embargo, las pal abras tienen un sen­
tid o secreto en el qu e se escon de su 
alma . No se puede sentir compasión 
si no se sufre ccn los otros si no , e 
!es ama. E n nosotros debe haber tam­
bién un sE·ntimiento de respeto p or 
la persona que suft e, aun cuando su­
fra por culpa suya y aun cuando sufra 
indignamente. 

Importantes obras 

LA LEY DE CRISTO 

La compasión 110 es condescenden­
cia, ni es un gesto fals o• que ocult,1 
nues tra indiferencia. Es el dolo,r de 
los sin h ogar, de los presos ele los 
perseguidcs de los enfrrmos, de los 
que eludan, de los que buscan; es 
tod o ese sufrimiento. humano acep­
tado por mí, hecho mío por el amor 
fraternal. 

•• 
de Bernard Haring 

Cristo eí!l persona es la verdadera y autentica Jev del e . . . _ , cristiano, puesto que es 
n sto su unico senor y sa lvaé'or Por El y en El I J 1 

P . · . enemos a ey de esta vida. 
ara comprender todas las exiger,cias de la vida cristiana no basta co ·d ¡ 

término de l d • ¡ · • . ' nsi erar o.s 
s eca ogo; en , siquiera es suficiente mirar sólo lo que J I d d D · · h a vo unta e 

ios impone y exige; ay que considerar el amor que Dios no p f 1 n · s ro esa, o que 
os exigen, sus am,orosos dones. Dios nos lo dio tod e · . E , 1 . 1 . f d 'd o en ri sto , en ·l nos revelo 

as u tima: pro un i acles de su amor, en el cual y por el cual nos pide una vida 
cristial!l a ue veras, cristiforme. · 

Dos tomos: $ 182.00. Dls. 16.40 

"FUERZA Y FLAQUEZA" DE LA RELIGION 

El autor p-one a la sociología d e la religión su fun.da­

memo teológico-cristiano y sitúa el estudio práctico e1o 

el ámbito de urna sociología religiosa sistemática. 

La tercera parte efe la obra, la más importante, es el 

resultad o práctico de toda la sociología pastoral puesta 

al servicio de la salvación de las almas. Todo aquel que 

lea la obra sen,tirá clavársele en su conciencia · esta pre­

gunta: "¿Somos los cristianes rea lmente la sal de la 

tierra?" 

Ej.: $ 60.00 - Dls . . 5.40 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 M ' · 1 D .F . exrco , . . 
(Librería en Donceles 99-A) 

Predicación 699 



111 d e Agosto 

Domingo décimo · después de pentecostés 

El [lariseo de pie y con la cabeza levantada, decía para sí mismo: "Dilos 
mín. te d~y gracias porque no soy como los demás hombres" (Le. 18, 11 . 

\,1 oraba el fariseo del E,vangelio: 
cli:;~, con la cabeza levantada, apar· 
tado de la congregación de los fiele s, 
~¡¡~ echo de su propia justicia sa­
tisferho de evitar el mal, de ayunar 
inas de lo que mandaba la ley, d tl 

pagar el diezmo. 

[Esa justicia farisáica hecha toda 
ele !llhservancias, carecía de ese sen­
tirdlirnto del corazón que le da su 

11.tido profundo. Era una muestra 
de :0[gullo que bastaba para que Dios 
el · a de escuchar la '(}'ración . 

La humildad no consiste en com­
~ me a los otros en peor -o .en me• 
·or: la humildad consiste en colocarse 
t'ill el siti-o que verdaderamente no-s 
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corresponde delante de Dios. Por eso, 
el publicano que decía: "Señor, ten 
piedad de mí, que soy un pecador", 
fue escuchado y quedó justificado 
delante de Dios. 

Sin duda que reconocemos nuestros 
defectos pero en nuestro interior nos 
decimos que hay pecados que somos 
incapaces de cometer. Decimos: "Ten­
go defectos, como todos, pero llegar 
a es·o . .. " Tal vez esté ahí el secreto 
de muchas de nuestras caídas. Tal 
vez el pecado que nos creamos inca­
paces de cometer sea el que más nos 
amenaza. No hay ningún pecado qu :! 
los santos no se crean capaces de 
cometer. Por eso snn humildes . Por 
eso tienen misericordia de los peca­
dores. Por eso s-on santos. 

Habrá que orar con sinceridad, con 
humildad para ser escuchados. "Se­
ñor, tómame como soy. Si tú no pue­
des hacer algo con este corazón mi­
serable que te ofrezco, ¿quién podrá? 
,Acéptame entonces, Señor, como soy 

y después Tú y yo trataremo5 de 
arreglar las cosas". 

El Señor acogerá al alma que se 
ofrece y escuchará la ·oración qu'3 
contenga lo esencial: "Sólo te pido, 
Señor, que me permitas amarte". 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

'Calidad in,uperable. Precio, r~onable, . 

Trapiche, para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gri1, bronce y aluminio. 

11 F U N D I C I O N VALLES'' 
Miiuel Martínet Zamor• 

Prolonsación V. Carranza N• 100. Apartado Poatal N• Jl 

Ciudad Valle■, S. L. P., México. 

"LIBRERIA GUADALUPANA" 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica NQ 1-C México 1, D. F. Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 
La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove­

dades. 
Misales con Nuevas Reformas, Diarios para· Fieles, Breviarios, 

Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filo,,ofías, Teologías, Catequesis. 
Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus Et 
Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico $18.00. 
Cantate Dominum (Cantos populares religi:osos música y letra) $10.00. 
Iglesia del Vaticano 11 (Estudio en torno a la Constitución Conciliar 
sobre la Iglesia) 2 tomos. Documentos del Concilio Vaticano II y 
otros sobre lo mismo, novedades de las últimas ediciones. Ordinario 
de la Misa . con el Nuevo Canon en español, Leccionarios para los 
.domingos y días de la semana, Ejercicios Espirituales, vados autores, 
meditaciones y libros propios p_ara Cuaresma y Semana Santa. 

Devocionarios, artículos religiosos, estampas religiosas para sa­
cerdotes, primera comunión y para todas las festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembolso. 
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18 de Agosto 

Domingo undécimo después de pentecostés 

' . 

Las gentes asombradas decían entre sí: "Decididamente éste ha hecho bien 
' ' todas las cosas" (Me. 7, 37). · 

A veces, en las clases de catecismo 
se nos habrá dicho: "Cuando estemos 
en el cielo no nos cansaremos. de ad­
mirar a Dios y el modo con que hizo 
todas las cosas". El sentido de esa 
frase se nos escapa y con frecuencia 
:se nos pierde en el ir y venir d~ 
la vida diaria. Pero después viene la 
edad y la experiencia y la reflexión. 
Entonces caen las máscaras y cam­
bian las luces. Todo adquiere un as­
pecto nuevo. Es como llegar a la 
cumbre de ·una montaña, contemplar 
un panorama distinto e iniciar el des­
censo por el otro lado. Par.a muchos, 
incluyendo a los cristianos de corazón 
cansado, la .edad madura es la edad 
de la decadencia, de la declinación, 
del descenso. ¿No decimos acaso ba­

jar .a Ja tumba? 
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Pero el cristiano de fe madura y 
firme, cuando avanza hacia la muer­
te, va en busca de Alguien. Para él, 
envejecer es subir. Para el cristiana 
de edad madura que avanza al en­
cuentro de su Dios, la eternidad ad­
quiere un aspecto visible. La virtud 
que antaño era para él un deber, se 
convierte en una sabiduría. Su fe co­
mienza a iluminarse con las primeras 
claridades del alba definitiva, de la 
luz de Dios, de la interminable con• 
templación de Dios. 

Esa meta hacia la que avanza es 
el amor. El cristiano cuenta con la 
Providencia para alcanzarla. Por su· 
puesto que sería un absurdo suponer 
que la Providencia detenga el brazo 
del asesino o salve la vida del niño 

que va a morir para complacer a una 
madre piadosa, o proteja de la he· 
lada el car:npo sembrado por el tra­
bajador honesto. Sin duda que Dios 
es el dueño de todos los aconteci­
mientos; pero deja que éstos se des­
arrollen por el curso que les da el 
hombre o la naturaleza. Sin embargo, 

El está en el fondo de todos los acon­
tecimientos y ahí nos espera. Todo 
lo que nos suceda puede ser un ca­
mino hacia Dios. El amor nunca re­
chaza y, cuando es Dios el que ama, 
es inevitable que el amor acabe por 
triunfar. 

·LEA 
' 

H O Y Y O P I N E M A Ñ A N··A 1 

DIARIO DEL CONCILIO 

Un testimonio, sin reserva ,alguna, de lo que 

aconteció, día a día en el Concili-o Vaticano 

II. Usted lo necesita para comprender el mo­

vimiento de la Iglesia y de las Iglesias del 

mundo. 

Ej.: $ 244.25 - Dls. 22.00 

DIARIO ~ 
DEL 
CONCILIO 

:: e ¡ , f~ -11 fil-
11 967 

" ~ ! wncilio 
00. IMWX> ""°"-CE ~, lit.ale 

Una respuesta definitiva a los que criticaron a Pío XII. 

. 

LA SANTA SEDE 
1, Y LA GUERRA 
' EN EUROPA 

EN EL VATICANO NO HAY SECRE­
TOS, usted puede leer todos los documen­
tos del Vaticano ·sobre la segunda guerra 
mundial y -opinar mañana ... 

D ocumentos V atican0s 

LA SANTA SEDE Y LA GUERRA 
EN EUROPA 

Marzo 1939 - Agosto 1940 

Ej.: $ 191.50 - Dk 17.25 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 
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25 de Agosto 

Domingo décimosegundo después de 

pentecostés 

¿Cuál de los tres hombies es, a tu parecer, el prójimo de~ que cayó en manos 

de los bandidos? --11 que tuvo misericordia, Señor. (Le. 10-36-37). 

Abundan los come · s sobre e:i­
ta parábola del Buen aritano en 
la que Jesús nos quieQre11Señar quién 
es nuestro prójimo. N() ies solamente 
el que vive bajo nuesuo techo, el 
que comparte nuestro pro y al que 
hemos elegido como amigo o com­
pañero. Amar a los ~ nos aman ... 
¿no hacen los pagaDoS otro tanto? 

No nos hagamos 1~ dos. El pre­
cepto evangélico de incluso a 
nuestros enemigos, llllllXll ha defen­
dido las preferencias dd corazón ni 
nos ha mandado que dejemos a los 
malvados que nos lit.ldan impune· 
mente sus emboscadas. 

704 Predicación 

Al describirnos minuciosamente en 
esta parábola la actitud del samari­
tano, JesÚs nos da una lección de ca-

ridad. 

Nuestra caridad, nuestra entrega a 
los demás adopta siempre un aspec­
to visible que traduce los aspectos 
invisibles de nuestra alma. El buen 
samaritano, que iba de prisa, se de­
tiene. El día estaba a punto de ter­
minar, la ruta no era segura. Un sa· 
cerdote y otros, habían pasado de 
},argo. El samaritano se detuvo. 

Se acercó al caído, se inclinó sobre 
él y, embargado por la compasión, 

sin pensar en nada más, 1o levantó 
en sus br.azos, lo subió a su cabalga­
dura Y l~ llevó a la posada para que 
lo atendieran haciéndo,se él cargo de 
los gastos. No era posible hacer má:. . 

Ese es el verdadero rostro de la 
carida~: _la caridad sincera, espontá­
nea, rap1da, desinteresada, cordial, 
acti,va ... 

Por lo tanto, cuando sepa dete­
nerme e inclinarme con el corazón 
sobre la miseria, sobre toda miseria· 
cuando s·epa dar, cuando sepa dar~ 
me; antes de dar mi dinero dar mi 
~onrisa amable y todos eso~ peque­
nos gestos de la caridad verdadera 
Cuando sepa dar hasta lo últi~~: 
comprometerme, a pesar de mi liber­
tad y mi intranquilidad ... Entonces 
seré caritativo. 

CASA PATINO 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195 M, · 7 . · exico ' D. F. Te!~.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importad d E 
Artículos religiosos en gen::al.e stampas, Libros y Medallones, 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y c.O.D . 
Tenemos el surtido mis extenso 

como para Primera Comunión. en estampas litúrgicas así 
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Documentos Diocesanos 

CHIHUAHUA 

Circular No. 103 del 25 de marzo de 
'1968.-Mons. Martín L. Quiñones, Vi¡:ario 
Gen,et'al. 

Por mi conducto comunica a Uds. el Sr. 
Arzobispo que en nuestra Arquidiócesis •po­
drán los fieles cumplir coo el precepto d e 
la Santa Misa, oyendo Misa la víspera de 
los domingos y demás días d e precepto, 
por la tarde. 

La Comisión de Liturgia tiene preparada 
una d etallada lnstruccioo sobre este parti ­
cular, que recibirár., Uds. en fecha próxima. 
Dispone el Sr. Arzobispo que avisen Uds. 
a los fieles sobre el particular el próximo 
domingo 31 de marzo, con el fin de que 
puedan usar este privilegio a partir del sá­
bado 6 de abril. 

El domingo seguirá siendo el día del Se­
ñor por excelencia. El mejer modo de san• 
tificar las fiestas es oyendo la Santa Misa, 
y por eso todos debernos recomendar a 
nuestros fieles que la oigan con este fin. 
Por lo tanto, todas las persor..as que pue­
dan oir Misa también el domingo y días 
festivos, no duda el Sr. Arzohispo que lo 
harán, y todos los sacerdotes tendremos 
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mucho cuidado de instruirlos y moverlOII 
para que lo hagan. 

Circular No. 105 del 24 de abril ,Je 
1968.-Mons. Luis Mena Arr.oyo, Arz. Ad. 
Ap. de Chihuahua. 

El próximo domingo 28 de abril, llama­
do domi.n,go del Buen Pastor, es el DIA 
MUNDIAL DE ORACION POR LAS 
VOCACIONES SA'CERDOT ALES Y RE­
LIGJOSAS. 

A ,partir del día de su institución por 
el Santo Padre, ahora será el 5o. año que 
lo celebramos, y una vez más Su Santidad 
el Papa Paulo VI su interés y la importal;l­
cia que da a esta celebración recordándo­
nos que exhortemos al clero, a los religio­
sos, y religiosas y fieles sobre la necesida~ 
de que nos unamos a sus intenciones dedi­
cando este día a orar todos y cada uno 
por las vocacicnes consagradas. 

Es cie notar que la naturaleza y fin de 
este DIA MUNDIAL es estrictamente es­
piritual, tiene carácter exclusivamente de 
orac1on y actos d irectamente con.ectados 
con ella. La escasez de yocaciones, la falta 
de perseverancia y en consecuencia el no po-

der atender debidamente a las necesidades 
actuales y futuras del pueblo de Dios son 
problemas que nos agobian y no podemos 
permanecer indiferentes; se nos impone, por 
tar,to, arrodillarnos y orar, unidos a todo, 
los fieles del mundo. 

S e serv1ran los sacerdotes predicar en las 
Misas del próximo domingo sobr\" este te­
ma, y ojalá que todos los que hemos con­
sagrado nuestra vida al servicio del Supre­
mo Pastor seamos los primeros en orar con­
tinuamente con toda humildad y confianza. 

MEXICALI 

EDICTO No. 10/ 68 del 27 de abril de 
11968.-Mons. Manuel Pérez Gil González. 
-ler. Obispo de Mexicali.-Pbro. Jorge 
H. Moreno Aceves, Oficial Mayor. 

Dispone la Santa Iglesia que cada dióce­
sis cuente con estructuras huma.nas que ayu­
den al Obispo a sobreJ.levar la inmensa res­
ponsabilidad de su gobierno. Algunas de 
esas estructuras son ir.1Stitiu:iones sugeridas 
o establecidas por el Derecho Canónico en 
la forma de cargos de gobierno, de admi­
nistración o de ccnsejo. Otras, últimamente 
introducidas por los documentos conciliares 
y los decretos pontificios, tocan más bien 
al régimen de un apostolado de conjunto 
que facilite la coordinación y el robusteci­
mier.,to de la acción pastoral de toda la 
Iglesia local (sacerdotes, religiosos y lai­
cos) . 

Desde los •primeros días después de la 
erección canónica de nuestra Diócesis, pu­
blicamos los principales nombramientos ex­
tendidos a nuestros sacerdotes. Con.forme 
la vida diocesana lo ha requerido, hemos 
hecho otros nombramientos que nos pare­
ce conveniente publicar ahora de por junto. 

Tomar.,do en cuenta las relevantes dotes 
humanas y sobrenaturales del Sr. Cura 
Mons. D. Genaro Coronado, lo hemos nom­
brado Vicario General del Obispado, en­
cargándolo por ahora exclusivamente de los 
asuntos matrimoniales y ratificándolo en su 
nombramiento anterior de Párroco de la 
Inmaculada en Mexicali. 

Como Presidente del Consejo de Consul­
tores Diocesanos, hemos nombrado al Sr. 
Cura D. Arturo Reyes Herrera y hemos r a­
tificado a la vez, el anterior nombramiento 
de Consultores a los Sres. Curas D. Ramón 
Romero Cossío (Secretario del Consejo) , 
D. Guillermo González S. (Ecónomo de la 

Diócesis), D. Salvador Ayala R. y D . Pe­
dro Pérez A . (Vocales). Según lo establece 
el Derecho Canónico, este Consejo durará 
e111 funciones durante tres años, a contar de 
su instauración, y podrá ser ratificado o 
modificado. 

Hemos nombrado Presidente de la Comi­
sión Diocesana de Pastoral al Sr. Cura D. 
Ramón Romero C., conserva,r.do además en 
la misma a los Sres. Curas D. Guillermo 
González S., D. Alfredo Haro G., M.Sp.S. 
y Fr. José Panduro R., o.f.m., elegidos en 
votación secreta por el Presbítero de Me­
xicali en pleno. Esta Comisión ter,drá a su 
cargo el dar les pasos necesarios para la 
instauración del Consejo Diocesano de Pas­
toral que manda la Comtitución Apostólica 
"Ecclesiae Sanctae". 

El Sr. Cura D. Guillermo González S. 
ha sido nombrado Rector de · la Catedral de 
Mexicali y Vicario Actual de la Parroquia 
de Nuestra Señora de Guadalupe. 

,El Sr. Pbro. D . Jorge Humberto Moreno 
Aceves, Vicario Cooperador de la Parro­
quia de Ntra. Sra. ·de Guadalupe. fungirá 
también como Oficial Mayor en la Curia 
de Gobierno del Obispado. 

Damos a conocer además los siguientes 
nombramientos anteriores: 

Sr. Pbro. D. Sergio Sánchez R. , Prefecto 
de Disciplina y Economía del " Centro Vo­
cacional Pablo VI". 

Sr. Pbro. Lic. D. Miguel Angel Corona­
do A., Director del Secretariado Diocesano 
para la Evangelización y Catequesis, y sus 
obras filiales. ...___ 

Sr. Pbro. D. Lorenzo Morales Morales, 
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Capellán de la Iglesia de S. José Obrero, 
con funciOIZles de Vicario Cooperador de la 
Parroquia de N . S. de Guadalupe, mientras 
_entra en funciones la Vicaría Fija de S. 
José Obrero. 

Sr. Pbro. D. J. Jesús Molina Perales, Vi­
cario Cooperador d e la Parroquia de N.S. 
de Guadalupe, Auxiliar del Ofici al Mayor 
de la Curia y Sub-Capellár., del Conse¡o 
"Eusebio Kino" de los Caballeros d e Co­
lón de Mexicali. 

Sr. Pbro. D. Gabriel Gutiérrez M., Vi­
cario Cooperador de la Parroquia de N . S. 
efe Loreto y S. Antonio de Padua, de Me­
xicali. 

Sr. Pbro. D. Pascual Guzmán de Alba, 
Capellán de la Iglesia de N. Sra. de S. 

Juan de los Lag0s en la Colonia Alamitos 
•y Ca,pellár, del Sanatorio del Sagrado Co­
razón, en Mexicali. 

Sr. D. Arturo Fierro Aguilar, Contador 
G eneral de la Curia del Obispado. 

Sr. Prof. D. Francisco Muñoz Ledo L., 
Director del Secretariado Diocesano de Edu­
cación y Cultura. 

Al comunicares, amados hijos, los antes 
riores n,ombramientos, os rogamos vi,vamen­
te que otorguéis a quienes los ~an re~:bido , 
como elegidos de Dios, la cons1derac1on, ~I 
respeto y la obediencia que les son debi­
dos; y que los encomendéis en vuestras_ or~ ~ 
cion.es para que logren cumplir con ef1cac1a 
el encargo que les damos de mantenerse a 
vuestro servicio con vigilante caridad. 

MEXICO 

ASUNTO: Normas de comportamiento 
en los templos y capillas del Arzobis-pado. 
---Circular No. 6 del 21 de febrero de 
1968.-Mons. Miguel Darío Miranda, AJ:­
zobispo Primado de México.-Mo.n.s._ Luis 
Reynoso Cervantes, Canciller Secretario. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Pri­
mado de México me ha ordenado comuni­
car a Uds. cuanto sigue. 

Conscientes del re.speto que se debe a las 
funciones sagradas, a la Casa de Dios Y a 
la Asamblea Cristiana y recordando que en 
determinadas circunstancias de la vida social 
es razonable exigir cierta manera de vestir, 
todos los Sres. Rectores y C ape llar.oes de 
Iglesias c!'eben urgir prudentement~ a todos 
los fieles, principalmente a las mu¡eres,. que 
asistan al templo decorosamente vestidos . 

Es mandato d e Su Excelencia que s2 

cor.,serve en esta Arquidiócesis la costumbre 
de que las mujeres asistan a las funciones 
Sagradas con la cabeza cubierta. 

Especia-lmente deberán. tenerse presentes 
estas normas er, las ceremonias de quince 
años y en la celebración del Sacramento 
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del Matrimonio al cual deben darse todó 
su carácter religioso y sagrado. 

Los Sres. Sacerdotes aprovecharán ci~­
cunstancias especiales para educar a los fie ­
les a este respecto, principalmente en la 
formación prematrimonial y en la catequt,­

s1s. 

A simismo, es mandato de Su Excelencia, 
que los fieles se acerquen a comulgar de 
rodillas a no ser que a juicio de los Rec­
tores y' Capellanes de Iglesias sea a~onseja­
ble hacerlo de pie, ya sea por r..eces1d'ad en 
el caso de p·ersonas enfermas o niños que 
no alcanzan el comulgatorio, ya sea por­
que así lo aconseja la comodidad debida a 
las disposiciones externas d el Templo o al 
r,úmero de los comulgantes. 

ASUNTO: Normas para la celebración 
de la Santa Misa en Agencias Funerarias Y 
en Ja's casas.--Se comunican fechas para 
ejercicios de sacerdotes.---Circular No. 7 
del 23 de febrero de 1968.-Mons. Miguel 
D arío Mira11da, Arzobispo Primado de Mé­
xico. - Moru Luis Reynoso Cervantes.­
Canciller Secretario. 

I 

J)e acuerdo con el canon 1i215, ex1st1en­
do cawa grave para no trasladar los ca­
dáveres de los fieles, an,tes efe enterrarlos, 
a la Iglesia para celebrar allí las exequias, 
S.E.R. recuerda a todos los Sres. Sacerdotes 
que vayan a celebrar la Santa Misa a las 
Agencias Funerarias o a los domicilios de 
los difuntos: 

lo. La obligación de recabar el debido 
permiso para poder celebrar en dichos lu­
gares, según lo mandado e.n. el canon 822 
par. 4. 

2o. La obligación de asentar su firma , en 
el caso de las agencias funerarias, en el 
libro de registro que el Párroco a quien co­
rresp011da jurisdiccionalmente deberá tener 
en la misma agencia para poder llevar cui­
dadosamente el control de los Sacerdotes 
que allí celebren. 

3o. Solamente se podrá celebrar con la 
debida licencia una sola Misa ante el ca­
dáver, cuando conste de que no se trata de 
personas a quienes el Derecho priva de la 
sepultura eclesiástica al tenor del canon 
124-0. Por ta~to, si -por- cualquier causa ya 
se hubiere cele.brado ante el cadáver la 
Mi~a, ningún ctro Sacerdote podrá celebrar 
otra ante el mismo. 

4o. Cuando algún, Sacerdote se niegue a 
cumplir con todos estos requisitos no se le 
podrá permitir celebrar la Santa Misa ni 
en las agencias funerarias ni er., las casas. 

5o, Los Sres. Párrocos en cuya jurisdic­
ción parroquial se encuentren ubicadas las 
agencias ÍWlerarias, deberán presentar cada 
tnes el libro de firmas a esta Secretaría para 
su debida revisión. 

60. E,J permiso concedido para celebrar 
la Misa fuera de la Iglesia u Orato,rio lle­
va consigo, conforme a d erecho,. el que los 
fi eles que asistan a ella cumplan con el 
Precepto eclesiástico de oirla. 

S.E.R. comunica también por mi conduc­
to, que nunca ha concedido ni concederá, 

y por Jo mismo quedan ABSOLUT AMEN­
TE PROHIBIDAS las celebraciones de las 
llamadas "CENAS EUCARISTICAS FA­
MILIARES" o "MISAS FAMILIARES" 
celebradas en, casas privadas, pues estas ma­
nifestaciones culturales debidas a iniciativas 
privadas, tienden fundamentalmente a desa­
caralizar la Liturgia, que es la expresión 
más pura del culto tributado a Dios por la 
Iglesia " . 

"Está ahsolutame,n,te fuera de lugar ale­
gar como motivo la puesta al d'ia en lo 
pastoral , lo que, es justo repetirlo, se debe 
actuar dentro del orden y sin arbitrariedad. 
Todo ello no está de acuerdo con la letra 
y el espíritu de la Constitución litúrgica 
emanada por el Concilio Vaticano II, es 
contrario al sen,tido eclesial de la liturgia 
y daña a la unidad de la Iglesia y a la dig­
nidad del Pueblo de Dios" (Declaración 
de la S. C. de Ritos y d el Co-nsilium del 
29 de diciembre de 1966; Cfr. Allocutio 
Summi Pontific.is Pauli PP. V,I ad Consilium 
19-IV-67. Notitiae 28-29/ 1i967 pp. 123 -
124. 

Se comun.ica atentamente a Uds. que los 
Ejercicios Espirituales para Sacerdotes serán 
en este año en las siguientes fechas: 

Del 21 al 27 de abril, Para Párrocos y 
Capellanes. 

Del 21 al 27 de julio, pa~a Vicarios 
Coop·eradores. 

D el 22 al 28 de septiembre, para Sa­
cerdotes en general, en la Casa Javier. 

Los Sres. Sacerdotes se serv1ran incr ib irse 
en la Curia M etropolitana con quince días 
de anticipación, por lo menos; el día de la 
inscripción entregarán su cuota d e $275.00 
al Sr. Pbro. Bernardo Martínez, Pro-Secre­
tario. 

ASUNTO: Concesión para perm1t1r a 
los fieles el cumplimiento de la Misa do • 
minical y festiva desde la víspera. Circular 
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No. 8 del 22 de marzo de 11968.-Mons. 
Miguel Darío Miranda, Arz. Primado de 
México.-M0116. Luis Reynoso Cervantes, 
Canciller Secretario. 

Con el objeto de que lo.s fieles, en las 
actuales circunstancias " puedan celebrar 
más fácilmente el día de la Resurrección 
del Señor", S.E.R. en virtud de la con.ce­
sión otorgada por la Santa Sede, a través 
de la Conferencia Episcopal Mexicana, per­
mite que en la tarde del sábado precedente 
se pueda cumplir con el precepto de la 
Misa dominical. Asimismo concede la fa­
cultad de permitir a los fieles el cumpli­
miento de la obligación de la Misa en la 
tarde anterior de las fiestas de precepto. 

Estas Misas, por disposicióo del Señor 
Arzobispo, deberán celebrarse únicamente 
en las iglesias, sean parroquiales o no, que 

cuenten con el permiso de misa o misas 
vespertirnas, de las 16.00 horas ( de las 4 
pm.) en adelante. Por tanto, los fieles no 
podrán cumplir con el precepto en las mi­
sas que se celebren en oratorios semipú­
blicos y privados. 

En estos casos, además deberá celebrarse, 
como lo prescribe la Instrucción "Eucha­
risticum Mysterium" n. 28, la Misa indic:i­
da en el calendario para el domin,go o la 
Misa de la fiesta de precepto, respectiva­
mente, no debiemdo de ninguna manera omi­
tirse la homilía y la oración de los fieles. 

"La Misa ,vespertina del sábado prece­
dente al domingo de Pentecostés es la ac­
tual Misa de la vigilia, con credo. Igual­
mente la Misa vespertina del día preceden­
te a la Navidad del Señor es la Misa de la 
vigilia celebrada con rito festivo, es decir, 
con o.rnamentos blancos, alleluia y prefa­
cio c!e Navidad. No se permite, en cam­
bio, comenzar la Misa vespertina que pre­
cede al dominlllo de Resurrección antes del 
crepúsculo o al menos antes de la puesta 
del sol. Esta Misa es siempre la Misa de 
la vigilia pascual, que, por razón de su 
especial sigr,ificación en el año litúrgico y 

en toda la rvida cristiana, d eb e celebrarse 
con los ritos litúrgicos de la Noche Saota, 
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según las disposiciones rubricales de dicha 
vigilia. 

Los fieles que comienzan a celebrar, en 
la forma ar,teriormente expuesta, el domin­
go o la fiesta de precepto en la tarde del 
día anterior, pueden comulgar aunque ya 
lo hubiesen hecho por la mañana. Pero 
quienes "hubiesen comulgado en la Misa 
de la Vigilia pascual y en la Misa de la 
noche de la Navidad del Señor pueden 
recibir nuevamente la comunión en la se­
gunda Misa de pascua y en una de las 
Misas que se celebran en el día del naci­
miento del Señor". (,Eucharisticum Myste­
rium, No. 28"). 

Los Sres. Sacerdote, instruyan cuidado­
samente a los fieles sobre la si-gnificación 
de esta concesión y procuren que no se pier­
da por eso el sentido del domingo". (,Euch. 
My. No. 28"). 

\ 

Conviene que entiendan bien que el do­
mingo sigue siendo el día dedicado al Se­
ñor, "el día de alegría y de liberación del 
trabajo", en el que se celebra de un modo 
especial el misterio pascual en la Eucaris­
tía. Cfr. Constitución sobre la Liturgia, No. 
106; Eucharisticum Mysterium, No. 25. 
Exhorten, por tanto a los fieles, que lo 
pueden hacer fácilmente, sigan cumpliendo 
con el precepto los domingos. Es, además, 
deseos del Señor Arzobispo, que los Sres. 

Sacerdotes hagan una campaña para que 
los fieles, dadas las facilidades que actual­
mente existen, cumplan mejor con el pre­
cepto de la misa dominical y de los días 
festivos. 

Finalmente, se comunica a los Sres. Sa­
cerdotes que S.E.R. no puede usar la fa­
cultad que le co-n,~ede el "Motu Proprio" 
PASTORALE MUNUS (l. 2) de permi­
tir la TRáNACION de la Misa en la vís­
pera de domingo o de fiesta de precepto 
cuando ésta se anticupe con el fin de que 
los fieles puedan cumplir la obligación de 
precepto (Rescripto No. 1í572/66 de la 
Sagrada Ccagregación de Sacramentos al 
Exccmo. y Revmo. Sr. Obispo de Gerona. 
Roma, 16 de junio de 1966). 

Por consiguiente, las Misas que se cele­
bren er., estas ocasiones, por lo que se re­
fi ere a la ,parte de estipendio, que se en­
trega por mancl'ato de la Santa Sede a esta 
Curia, deben considerarse como feriadas. 

ASUNTO: Se suplica a los párrocos v 
capellanes del arzobispado pidan a los fie

0

-

Je3 un, tesoro espiritual que se ofrecerá al 

Excmo. Sr. Arz. en ocasión de su Jubileo 
Sacerdotal.--<Circular No. 13 del 7 de ma­
yo efe 1968.-Mons. Francisco Orozco y 
Lomelín, Vicario Genera l de M éxico.­
Mons. Luis Reynoso Cervantes, Can.ciller 
Secretario. 

.El iBxcmo. y Revmo. Vicario General , 
como preparación a las Bodas de Oro del 
Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Primado, 
ha nombrado al Sr. Cura D. Antonio Agui­
la, encargado de recoger un presente es-

piritual, que los sacerdotes y fieles de toda 
la Arquidiócesis, ofrezcan a su Pastor en 
su Jubileo sacerdotal. 

Los Sres. Párrocos y Capellanes, deberán 
exhortar a las Asociaciones piadosas y a 
todos los fi e les , en general, a fin de que 
preparer., con tiempo este inapreciable ob­
sequio a nuestro Prelado. 

El plazo para concentrar las oraciones y 

obras ofrecidas al Excmo. Sr. Arzobispo, 
serán los primeros d'ías de septiembre. 

Posteriormente, el comité organizador 
dará . a conocer las diversas celebraciones 
co~, que la Arquidiócesis rinda el homenaje 
filial que en justicia debemos a quien el 
S eñor h a puesto entre nosotros para ejercer 
los ministerios Apostólicos de enseñar, san­
tificar y regir (Mt. 28, 28). 

MORELIA 

Circular No. 5/ 68 Mons. Manuel Mar­
tín del Campo y Padilla, Arz. Coad. de 
Morelía.-Pbro, Joaquín Campos, Secretario. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Coad­
cutor me encarga comunicar a Uds. que el 
domingo 5 de mayo se celebrará el DIA 
DE LAS VOCACIONES MISIONERAS. 
Como ya es bien sabido, está Jornada que 
año con año se celebra, tiene por objeto 
pedir a Dics por el Seminario Mexicano de 
Misirui.es de Santa María de Guadalupe y 
reunir ayuda económica para su sosteni­
miento. 

Cada vez son más abundantes los frutos 
que este instituto ha dado, a pesar del 
tiempo relativamente breve que ha trati6-
currido desde su fundación. El Seminario 
de Misiones ha enviado ya 30 sacerdotes a 
las misiones que la Santa Sede le ha enco­

lllendacl'o en Corea del Sur, Japón y Africa 
Oriental. Esto es una muestra palpable de 
q_ue Díos ha rvisto con agrado y ha bende­
cido esta obra de apostolado misional de 
!'.féxico, y es muy consolador pensar que 

grah parte de ese esfuerzo se debe a la 
ayuda que el pueblo católico de México ha 
prestado ini.n.terrumpidame;te a estos misio­
neros mexicanos. 

Los señores párrocos, vicarios fijos y 
capellanes de templos darán a conocer opor­
tunamente a los fieles esta celebración y 
los exhortará,n, a ofrecer oraciones, sacrifi­
cios y buenas obras por los mision·eros de 
Guadalupe. En el día señalado se hará la 
colecta para el Seminario d'e Misiones, el 
producto de la cual deberá enviarse a esta 
Secretaría. 

En las ciudades de Celaya y Salamanca 
el Día de las Vocaciones Misioneras será 

el domingo 112 de mayo y en esta ciudad 
de Morelia, el domingo 19. En estos lu­
gares alumnos del Seminario de Misiones 
harán personalmente la colecta. 

Circular No. 6 / 68 del 8 de mayo de 
1968.-Mons. Manuel Martín del Campo 
y Padilla, Arz. Coad. de Morelia.-Pbro. 
Joaquín Campos, Secretario. 
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El E-xcmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Coad­
jutor me encarga comunicar a Uds. que 
por acuerdo de la Conferencia del Episco­
pado Mexicano, la Cclecta para las Obras 
del Episcopado se hará en este año el Do­
mingo de Pentecostés, o sea el día 2 del 
próximo mes de junio. 

El Episcopado M exicano en su afán de 
promover el bien de la comunidad ha em­
pren.dido varias obras de interés n•acional, 
que abarcan no solamente la evangelización 
e instrucción religiosa, sino también el me­
joramiento en las condiciones de vida y la 
elevación del ni,ve[ cultural y de desarrollo 
de los mexicanos. El Episcopado quiere po­

ner a la Iglesia al servicio de México y así 
peder cooperar en la educación, en el des­
arrollo social y en el bienestar del pueblo; 
y para esto emprende obras para ayudar ~ 

los indígenas, campesinos, obreros y en e;e­
neral a todos aquellos que necesitan asis­
tencia y socorro. 

La Conferencia Episcopal quiso que esta 
Colecta se encomendara en el presente año 
al Centro Nacional de Comunicación Social 
(CENCOS). Por lo cual el Excmo. Señor 

dispone que los Sres. Párroco,, Vicarios 
Fijos y Capellanes de templos, den su apo­
yo a este organismo para la promoción y 
realización de la colecta. 

Circular No. 7 / 68 del 17 de mayo de 
1968.-Mons. Manuel Martín del Campo 
y Padilla, Arz. Coad. de Morelia.-Pbro. 
Joaquín Campos, Secretario. 

El Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo Coad­
jutor me encarga decir a Uds. que por 
disposición del Sumo Pontífice, el domingo 
26 del presente mes será la Jornada Mun­
dial de los Medios de Comunicación So­
cial. 

El mismo Sumo Pontífice, en su mensa­
je del 26 de marzo invita a todos los ca­
tólicos y a los hombres de buena voluntad 
a celebrar juntamente con él esta Jornada, 
con la cual quiere contribuir a que todos 
adviertan el inmenso cambio que se está 
realizando en el campo de los medios de 
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comunicac,on y las gravn responsabilidades 
que de ello se deducen para todos. 

Todos los medios de comunicación, la 
prensa, el cine, la radio, la televisión, de­
ben ser utilizados para el progreso integral 
de los pueblos. Es _necesario despertar en 
todos los responsables de la prensa, la r:t­

dio, el cine, la televisión, la conciencia y 

el deseo de trabajar ·generosamente al ser­
vicio de sus h ermanos, los hombres. "Así 
como es peligroso, dice el Papa Paulo VI, 
fom eotar en un pueblo el espíritu de su­
ficiencia y exacerbar su nacionalismo ce­
rrado, es muy conveniente ayudarle a des­
cubrir, con legítimo orgullo, los talentos 
materiales, intelectuales y espirituales con, 
que el Creador lo ha dotado, para que él 
los valore, en ,provecho de toda la comu­
nidad de los puebles". 

En todas las misas del domingo 26 de­
berá rezarse la ORACION DE LOS FIE­
LES elaborada por la Pontificia Comisión 
para las comunicaciones sociales en cola­
boración con el Consejo de Sagrada Litur­
gia, que se adjunta a esta Circular. 

ORACION OE LOS FIELES PARA LA 
JORNADA MUNDIAL DE LOS MEDIOS 

DE CQMUNICACION SOCIAL 

Imploremos, hermanos amadísimos, :,) 
Padre de las misericordias, de quien des­
ciende todo don perfecto, que la·s maravi­
llosas técnicas del hombre: la prensa, la 
radio, la televisión y el cine sil'Van para el 
progreso material y espiritual de los pue­
blos. 

11.-Para que a través de los medios de 
comunicación social, la palabra de verdad 
cenfiada a la Iglesia influya en el pro~reso 
de los pueblos e ilumine a los hombres, 
oremos al Señor: 

2.-Para que los medios de comunica­
ción social, con el solidario esfuerzo de 
todos, sirvan para combatir la ignorancia 
y el hambre, contribuya,n a acabar con el 
egoísmo de clase, de raza y de nación Y 
abran los corazones a las verdaderas nece-

sicades del hombre y a sus legítimas aspi­
raciones, oremos al Señor: 

3.~Para que los responsables de los me­
dies de comunicación social, fieles a su 
misión, haciendo conocer y respetar la dig­
nidad del hombre, lo ayuden a elevarse 
espiritual e intelectualmente y lo orienten 
hacia su verdadero destino, oremos al Se­
ñor: 

4.-Para que la prensa, la radio , el cine 
y la televisión infundan en todos los pue­
blos el amer a la virtud, el dominio de las 
pasiones, el valor del sacrificio, el aiprecio 

de la libertad y de la paz, oremos .,1 Señor: 

5.-Para que lo, individuos y los pue­
blos por el uso de los medios de comuni­
cación social se acerquen cada día más al 
único y verdadero Dios, oremos al Señor. 

Señor, ilumina con tu mirada nuestras 
vidas y que nuestros oídos escuchen tu voz 
para que usando fielmente tus dones, pro~ 
gresemos unidos er, el camino hacia Ti. 
Te lo pedimos por Nuestro Señor Jesucris­
to, tu Hijo, que, siendo Dios, vive y reina 
contigo en la unidad le Espíritu Santo, por 
los siglos de los siglos.-Amén. 

PUEBLA 

CARTAS DE LA SIERRA 

I 

Venerables herma.nos y amados 
el Señor: 

hijos en 

Muchas ,personas me han pedido qu.? 
continúe la serie de Cartas, especialmente 
cuando se trata de la Sierra de Puebla. Hoy 
lo ~ago con mucho gusto. Comprendo que 
es interesante conocer las impresiones que 
se reciben al recorrer estos lugares, tan 
apartados, tan ignorados y, sin embargo, 
tan nuestros. 

El domingo que la Liturgia llama del 
Buen Pastor -por el Evangelio del día­
salimos a temprana hora de Puebla. Fue 
el_ 28 de abril. Pasamos por Zacatlán. Cor­
dial_ hospitalidad en el Curato. Alegría es­
pecial al encontrar a un buen número de 
Hombres Cursillistas. Había,r, terminado la 
noche anterior un Cursi llo de Cristiandad. 
Algunos, llegados de lejos. Saludé a los de 
Tecamachalco Los felicité de nuevo por la 
escuela particular que están construyendo. 
Obr · · F a muy meritoria. ruto de grandes es-
fuerzos y sacrificios. 

Luego salimos para Ahuacatlán. La pri ­
mera parte del camino en un "jeep". Des-

pué, a caballo. En total , cuatro horas y 
media. Subiendo empinadas cuestas, pri­
mero, y bajando después a una profunda 
hondonada, divisamos la risueña Auhaca­
tlán. Entre verdes montañas que la circun­
dan altísimas. Marco gigante de la natu­
raleza. Paisaje tipicamente serrano. Verdor 
perpetuc. Plantas y flores. Recuerdo los 
versos del poeta: "Aquí, donde la vida es 
una eterna y dulce primavera". 

Pero, en nendámooos. Es una ckilce pri­
mavera en la naturaleza. Para los ojos. Pa­
ra le viajero. Pero en el orden moral, so­
cial y religioso, la cosa cambia por com­
pleto. Necesidades grandes. Problemas di ­
fíciles. Atraso de siglos. Por ello es más 
urgente la acción éel Sacerdote. Y la vi­
sita del Obispo. 

Dije "prima,vera" en estas épocas del 
año. ,En cambio, en otros meses "se cierra 
el Norte". Los primitivos camir.ios d e la 
Sierra se tornan más d ifíciles . Lluvias in­
cesantes. Lodazales. N eblina. Humedad. Ca­
minos peligrosos. A veces in,transitables. Y 
en este medio se tier.ie que desarrollar la 
acción pastoral de nuestros S acerdotes. 

Abuacatlán es una pcblacióo pequeña 
Tiene sólo 2,500 habitar,tes. Pero es pue­
blo antiguo y d'e cierta importancia. Toda 
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la parroquia abarca ocho pueblos, con un 
total de 9,000 habitantes. En el centro, 
crioilos, blancos o moren,os. En los barrios 
y pue:blos filiales, en su inmensa mayoría 
indígenas. Unos, sólo hablan náhuatl o 

mexica-r,o. Otros, sólo totonaco. Y esto su­
cede en gran parte de nuestra Sierra. Y 
ello dificulta en extremo la labor religios.i 
y toda dase de actividades. 

El tem:,lo parroquial de Ahuacatlán es 
espacioso. U.no de los más gran.des de la 
Sierra. Pero d a pena verlo deteriorado por 
la humedad. Aquí se r equiere una labor 
de tital'..es. Cua,ndo vienen al templo las 
inditas, vestidas de blanco y tocada la ca­
beza con su tí-pico lienzo o velo blanco, 
semejan una muchedumbre de cándidas no­
vicias. Visten como hace siglos. Y hablan 
igual. Son· muy religio-sas. En extremo tí­
midas. Muchas, sumamente limpias. Otra.;, 
como muchos hombres y niños, todo Jo 

contrario. 

Al bajar a una profunda barranca , vi­
mos las ruinas de ur., puente que hubo en 
otros tiempos. Buena falta que hace ahora. 
Como el río lleva hoy poca agua, nuestros 
caballos lo cruzan fácilmente. Después, su­
biendo la cuesta, pasamos por el humilde 
pueblo de San Marcos Eloxochitlán. Com­
r,letamente i-nodígena. '.En ello no hay incon­
veniente. Sino en el atraso de siglos en que 
Ge halla. Como otros muchos pueblos. Cho­
zas miserables. Absoluta falta de higiene. 
Ccmpleta incultura. ¡ Y son herma-r,os nues­
tros! Mexicanos como nosotros. Bautizados 

como nosotros. 

Muchas veces he pensado que en el Es­
tado de Puebla el problema ir..dígena es 
grave. Años van y años vienen, y sigue 
en pie. Varios siglos han pasado y sigue 
casi igual. La grandiosa obra civilizadora 
de nuestros primeros Misioneros, quedó in­
completa, truoca. Y no fue culpa de ellos. 
No fue culpa de la Iglesia. 

Ahcra que tanto se habla de pueblos 
"subdesarrollad'os", deberíamos volver los 
ojos a lo que tenemos tan cerca. Y tan 
triste. Se habla de "condiciones de vida 
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infra-humanas". Aquí hay cientos de miles 
de hermanos nuestros en ellas. Se habla de 
"cambiar las estructuras sociales". Aqui 
hay muchis imas que cambiar, elevar, me­

jorar. 

Pero esto no puede ni debe ser obra de 
un hombre. Ni c'e unos pocos. Toda la 
colectividad mexicana y cristiana debe in­
teresarse. Hay personas más directamente 
responsables. Pero todos d zbemos ayudar. 
Es la raza de 'bronce aletargada. Hay que 
despertarla a mejor vida. Pero no con el 
látigo del cacique. Ni con los engaños del 
explotador. Ni con los gritos del odio del 
demagogo. Sino ccn el amor de hermanos. 
Pero un amor que organiza, ayuda, levanta, 

transforma. 

Hoy, dia de la Santa Cruz, mucho me 
he acordado d'e Monseñor Ramón lbarra y 
González. Fue apóstol de la Cruz. Este día 
era para él uno de los más grandes del año. 
Pero también fue apóstol de nuestros i-ooí­
genas. Hizo por ellos cuanto pudo. En 
Guerrero y p,;ebla. Su afán de evangelizar 
y civ-ilizar a las razas indígenas, lo llevó a 
fon.dar a los Misioneros Guadalupanos. 

Y o me daría por muy satisfecho si entre 
los lectores de esta carta, surgen algunos 
hombres y mujeres generosos, que se pose­
sionen de este grave problema. Y ·se dec:­
d an a hacer algo, o mucho, por esos her ­
manos nuestros. ¡Que se ciga este grito que 
lanzamos desde lo más íntimo de nuestro 

corazón! 

Volvamos a Ahuacatlán. La gente del 
centro de la población tenía fama de ale­
jada. Hoy, gracias a Dios, las cosas van 
cambiando. Hay más acercamiento a la 
Iglesia. Es decir, un poco más de vida cris­
tiana. Viejos prejuicios se van desmoro­
nando. Asi lo hemos palpado. Después de 
los intensos trabajos de la Visita Pastoral: 
Actos litúrgicos, predicaciones, Confirma­
ciones, Catequesis, Con,fesiones, etc.; se nos 
obsequió con una simpática Velada al aire 
libre. En el atrio parroquial. Orquestas de 
mnos, que hacen sus "pinin-os". Jóvenes 
guitarristas. Violín de un anciano maestro. 

poesías. Niñas y jovencitas cOL'l agraciados 
trajes típicos. Particip·ación d e alumnas de 
la escuela oficial y de las principales fa­
milias. Acucamiento de almas al Pastor, a 
la Iglesia, a Cristo. 

Ayer, 2 de mayo, salimos hacia esta pa­
rroquia de Amixtlá,n, a 2 horas y m edia a 
caballo. Muchos fieles de Ahuacatlán se 
empeñaron er., acompañarnos a la ,primera 
parte del ca.mino. Y esto a pesar de que 
la pendiente de la montaña es dura. Iban 
jovencitas ata•viadas de blanco, hombres del 
pueblo y niños. 

El camir..::; es pintoresco en extremo. Va 
por lo alto de los montes. A uno y otro 
lado, los barrancos, !as laderas, los bos­
ques. Todo cubier:o de primaveral verdor. 
H elechcs g igantescos, que en una casa se­
ñorial de Puebla sería,n un enca,r.oto. Entre 
el boscaje se oyen los trinos de los jilgue­
ros y clarines. A lo lejos, entre el verde, a 
veces oscuro, a veces claro, de las colinas 
y barrancas, acurrucadas como blancas pa­
lomas emergen las iglesitas de los humildes 
pueblos. 

Y a cerca de Amixtlán, la com1ttva que 
nos acompañaba era d e. 30 jinetes. Algunos 
llevaban briosos corceles. Mucha gente sa­
lió a recibirnos. Y bier., lejos. Hombres y 
mujeres. Jóvenes y niños. Fe inconmovible 
de nu e.stro pueblo. Como en otras ocasio­
nes: flores, arcos, confetti, vítores, cohetes, 
saludos. E.spontánea y consoladora manifes­
tación de Fe católica. Nuestra pobr-e per­
sona, en sí, bien p·oco vale. Lo compren­
d~mos. Pero estos homenoajes los recibimos 
solo p or Aquél a quien indignamente re­
presentamos: Cristo Jesús. El sí todo Jo 
merece. Rey de cielos y tierra . Salvador de 
todos los hombres. Suprema esperanza de 
to<los los pueblos. 

Amixtlán. Estamos en pleno corazón de 
la Sierra. Entre altas montañas. Difícil lle­
gar hasta aquí. La neblina, casi diaria de 
lll•ed ' d' , d 10 ia en adelante, es ur.,a caracter1st1ca 

2 
el pueblo. Este es pequeño. No llega a 

_,ooo almas. En cambio, toda la parroquia 
tiene 'd h ' mas •e 18,000 ab1tantes, desparra-

mados en '17 ¡wbladoo. Tremendo trabajo 
parrt el Párroco. Unico sacerdote que pue­
de atender a estas almas. El trabajo de 
r..uestros abnegados Párrocos muchas ve·ces 
raya ern lo heroico. Quisiéramos que los 
que hablan mal de los sacerdotes, se dieran 
una vueltecita por estas latitudes. Y vivie­
ran esta vida. Quizá no aguantarían ni 
tres d'ías. Sólo el amor a Cristo y a las 
almas la explica. 

Hemos ter:,ido ya algur.1os días de calor 
húmedo. Es sólo el principio. La gente, en 
lo general, es buena. En su gran m ayoría 
indíge111a. Tal vez ur:,a de las causas de l; 
Fe tan arraigada , es la d evoción al Sacra­
mento de la Confirmación. No en vano es 
el Sacramen,to d el E.spíritu Santo, que es 
Espíritu cie fortaleza. Es el Sacramento que 
nos confirma en la Fe que recibimos en el 
Bautismo. 

El te~p.lo, aunque co muy grande, ío 
hemos visto muchas veces lle,no de fieles. 
Ha sido con,solador el acercamiento a los 
Sacramentes. No faltan los contrastes. De 
sorpresa, o de a·dmiración, o de risa, como 
Uds. quieran. Por encima de las nubes se 

oy~ a veces el zumbido de los gra~des 
aviones que p·asax1, veloces. A miles y miles 
de metros de alura. Es la rut.. de México 
a Veracruz, o a Tuxpan. ¿Quién de esos 
pasajeros se _imaginará todo lo que hay aqui 
abajo? 

El Curato sencillo es de dos ,pisos. Pei-o 
el superior hace tiempo que fue tomado 
por otras manos, para usos muy diversos. 
Dijeron que era prestado, para poco tiem­
po. Han pasado muchos años. Y en frenite, 
hay un pequeño monumento, con la con­
sabida leyenda: "El respeto al derecho aje­
no es la paz". Er., cambio, mientras termino 
esta carta, oigo que en la escuela oficial 
-pcbrísima- tocan un disco. Nada me­
nos que "De Colores". Cosas de los tiem­
pos . . . 

Co·n mis mejores deseos y pidiendo a 

Dios por todos Ud's., afmo. en Cristo.­
t Octaviano , Arzobispo efe ,Puebla. - Por 
mandato de S.E.R., Dr. Miguel Nahuatlato, 
Secretario Canciller. 
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CARTAS DE LA SIERRA 

11 

Venerables hermanos y amados hijos en 

Cris:o: 

S alud, p az y gracia en el Señor. 

Antes de continuar mi narraciór, , en este 
DIA DE LAS MADRES mi saludo lleno 
de afecto y veneración a to<las las Madres. 
Y especialmente a las de nuestra Arquidió­
cesis de Puebla. Ur,o de los m ayores teso­
ros que Dios ha coocedido a nuestro pue­
blo, es el de la Madre. D ebemos estar muy 
agradecidos a la Providencia. La Madre 
mexicana: abnegada, sacrificada, piadosa, 
muchas veces callada, siempre generosa , to­
da ternura y entre,ga para sus hijos. Gran 

don del Cielo. 

Por vosotras, Madres muy queridas, mi 
oraciór, especial en este día . ¡ Que la Vir­
gen María, la Rosa purísima de la que 
brotó el Lirio Inmaculado, Cristo Jesús os 
bendiga, os consuele, os fo~talezca y acom­

pañe siempre! 

Y sigo ahora la cronica d e mis andanzas 
p astorales por la Sierra Norte de Puebla. 
Varias veces nos vimos envueltos en las 
vaporosas gasas de la neblina. En Amixtlán. 
Por eso se llama así. Amixtlán quiere de­
cir lugar de nubes. Muchas veces nos vi­
mos er,vueltos en la p iedad y en la senci­
llez -blancas como las nubes- de estos 
buencs fiel-2s. La estancia de tres días fue 
grata. Niños, jóvenes y adultos se acercan 
al templo. Al materia l, Casa de Dios. Pero 
más al templo divino, que es Cristo. 

Me llamó la atención cómo no pocos 
hombres entregaban -espontáneamente­
sus donativos para el Seminario. Quiere 
decir que también en estas Serranías hay 

conciencia católica. 

,El domingo 5, después de te11>er el t em­
plo completamente lleno, a reventar, y de 
la Acción Litúrgica comunitaria, salimos Je 
Amixtlán. Emprendimos el camino hacia 
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So" Felipe T ecpatlári. Hora y media de 
cabaílo. Había caído un fuerte aguacero 
la noche anterior. Así que la mañaoa era 
fresca y luminosa. Sonriente mañanita de 
mayo. 

C amino que baja sin cesar. Vegetación 
exuberante. Comienza la tierra tropical. Me 
encuentro de nuevo los tupidos cafetales. 
Verde oscuro, casi negro. Y entre sus fron­
das me sor,ríe de nuevo la flor del café. 
Aquella de que hablé a ustedes hace un 
año. Diminuta y blanca como alma de niño. 
Tiene un perfume muy tenue, casi imper­
ceptible. 

San Felipe Tecpatlán es un. pequeño po­
blado, que se recuesta atrevido en las pen­
dientes de altísimas montañas. Atrás del 
templo se leva,nta un imponer,: e acantilado. 
Bello contraste de las rocas cortadas a pico, 
y el verdor de las frondas. Como es natu­
ral, el terreno es quebradísimo. El clima, 
cálido y húmedo. 

Ahí estuvimos hasta la mañana del lu­
nes 6. Todo el domingo hubo ministerios. 
Haciendo el mayor servicio posible a estos 
senciUos fieles. Nos damos por muy satis­
fechos si cumplimos con nuestro fin: servir. 
A eso hemos venido. Hace diez años tam­
bién pasamos por aquí. 

El día 6 , muy de mañana, salimos de 
Tecpa tlár., hacia Sa.z Miguel Jojuparigo. El 
camino es estrecho, difícil y peligroso. Mu­
chas v eces, bordeando el abismo. Pero el 
buen Párroco y los fieles han procurado 
arreglar los pasos más duros, dentro de lo 
posible. Al reco-rrer estos caminos de h 
Sierra, mucho he pensado: cuántas vece, 
los habrán recorrido los heroicos Sacerdo­
tes, en el curso de cuatro siglos. Y er, cir­
cunstancias más difíciles. Y caminos mucho 
peores. Algunos de mis predecesores tam­
bié.'1 pasaron po•r aquí. ¿Qué, por ventura, 
yo no he d e imitar, siquiera de lejos, esos 

ejemplos? 

Vamos por lo alto de las moi,,tañas. El 
panorama es grandioso. En los recodos del 
sendero, encontramos la hermosura del 

agua, hecha torrente que se despeña. "La 
J-{ermana Agua", cristalina, generosa y pura . 
Allá abajo, •al fondo del abismo, se desliza 
el río Lajajalpan. Arriba, a nuestro paso, 
en las enormes hojas verdes de plantas exó­
ticas, brillan temblando las gotas del rocío. 
Son diamantes que también cantan. Todo 
pregona la gloria del Creador. 

El agua, "la Hermana Agua", siempre 
canta. Parece repetir con el poeta: "Y o 
canto cuando soy gota, - canto cuando soy 
nube, - canto cuando soy linfa ... - torren­
te, río, cascada, lluvia - siempre canto ... 
¿Pretendes ser dichoso? Pues bien, se como 
el agua. Viste, cantando, el traje con que 
el Señor te viste, - y no estés triste nunca, 
que es pecado estar triste". 

Nos detuvimos un rato en San Miguel 
Jojupango. Es pueblo filial, como Tecpa­
tlán. Así que el Sacerdote sólo vie111e -a 
lo más- cada semana. Aun.que sea por 
unas horas, la visita del Obispo hace un 
gran bien a estas queridas almas. El pue­
blecito está enclavado, como nido de águi­
las, entre áspera, montañas. Pero cubierto 
de eterno verdor. Me dio gusto encontrar 
su iglesita limpia, bien pintada y llena de 
luz ~ alegría . Después, al mirarla de lejos, 
semeJaba una blanca gaviota en un increí­
ble mar de esmeralda. 

De Jojupango bajamos hacia Bienvenido. 
el famoso pueblo de Bienvenido de Galea­
na. En otras ocasiones he hablado a uste­
de de él. Está dedicado al Doctor de la 
!glesia, San Agustín. & pequeño, pero 
importante. Er., su cabecera sólo 1 500 ha-
b' • ' ttantes. Todos hablan aquí castellano. No 
así en los alrededo,res, donde todavía pre­
domina el totonaca. Clima generalmer,te cá­
lido. Y húmedo. Altura, 700 metros sobre 
el mar. Gente abierta. Centro comercial. 
Buenas posibilidades para el futuro. 

Antes, Bie111venido era filial de la Pa­
rroquia de Amixtlán, que está a cuatro ho­
ras, p or difíciles caminos. Es famoso un 
Paso llamado "La Cuchilla". Por todo ello 
nos emp - . . . . v· . enamos en er,g,r a B,enven,do en 
d icaria -futura Parroquia--co,n su Sacer-

Ote propio. 

El pueblo ha correspondido a los des­
velos de sus Sacerdotes. Se ha logrado le­
vantar un hermoso templo. Por supuesto, 
con enormes trabajos. Pero ya está, casi 
terminado. Lo más consolador es ei resur­
gimiento cristiano. Fe y Piedad. Centenares 
de Confesiones y Comuniones. De estas, en 
un solo día distribuimos más de 500. Tem­
plo lleno. Niños a granel. Pueblo que canta. 
Juventud con Cristo. Mucho hay todavía 
por hacer. Pero se va ganando terreno. Lo 
má•s duro, los hombres adultos. Ha habido 
tantas Confirmaciones, que han sido casi 
tumultosas. Calor sofocante. Ojalá que así 
arda el fuego del Espíritu Santo. 

tEn Bienvenido conservan un gratísimo 
recuerdo del Campo-Misión de nuestros 
muchachos ·seminaristas. ,Fue en octubre 
pasado. Duró tres semanas. Dicen aquí que 
les hizo mucho bien. Ojalá entre la juven­
tud de nuestros colegios católicos, y entre 
los Jornadistas, sigan tomando auge los 
Campos - Misión. Magníficas experiencias 
apostólicas. Mayor conocimiento de nues­
tras realidades. 

He vuelto a encontrar en la Sierra a las 
Misiones Carmelitas de Sta. Teresa del 
Niño Jesús. Su labor callada, tesonera, sa­
crificada, supera a todo elogio. Lo mejor 
es lo que un Párroco dejó escrito de ellas: 
"Su trabajo es heroico". 

Tres días de intensa actividad en Bien­
venido. Después, el 9 por la mañana, sali­
da para Olintla. Sólo de paso. Hoy, vier­
nes 10, en esta humilde Parroquia de Huey­
tlalpan. De esto hablaremos en otra carta, 
si Dios quiere. Porque desde aquí el Co­
rreo es más lento. Y quiero que la pre­
sente llegue con el menor retraso posible. 

Mientras florecen las azucenas de mayo, 
los floripondios blancos y rosados, y la, 
perfuma.das gardenias, mis plegarias a la 
Virgen María por todos ustedes y sus fa­
miliares. 

Afectísimo en Cristo, tOctaviano , Arzo­
bispo de Puebla.-Por mandato de S.E.R., 
Dr. Miguel Nahuatlato, Secretario Canci­
ller. 

Diocesanos 719 



SALTILLO 

ASUNTO: Bodas de Oro Sacerdotales 
del Excmo. Sr. Obispo.-Circular del 8 
de marzo de 1968.-Felipe Torres Hurta­

do, Vic. General. 

El presente año, se celebrará el cincuen­
ta aniversario de la Ordenación Sacerdotal 
de n,uestro amado Prelado, el Sr. D. Luis 
Guízar B., quien fue hecho Sacerdote en 
Roma el 28 de octubre de 1918. 

De esos cincuenta años, treinta h a tra­
bajado en esta Diócesis llevándola por ca­
minos d e progreso y organización., sin con­
tar esfuerzos, ni medir sacrificios. En la 
fundación del Seminario y en múltiples 
obras en favor de las almas, ha realizado 
la triple dimer..sión que señala el Concilio: 
Profética, Litúrgica y Caritativa. 

Ni la adhesión a Cristo y a la Iglesia, ni 
el afecto a nuestro Venerable Pastor, po­
drán permitir que vivamos con indiferencia 
este jubileo de oro que nos da ocasiór., de 
presentar al Sr. Obispo nuestros sentimien­
tos a la vez que ofrecerle a Jesucristo algo 
que mucho le agradará, pues procurare­
mos que tcdos los fieles, al acercarse a su 
Obispo, ve,neren, honren y obsequier., a Je­
sús nuestro Señor a quien él re,presenta . 

Se ha formado un Comité que proyecte 
y organice todos los festejos de estas bodas 
de oro, cuyos coorcfüi,adores son los PP. 
Enrique Flores, Antonio Usabiaga y Sal­
vador Sánchez, M.Sp.S. , quienes formarán 
planes para presentarlos al Consejo de Pas­
toral y a los Sres. Párrocos. 

La Pre<licaciór., o parte Profética, como 
llaman actualmente, quedará confiada a los 
Sres. Curas qui•enes por sí o por otros pro­
curarán hacer llegar a todos los rincones 
de la Diócesis las iniciativas p-ara que par­
ticipe todo el Pueblo de Dios en estas ac­

tividades espiriutales. 

Por lo que respecta a la parte litúrgica, 
nos ha parecido que una óptima ofrenda a 
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nuestro Obispo será presentarle una Iglesia 
Catedral dispuesta a ser consagrada ; así se 
h ará perenne el recuerdo de este jubileo, 
ya que cada año se celebraría solemnemen­
te en toda la Diócesis, el an.iversario de la 

Con:;agración. 

Es la Cateé'ral el templo d ond e el Obis­
po tiene su cátedra, d es:le él ejercita su 
enseñanza por la predicación, su ministerio 
pastoral pcr las misas y funciones litúrgicas. 
La Sta. Catedral es d e todos los fieles 
símbolo de unidad de toda la Iglesia Dio­

cesan,a. 

La Consagración es una ceremonia litúr­
gica que da al templo una dignidad espe­
cial pues queda únicamente para actos d e 
culto. Desde el tiempo de S an Silvestre 
Papa, inmediatamente después de la liber­
tad de la Iglesia por Constantino, empezó 
la ccstumbre de consagrar templos impor­
tantes. Casi todas las catedra les del mundo 
están consagradas, sin embargo la de Salti­
llo espera su cor..sagración. 

Actualmente se está restaurando el ex­
terior de nuestro templo máximo, ni tl 
tiempo que falta para las Bodas de Oro, ni 
los recu~sos económiccs con que se cuenta, 
permiten esperar un,a restauración total; 
pero ipor lo menos se arreglará la Cátedra 
Episcopal y el Altar Mayor. 

Aun para ese arreglo parcial necesitamos 
la cooperación de toda la Diócesis. No se 
trata de un templo especial de Saltillo; se 
trata de la Catedral de todos. A todos los 
católicos nos pertenece la Catedral, a todos 
nos toca cuidar de ella. Para hacer efectiva 
esa cooperación,, nos pareció conveniente 
fijar un día, el 28 de abril, que puede lla­
marse "EL DJA DE LA CATEDRAL", a 
fin de que ese día se hagan colectas en los 
templos, s,e procure que tomen parte los 
niños y alumnos de los colegios (al modo 
como lo hace la "Cruz Roja"), que caJa 
Asociación contribuya de modo que pueda 
presen,tarse a nuestro Señor primero y al 

Señor Obispo de; pués, el esfuerzo amoroso 
de todos los habi tantes de la Diócesis. Aun 
se ,podría pedir una contribución a nuestros 
herma.nos separados. 

Por lo que respecta al Sector de Caridad, 
h emos pensado que si lográramos abri r en 
la casa que se n<os regaló, una Escuela de 
Artes y Oficios, donde pudieran recogerse· 
niños desvalidos sin otra condición que 
tener deveras n ecesida•d, escuela que pudie­
ra convertirse er., "CIUDAD DE LOS NI­
ÑOS", habríamos conseguido algo trascen­
del!l tal para nuestra niñez, algo que durará 
siempre y hará recordar a nuestro Obispo 
como gran benefactor de nn1estro Estado 
de Coahuila. 

También ha sido un sueño d el S r. Obis­
po esa Escuela de Artes y Ofici os. 

No debemos olvidar que tenemos que 
hacer el esfuerzo para que todo el mundo 

coopere de algún modo, tec1iendo presen,te 
::¡ue Dios nuestro Señor oye las oraciones, 
mira los sacrificios de sus hij os que son en 
su presencia importantísimos, sobre todo $i 
sabemos ofrecerlos por las mar:,os de María, 
nuestra Reina y Madre. 

A reserva de mandar después a cada P a­
rroquia y publicar en toda la Diócesis lo 
que se vaya determinando, nos ha pareci­
do oportuno posponer un, poco las cele­
bracion es principales de este Jubileo de 
Oro para no coi ncid ir con los festejos de 
la Olimpíada lnternacion,al, coincidencia 
que podría dificultar el que muchos pu­
dieran asistir. 

Esta circular se leerá en todas las Igle­
sias el domingo siguiente a su recepción y 
se comentará brevemente a fin. d e que to­
d os entiendan la imp·ortancia sobrenatural 
y aun temporal de las ventajas que se po­
drán sacar de estas festividades jubilares. 

TAMPICO 

ASUNTO: Jornada Mundial de los Me­
dios de Comunicacioo Social.-Circular No. 
8/ 68 del 17 de mayo de 1968.-Mons. 
José Betancourt, Vicario Capitular.-Pbro. 
Luis Galván A. , Secretario. 

Transcribiremos a Uds. el mensaje que 
el Santo Padre, con ocasión de la Joraada 
Mundial de los M edios de Comunicación 
Social, ha dirigido a los hombres de buena 
voluntad, para que os enteréis d e ello y 
Para que el día fijado, 26 del presente, 
procuréis darlo a conocer a vuestros feli­
greses, aunque sea d e ur.-a manera susci nta. 

. Igualmente se a~exa la oración de los 
fieles '" h ·d d . . -.ue a s, o prepara a por la Pon-
tificia e · ·, I C . . . om1stoo. para as omun1caciones 
tc•ales Y el Consilium ad exsequ er.dam 

onst. de Sacra Liturgia, para ese día , la 
cual, c!eseamos, se recite en todas las mi­
sas del citado día 26. 

0RACION DE LOS FIELES 

Imploremos 
' 

h ermanos amadísimos, al 

Padre de las misericordias de quien des­
ciende todo . don perfecto, que las maravi­
llosas técnicas del hombre: la prensa, la 
radió, la televisión y el cine sirvan para el 
p rogreso material y espiritual d-e los pue­
blos. 

1.-Para que a través de los medios de 
comunicación social, la palabra de verdad 
confiac!a a la Iglesia influya en el progre­
so de los pueblos e ilumine a los hombres, 
oremos al Señor; 

2.-Para que los medios de comunica­
ción socia l, con el solidario esfuerzo de 
todos, sirvan para combatir la ignorancia 
y el hambre contribuyen a acabar con el 
egoísmo d e clases, de raza y de nación y 
abra n los corazones a las verdaderas nece­
sidades del hombre y a sus legítimas aspi­
raciones, oremos al Señor; 

3.-Para que los respor.,sables de los me­
dios de comunicdción social, fieles a su 
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misión, haciendo conocer y respetar la 

dignidad del hombre, lo ayuden a elevarse 

espiritual e intelectualmente y lo orienten 

hacia su verdadero destino, oremos al Se­

ñor; 

4.--'Para que la prensa , la radio, el cine 

y la tel·evisión infundan en todos los pue­

blos al amor a la virtud, el dominio de las 

pasiones, el valor del sacrificio, el aprecio 

de la libertad y de la paz, oremos al Señor; 

5.--J>ara que los individuos y los pueblos 
por el uso de los medios de comunicación 
social se acerquen cada día más al único 
y verdadero Di·os, oremos al Señor; 

Señor, ilumina con tu mirada nuestras 
vidas y que nues tros oídos escuchen tu voz, 
para que usando fielmente tus dones, pro­
gresemos unidos ,\r, el camino hacia Ti. Te 
lo pedimos por Nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que, siendo Dios, vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

ZACATECA$ 

Circular No, 5/ 68 del 22 de marzo de 
11968.-Mons. Ad:ilberto Almeida Merin.o, 
Obispo de Zacatecas. 

Ahora más que nunca en el Año de la 
Fe y en esta hora de renovación conciliar, 
nos ,proporciona una ocasión muy propicia 
la práctica anual de los Ejercicios Espiritua­
les Ignacianos, pues el Padre Santo ha de­
finido los Ejercicios como la predicación 
más eficaz, por ser la más persuasiva y 
concluyente. (Discurso del 29 de diciembre 
de 1965). Pl:'ecisamente la soledad facilita 
el Diálogo con Dios y es estilo de Dios 
comunicar sus mayores gracias, después de 
haberlas llevado sobre el monte santo, por 
eso dice S. Ignacio: "Cuando más sola y 
recogida se encuentra el alma se hace más 
apta para acercarse a su Creador" . (Eier­
cicios). 

Por esto es necesario conservar en estd 
forma de ap·ostolado su carácter específico 
de relación personal con Dios. Muy opor­
tunamente escribió el Sto. Padre Pablo VI: 
"Sería un error diluir el retiro de los ejer­
cicios con inovaciones que aunque buenas 
en sí mismas, reducirían la eficacia del re ­
tiro cerrado; estas iniciativas, como activi­
dad de grupo, discusiones religiosas, tienen 
su sitio en la Iglesia, pero su puesto n,o es 
el retiro cerrado, en el que el alma sola 
con Dios, se dedica generosamente al en-
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cuentro con El" . (Carta de Pablo VI al 
Cardenal Cushi,•g). 

Habrá cuatro tandas en las fechas s1-
gui·entes: 

la. Del domingo 7 de julio por la tarde 
al 13 por la mañana. 

2a. Del 21 de julio por la tarde al 27 
por la mañana. 

3a. Del 4 de agosto por al tarde al 10 
por la mañana. 

4a. Del 18 de agosto por la tarde al 24 
por la mañana. 

La distribuciór., de los Sacerdotes en cada 
tanda será la de costumbre: Párrocos, Vi­
carios Fijos, Vicarios Cooperadores y Ca­
pellanes, pero podrán asistir a la que más 
les convenga procurando no dejarlo para 
la última. 

Se les recuerda que no serán admitidos 
los que lkguen dewués de las primeras 
distribuciones d e la mañana del lunes. 

CIRCULAR No. 6/ 68 del 25 de marzo 
de 1968.-Mons. Adalberto Almeida Me­
rino, Obispo de Zacatecas. 

1.-La colecta del Espiscopado será en 
este año, el domingo 2 de junio. Con tal 
motivo vendrán representantes de CENCOS 
para dar todos los detalles de cómo se 
hará la colecta , la parte que se dará a las 
parroquias y al Obispado. El 25 de abril. 

2.-Ese mismo día se hablará a todos 
los Sacerdotes sobre el Seguro Sacerdotal. 
Se nombrarán los equipos especializados. 

3.-En la ciudad de Aguascalientes ha -
brá un Festival Bíblico 14, 115 y 1·6 d'e agos­
to. El tema central será: San Pedro y su 
Obra. Se recomienda al Presid·ente del Se­
cretariado Diocesar.,o de la Fe, que procure 
organizar alguna representación del Obis­
pado para que tome parte. 

4.-Se recomienda a tedas los Rectores 
de Templos que procuren poner en prác­
tica en la Sta. Misa, el Leccion,ario de Lec­
turas continuadas que ha editado Buena 
Prensa y se sirvan m anifestar su opinión 
sobre la conveniencia de que sea en uno o 
en cios volúmenes. 

5.--Se recuerda a todos los Sacerdotes la 
obligación de llevar su Libro personal de 
Misas mandadas y aplicadas. 

6.-Se les recomienda que la v1s1ta a los 
Ranchos de sus Parroquias, de ordinario 
se haga desde la víspera, para que puedan 
atender debidamen.te a los fieles en con­
fesiones, catequesis y Asociaciones. 

MENSAJ,E DEL SEÑOR OB.ISPO A LOS 
DllRiEqnvos y PRINCIPALES RES ­
PONSABLES DE LOS MEDIOS DE 
COMUNICACION SOCIAL DE ZACA-

T.ECAS. 

Respetables amigos: 

El próximo día 26 de mayo la lglesid 
Católi::,a celebra el "Día Mundial de las 
C c;illllUnicaciones Sociales" . Con esta oca­
sión queremos hacer llegar a ustedes nues­
tras felicitación calurosa, llena d e simpatía, 
de agradecimiento y de esperanza. En este 
renacimiento espiritual que está viviendo ~1 

mundo presoote, ,on ustedes, con los me­
dios que están en sus manos, unos de los 
pricci¡:;,a l•es promotores y autores del pro­
greso, de la fraternidad y de los limpioe 
anhelos del hombre. 

los medios de comunicación social son 
unas de las fuerzas más poderosas; por e5l0 
recaen también sobre ustecfas las responsa­
bilidades más graves. "El principal deber 
moral , en cuan.to al recto uso de los me­
dios de comunicación social, afecta a los 
periodistas, escritores, actores, autores, pro­
ductores, realizadores, distribuidores, ad'mi­
nistradores y vendedores, críticos y demás 
que de cualquier modo intervienen en la 
cor,fección y difusión cl'e las comunicacio­
nes, pues son de .,bsoluta evidencia la gra ­
vedad e im¡wrtancia de los deberes que a 
todos ellos hay que atribuir en las actuales 
circucst~ncias de la humanidad, ya que in­
formar.do e incitando pueden dirigir, recta' 
o desgraciadamente, al género humano. 
Misión suya será , por tanto, tratar las cues­
tioces económicas, políticas o artísticas de 
tal modo que nunca resulter., contrarias al 
bien común" (Concilio Vaticano II, Decre­
to "lnter mirifica", sobre los medios de 
comunicación social, n . 11) . 

¿Sería e xagerado decir que son ustedes 
los principales responsables ante Dios y 
ante la historia , del futuro próximo de la 
humanidad? Y más concretamen.te, ¿no es 
cierto que la sociedad de la Diócesis de 
Zacatecas seguirá, con menos o más con­
ciencia, las rutas que le señalen nuestra 
prensa, radio, cine y televisión? 

Al felicitar a ustedes expresamos nuestro 
entrañable deseo, nuestra esperanza, nuestra 
súplica, de que sean siempre servidores deci­
didos de la verdad, de la justicia y del amor. 
De que hagan, de su tarea un ejercicio de 
honradez. No importan las creencias de cada 
uno: la fraternid ,1d humana nos exige a to­
dos trabajar en la con,;trucción del bien 
común. P ero si ustedes son cristianos, tie­
nen un motivo mis, una más honda frater­
nidad en Cristo, que ÍoE compromete muy 
seriamente, por su bautismo, a crear una 
sociedad humana cada vez más perfect.1 
en todos los órdenes. 

Diocesanos 723 



Colaboremos todos, según nuestras pro­
rías posibilidades y responsabilidades, para 
que se cumpla el lem.'-l de este Día Mu1t1-
dial: "PRENSA, RADIO, TELEVISION 
Y CINE, COMO MEDIOS PARA EL 
PROGRESO DE LOS PUEBLOS". Un 
progreso entendido no sólo como adelanto 
material y técnico, sino sobre todo como 
superación en los va lores espirituales. 

Por 1t1uestra parte, 11,uestra actitud ante 
ustedes y ante los medios cl'e comunicación 
social en que labcran, es la misma que 
manifiesta S.S. P ablo VI: "Miramos a 
nuestro tiempo y a sus variadas y opuestas 
manifestacion,es co1t1 inmensa simpatía y 
con un ir.smenso deseo de presentar e los 
hombres de hoy el mesaje d e amistad, de 
salvación y de esperanza que Cristo ha traí-

APOSTOLADO 

d o al mundo. Porque no ha enviado Dios 
al mundo a su Hijo para que juzgue al 
mundo, sino para que el mundo se salve 
por El (evangelio de S. Juan, 3, 17). Que 
lo sepa el mundo: la ,Iglesia lo mira con 
profunda comprensión, con sincera admi­
ración y cor.i sin,cero propósito, no de con­
quistarlo, sino de servirlo; no de despre­
ciarlo, sino de valorizarlo; no de conde­
narlo, sin,o de coatfortarlo y de salvarlo" 
(Discurso de apertura d'e la segunda se­
sión del Concilio Vaticano 11, pronunciado 
por S.S. P ablo VI el 29 de septiembre de 
'1963). 

Amigo y servidor en Cristo, i'Adalberto, 
Obispo de Zacatecas.- Zacatecas, Zac., 20 
d e mayo de 1968. 

LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tel. 13-05-32 Apdo. 45-607 

Independencia 118 - Tels. : 3-40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. 

Las Pías Discípulas del Divino 1aestru 

se proponen difundir en el espíri tu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle­

ro y a la piedad de los fi eles. 
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Se organiza institución para bien espiritual 

del Sacerdote 

Puede ser que usted con ozca o no 
lo que es la Institución Rougier, A.C., 
y por medio de estas líneas quiero 
explicarle qué es, cuál es su fin , y 
por qué existe en nues tra Iglesia Me­

xicana. 

La Institución Rougier tiene como 
fin ayudar espiritualmente, en pri • 
mer lugar, y también materialmente, 
a los sacerdotes, tanto del clero se­
cular como del regular. Comenzó a 
funcionar desde el 3 de octubre de 
1966, y sion ya bastante numer o-so; 
los Padres a los que se les ha podjdo 
ayudar en toda clase de necesidades. 
pero en manera especial me refiero 
a las necesidades espirituales, que co­
mo usted bien comprende, son urgen­
tes en todos los casos. Podríam os 
clasificar es.tas necesidades espiritua­
les de los sacerdotes en tres catego­
rías: a) Los extremadamente necesi­
tados, b) los necesitados y, c) los de­
seos-os de llegar a ser santos. 

¿Se interesaría usted por ayudar :; 
los sacerdotes en este aspecto, el es • 
pirítual, que es EL MAS IMPOR­
TANTE? Lo invitamo-s a que dé su 
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nombre a nuestra Ins titución, para. 
que pida por los sacerdotes, y los 
ayude a realizar sus aspiraciones: vi­
vir en gracia de Dios y llegar a la 
verdadera santidad . La ayuda que 
usted prestaría, debe ser bien deter­
minada, por lo tanto, no-sotros le 
asignad-amos a un sacerdote deter­
mina.do por medio de una clave y le 
diríamos si dicho sacerdote sería de 
la a), b) o c) clase, para que uster:l 
se comprometa delante de Dios a sa­
carlo adelante. Ud. sabrá quién fue 
ese sacerdote a su entrada al Cielo 
donde oirá un "gracias" que formará 
parte de su dicha eterna. En caso de 
que Ud . desee una clase determina­
da, se la daríamos con todo, gusto. 

Si usted quiere dar su nombre, 
deberá tomar una "obligación", cou­
creta ya sea temporal o por toda su 
vida. Ponernos enseguida algunos 
ejemplos de cosas a las que podría 
usted obligarse para pedirle a Dios 
que los sacerdotes sean lo que deben 
ser: decir un padre nuestro y un 
avemaría (tod os los días, cada serna· 
na, cada mes, etc.). No fumar (diaria­
mente, un día a la semana, etc.)~ 

comulgar, -oir Misa, no beber ningu­
na bebida alcohólica, rezar el santo 
rosario, ayunar los: viernes, guardar 
la vigilia, hacer media hora de ado­
ración, hacer alguna mortificación 
corporal, ofrecerse como víctima por 
ese sacerdote .. . otra obra buena sin 
decir cuál es. (Todo esto puede ser 
diariamente, semanalmente o como a 
usted le parezca). Estos: son ejemplos 
nada más ... Ud. puede hacer cual­
quier otra cosa por la que tenga de-

., 
v.oc10n. 

En caso de que usted quiera to­
marse esta obliga.ción con Dios, le 
suplicamos llene la tarjeta adjunta, y 

nos la envíe. Nosotros le contestare­
mos asignándole un determinado sa­
cerdote. Le suplicamos nos dé su di­
rección exacta y su teléfono, . para 
p oderle avisar en caso de una urgen­
cia especial, para que usted intensi­
fique sus -Oraciones y sacrificios. 
Cristo Sacerdote lo saluda, lo bendi­
ce y quiere recibir de ust,ed un con­
suelo. 

INSTITUCION ROUGIER, A. C. 

R. P. Alfredo Vizoso M S S ' . p . . 
Madero 11, 

México 1, D . F. 

Tel. 69-20-05 

IMPOR T ACION ES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo NQ 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

[mportaciones ~e Estampa~, ~ibros Rec~rdatorios de Primera Comunión, estampas. 
Misales, Brev1ar1os, marqmtos de plástico, R,osarios, etc. · 

NUESTROS PRECIOS SON DE MAYOREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO DIRiECTO, C. O. D., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 
TENEMOS EN EXISTENCIA BIBLIAS DE REGINA HERDER MISALES 

DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. ' 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 
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Opinión pública 

Christus y 

1) Se presentan algunas reflexio­
nes en torno a la libertad de opinión 
dentro de la Iglesia; ver Christus, 
abril 1968, pág. 350. 

Soy asiduo lector de Christus des­
de mis añ-os de estudi!ante de Dere­
cho Canónico en Salamanca; su sec­
ción jurídica, con algunos altibajoJ, 
ha sido sobremanera imporbante, ha­
biendo logrado la publicación de 
documentos y comentarios antes que 
las mismas revistas especializadas. 

Tiene Christus una inquietud por 
ser de utilidad a sus lectores, movién­
dose entre esas dos líneas: lo tradi­
cional y la búsqueda de nuevas ex­
presiones. Por lo primero se apega a 
lo inmutable, a lo seguro; por lo se­
gundo va teniendo un cierto aire de 
audacia, como cuando en un recien­
te editorial trataba del. problema de'. 
celibato entre los sacerdotes norte­
americanos. Este surcar el -océano 
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el diálogo 

Por Romualdo Alarcón, Dr. en 
Derecho Canónico, profesor de 
la misma asignatura. 

por entre dos corrientes le pone a 
nuestra revista un matiz de incerti­
dumbre, de timidez; lo cual no es 
raro en nuestra época que se carac­
teriza precisamente por los síntomas 
de una crisis. 

2) ¿Le hará falta a Christus un 
cuerpo permanente de redactores? 
Otrora tuve un alumno que poste­
riormente entró a la Compañía de 
Jesús ; en cierta ,ocasión vi un artícu · 
lo suyo publicado en esta revista y 
comenté con él lo que había escrito, 
habiéndome dicho que su artícub 
había salido porque había que llenar 
ciertas páginas, pero que en realidad 
su trabajo ,era solamente para ser 
presentdo en una prueba dentro del 
ciclo de escolaridad. 

¿Christus, la revista de cada un <t 
de las diócesis? Creo que el lugar 
de esta publicación está a nivel na­
cional. No excluye, sino supone la 

.edición de gacetas a nivel diocesano; 

.és tas, con sus informaciones peculia­
;·es, circulares, dirán relación a lo, 
directamente afectados . Que Christus 
recoja de cada diócesis lo más im­
portante, lo que sea más útil en el 
campo de la pastoral, de los trabajos 
en equipo y que nos lo dé a conocer. 

Christus y la Ley Natural de Me 
Cormick, S. J. Hay algunos artícuks 
que son de excepcional importanch 
para la investigación. En especial me 
ha llamado la atención este trabajo 
de la Ley Natural, porque cierta­
mente sobre la moralidad natural 
fincamos la verdad revelada. Quizás 
fuera mejor sin embargo, que se pu­
blicaran suplementos con esta clase 
de colaboraciones que nos asoman al 
campo de los avances científicos. 

3) Pero hay un ángulo de excep­
cional importancia •en nuestro mo•­
mento actual, pienso. Es el de fo­
mentar el diálogo. Sabemos qué ha­
blan los de arriba, lo que dicen, lo 
que piensan, lo que hacen, lo que 
proyectan. Los de abajo quieren ha­
blar para que la libertad de expre-

ra propiciar a nivel nacional este 
diálogo? Podrían surgir temas que 
hicieran reflexionar a ambas partes. 
Una encuesta s·ería por ejemplo: 
¿Qué espera mi Obispo de mí? y 
¿Qué espero yo de mi Obispo? Al 
referirme a los de abajo, quiero sig­
nificar a los vicarios, a los párrocos 
rurales, a los sacerdotes enfermos, 
inválidos, a los sacerdotes pobres. 
Desde luego, no faltarían las expre­
siones de resentimientos, de• "injus­
ticias"; por ello se pediría a los par­
ticipantes equilibrio, serenidad, cari­
dad. Y así se presentan innumerables 
argumentos, como el caso de los sa­
cerdotes que se están casando, cuy,1 
situación no e·ncuentra acomodo po­
sitivo dentro de la ·estructura jurídica 
de nuestro código. ¿Son traidores o 
son héroes? ¿Somos nosotros más san­
tos que ello-s? Es el tema del celiba­
to, cuyos puntos podría establecer 
alguien más. Tema sobre el cual los 
los de arriba ya han hablado; tema 
sobre el que los de abajo querrían 
hablar respetuosamente, tímidamen­
te, casi en v-w baja, casi en fornrn. 
anónima. Ellos también son Iglesia. 

sarse, dentro, de lo debido, no se:-1 4) ¿Será Christus la T'NÍsta qu~ 
un mito. ¿Christus tendría val-or pa- cobije este diálogo? ? 

_/ 
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ARMONIA DE LA PAREJA HUMANA.-Marc Oraison.-96 págs.-Studium.- 1967, 

El famoso psiquiatra y sacerdote 
francés nos presenta en este peque­
flo libro algunos aspectos generales 
y religiosos del sexo. Trat :-i en con­
creto el tema de la regulación de lo; 
nacimientos, el dominio del instinto. 
el sentido del pecado, etc. 

Sin dejar de ser profundo, el libri ­
to es muy claro y sencillo (destinado 

a los obreros de la A. C. francesa). 
Creo les puede hacer mucho bien a 
matrimonios y novios de cualquier 
clase s.acial 

La revista norteamericana Theolo­
gy Digest ]~ ha incluido entre lo.~ 
libros más importantes publicados en 

1967. 

Víctor Manuel Pérez Valera, S. J. 

CARTA A UNA NOVIA.-A todos los chicos del mundo.~Guillermina.-103 págs.-­

Editorial Scudium.-1967. 

Es una serie de reflexiones hechas 
en carne viva sobre la psicol,ogía fe­
menina. Paso a paso va siguiendo 
Guillermina los pasos de la evolu­
ción interior y analiza finalmente el 
nacimiento del amor, la transforma­
ción que va sufriendo en su alma la 
idea del hombre, y las reacciones d í:! 
la niña ante el muchacho. 

Muchacha limpia y c5ensata, juzga 
con objetividad las actitudes "a la 
mode" de muchos chicos y chicas; 
actitudes de pose muchas veces, en 
las que se quiere ocultat una incon­
sistencia interior y una fal~a de ma­
durez. Y realistamente apunta tam­
bién esa cierta envidia que puede 
brotar, al ver cómo aparentemente 
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en eso c-onsiste el éxito- en el amor. 
Pero finalmente constata que su es­
pera y su limpieza no ha sido en 
vano, y con gran alegría descubrr 
que también hay chicos buenos, )' 
que es posible amar e jemplarmente 
si se ha consewado el corazón in• 

tacto. 
Lo más valioso del libro, sobre 

todo para los muchachos, son esas 
reflexiones que va sembrando con 
frecuencia sobre lo que piensa la 
muchacha del muchacho y lo que 
desearía de él. Por eso es recomen­
dable para conocer más a fondo la 
psicología femenina adolescente des· 
qe su propio punto de vista. 

·' 

C. Bravo G, S. J. 

cA.5ARSE TODOS LOS DIAS.-Manucl Mosquero · Martín, S. J.-,-134 págs.-Studium. 
-1966. 

Por largó tiempo se ha dedicado 
el P. Mosquero en su parroquia del 
Perú, a la pastoral familiar. Este li­
bro para los esposos es fruto de esa 
experiencia. 

Enmarcada den tro del esquem:1 
teórico tradicional, encontramos una 
serie de consejos prácticos que ense­
üan claramente y en detalle a vivir 
la madurez psicológica y la caridad 
cristiana propias del matrimonio. Se 
purde decir que no deja un sólo as­
pecto sin desarrollar. 

El es tilo en general es buen o. Ti<:1-

ne . sin embargo, cierta tendencia ai 
us.o de razones sentimentales y de 
es tilo parenético exagerado. 

Por esto y por su posició-n dema­
siado negativa en algunos problemas 
(p.e. el caso del feminismo) quizá no 
sea útil para un públioo sofisticado. 
Pero es un libro muy bueno para la 
mayoría. Los tecnicism os aunque apa­
recen de vez en cuando, no son 
abundantes. 

La presentación es buena. 

Luis M. Narro, S. J. 

CERCA DE TI.-Pausas del espíritu .. -Lecturas meditadas para levantar el cor.azón. -
Valeriana Ordóñez, S. J.-1 79 pág$.-Colección SPIRITUS.-1967. 

"Hacia una sintonía con el Amor" 
dice el libro a manera de pórtico. Y 
la división en tres partes : 'Con Cris­
to, por Cristo, en Cristo, nos sugiere 
cuál es el camino de esa sintonía. 

En los primeros párrafos no~ hab!a 
de] lenguaje necesario para enten-
derse· ]a ·' y • . , • orac10n. a contmuac10n 
nos pone en contacto con los gran­
d:s temas de la contemplación igna­
ciana final de los ejercicios, la Con­
ten1plación para alcanzar amor. 

d 
Después de esta introducción pe­

agó · 
1 gica necesaria, entra de lleno :1 

~~ temas evangélicos : Contempla­
cion de la vida de Cristo, meditación 
sobre las parábolas, Pasión de Cristo 

y Resurrección. Hasta aquí la prime­
ra parte: Con Cristo. 

La segunda parte, p or Cristo, baja 
a l¡¡. vida práctica, y enfrenta al lec­
tor con la visión cristiana de temas 
tan importantes_ con la fe, el amor, 
el testimonio, el dolor, la muerte, l:1 
esperanza ... 

Y por último, en la terc:-era parte, 
en Cristo, habla de la transformación 
en Cristo y semejanza con El. Y 
empieza presentando a la que fu e 
más semejante a El: la Virgen, a b 
que dedica 7 meditaciones, pa{a ter­
minar con una especie de ideas-me­
tas para el cristiano a imitación de 
Cristo. 
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Es un libro interesante, que pre­
tende, como dice en la introducción, 
dar ideas para que el hombre haga 
una pausa y se acerque a Dios den-

tro mismo de la vida, y así "lograr 
bacer nuestra vida como una Misa, 
prolongada litúrgicamente con Cris­
to, por Cristo y en Cristo". 

C. Bravo G, S. J. 

EL LEVITICO.-EI hombre responde a su Dios.-Félix Asensio, S. J.-180 págs.-Edi­
torial SAL TERRAE,-1966. 

Este es Un libro pequeiici, de con­
tenido muy importante. Sirve de in­
troducción . al libro del PentateuN 
que lleva es~ : ~ombre. 

Unas líneas de la presei1tación 
pueden servir de punto qe partida, 
punto medio y punto· final que no., 
guíen en la .lactura del aparentemen­
te monótono Levítico. "Léalo, nos 
dice el autor, como mensaj e divino, 
respuesta generosa' del hó1hbre a las 
grandes generosidades divinas. Res­
puesta .de todos los tiempos, puede 
ca1úbiar en la foi·ma, pero no en el 
fondo. Es la posición del hombre 
crea tura frente al Dios . Creador". 

Sólo bajo ese enfoque se puede 
entender tanta minuciosidad que 
prescribe es te libro en sus distinto, 
temas, que el autor va estudiando: 
sacrificio, sacerdocio aaroníÜcó, pu­
reza del pueblo, el día de la expia­
ción, el código de santidad, y lo que 
el Pad're llama él útimo tóque· (gene~ 
rosidad al al servido · del culto). · · 

Este ·estudio es un libro .que: bajo 
muchos aspectos vale la pena ser 
leído. El P. Asensio ha facilitado la 
lectura, transliterando .los. nombres 
hebreos. Cualquier lector familiari-
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zado con los tratados eucarís ticos 
hallará una explicación magnífica de 
esa parte d~ la r'eligión del pueblo 
de Israel, que fu e el sacrificio. Los 
distintos temas enumerados arrib,1, 
sirven para .co,nocer más profunda, 
1ne11te la historia de e_se pueblo, y 
entender las alusiones ' al culto, que 
aparecen aún en el mismo Evangelio. 
Sirve así no sólo para la exégesi,; 
del Levítico, sino que pasa sus fron­
teras. Así se podrán explicar en h 
homilí.a, con más conocimiento éle 
causa, los pasajes del ministerio en 
el Templo de Jerusalén, de Za carías; 
l;",t purificació1i de Nuestra Señora; 
los_ mercaderes arrojados del Templo; 
y el · mismo sacrificio supremo, el de 
Cristo, que sustituyó todo lo antiguo. 

Tanta minuciosidad como aparece 
en la lectura de es te libro de la Bi­
blia, nimia en apariencia, brota de 
un pueblo, es su respuesta generosa, 
es su actitud que quiere entregarse 
plenamente, sin importarle . el sinnú­
mero de detalles que .es to implique. 

Los libros co.mo el presente que 
nos facilitan un tanto la lectura de 
la palabra d.e Dios, y su intelección, 
rnerecen toda clase de recornenda­
ci ones. 

R. J. Himes Madero, S. J. 

LA VIDA RELIGIOSA LITURGIA VIV A.-PauJ Hinnebusch, O. P .-257 págs.-Edi­
torial SAL TERRAE.-1966. 

"La cons.agrac1011 ( en la vida reli­
giosa) como holocausto, es la esencia 
original y perpetua de la vida reli­
giosa". 

Este es el tema que Paul Hürne­
busch, O. P. va desarrollando en su 
libro a través de un es tudio de 1os 
valores de la vida religiosa y su rea­
lización concreta en la Liturgia. 

Hoy en día no podemos considerar 
la Liturgia como una serie de nor­
mas ritualistas. Vaticano II, en su 
Constitución sobre la Sagrada Litur­
gia nos presenta claramente la vidn. 
litúrgica "como la cumbre a la cual 
tiende la ac tividad de la Iglesia y al 

mismo tiempo la fu ente de do·nde 
mana toda su fuerza" (S.C., n. 10). 

Si, pues, para todo cristiano la 
Liturgia debe de ser centro y foc,) 
de su espiritualidad, mucho más pa­
ra el religioso que se consagra a 
Dios como víctima "para ofrecer sa­
crificios por sí mismo, así como por 
el pueblo" (Heb. 5, 3). 

Este libro puede ser una buena 
ayuda para tedas las religiosas que 
ren uevan, día tras día, en el oferto­
rio y consagración de la misa -cen­
tro de toda la Liturgia- aquella pri ­
mera consagración bautismal, ratifi­
cada en inmolación viviente p or la 
profesión de los Votos. 

PROBLEMAS DE LA INFANCIA.-Moisés Ma. Campelo Agustiino.-184 págs.-Stu­
dium.-1967. 

La presente obra, que no es una 
traducción más, sino que concebida 
y producida en cas tellano, viene a 
aumentar el caudal en el cual pue­
den beber los interesados bajo dis­
tintns puntos, en el ser humano y 
su problema. Confesores educadores ' , 
padres de familia, todos los que po-
demos influir en hacer mejor a las 
personas que tratam os, p odemos ha-· 
llar en la presente obra valiosas in­
dicaciones para ello. 

el 
Como base principal, tiene la obra 

e B· inet. Lo ha experimentado en 

medio latinoamericano, lo cual hace 

que sea más útil para nosotros. Pre­
venir males futuros en nifros actua­

les, y explicar males actuales en los 

que ahora son hombres o jóvenes, es 
algo necesario y que se presenta a 

cada paso. De nuestra capacitación 
y preparación dependerá el que po­

damos ayudar a nues tro prójim.1 
cuand o la ocasión lo p onga en con­

tacto nuestro. Par.a es ta preparación 

puede servir mucho esta obra que 

merece toda clase de recomendd­
ciones. 
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SANTIFICADOS EN LA VERDAD.-De cura a cu ra.-Leo J. Trese.- 160 págs. -

Studium.-1966. 

Nos hallamos ante una de las me­
jores obras de este escritor obre su 
terna preferido, tema que ha tratado 
ya en otras de su cbras anteriores, 
sumamente recomendables como la 
presente. 

Es muy conocido el estilo de Leo 
Trese: concreto, ágil, amable, ameno 
En continuo diálogo con el lector y 
con un sentido a la vez pro.fundd­
mente sobrenatural y humano, va tra­
zando en sus reflexiones las líneas 
que configuran la imagen de un sa­
cerdote en su lado humano y divino: 
sus flaquezas corno h ombre, su gran-
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deza como elegido, sus dificu ltades 
- inclusi•ve sus tropiezos- y sus idea­
les, su aspecto 11egativo de renuncia 
y el positivo de su sublimación , su 
tentación a la mediocridad y su in­
vitación a la santidad. 

Queda así bosquejado, en esta in­
teriorización , el ideal del sacerdote 
de ayer, hoy y siempre: ser otro Cri~­
to en el mundo. 

Para sacerdotes, candidatos al sa­
cerdocio y lec tores de cultura reli­
giosa media interesadcs en conocer 
la spiritualidad y mentalidad del 

sacerdote. 
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